
  


  
    
  


  
    El nieto de James Blake sénior, el gran barón del arenque de Smögen, es hallado muerto en la recién renovada atalaya del práctico. Sandra Haraldsson, junto con Nathalie Colette, de la Unidad de Casos Sin Resolver de Gotemburgo, son las primeras en llegar al lugar. Pero lo que a primera vista parece un suicidio no convence a Nicolette. Solo una semana antes, el fallecido había sido entrevistado en una revista de negocios, donde, sonriente, había explicado cómo pensaba gestionar la enorme fortuna heredada de su padre, fallecido recientemente. ¿Qué razón tenía para poner fin a su vida? ¿Y qué es lo que en realidad sucede en la antigua casa del comerciante en el muelle Smögenbryggan, donde ahora residen la familia Blake? Para resolver el misterio de la muerte del heredero del arenque, Nicolette, que hace una sustitución de verano en la comisaría de Kungshamn, tendrá que trabajar codo con codo con Sandra, quien está al cargo de la mayoría de las actividades de la comisaría, lo cual que no será tarea fácil.
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    ¡Gracias!


    Mis queridos


    Dan-Robert, Tim y Bella.
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  Los pasos sobre el suelo de piedra del pasillo resonaban cada vez más cerca. Si no se daba prisa, el mango de la escoba golpearía sus piernas flacas, que ya estaban amoratadas y doloridas. Se palpó el glúteo y la parte posterior del muslo. Los azotes de la vara habían dejado profundos verdugones en su fina piel. Aguzó el oído. Tensó el cuerpo en un arco. No tenía donde refugiarse. Las lágrimas le anegaron los ojos. Lágrimas secas, como si ya no quedase líquido en su interior. Los alumnos mayores, cual hienas en la sabana, olerían la debilidad de su cuerpo lacerado y pasarían de largo junto a las camas de los demás niños de primer curso en el dormitorio. Era su turno. Ese día cumplía siete años, pero allí no lo sabía nadie. Echó en falta el regazo acogedor de su madre.


  1


  Mary Blake se asomó por la galería. No demasiado, solo lo justo para poder observar el muelle sin ser vista. Su cabello estaba perfecto: le rodeaba la cabeza como una aureola de blanco y liso algodón de azúcar. Cuando, mucho tiempo atrás, se había mudado a la casa del comerciante en la bocana del puerto de Smögen, les tapaba la vista la casa de la familia Persson, que ahora alojaba una cafetería y restaurante, el Skäret. Para dejar sitio para la construcción del nuevo muelle Smögenbryggan, el edificio vecino fue trasladado a tierra firme desde el islote sobre el que había sido levantado en el pasado. El traslado se había llevado a cabo en algún momento a finales de la década de los cincuenta, no recordaba la fecha exacta. Aquella mañana, la señora Persson y su hija se sentaron en el porche para tomar el café de las once, como solían hacer, mientras los vapores procedentes de Gotemburgo atracaban en el muelle.


  La familia Blake contempló las maniobras con satisfacción contenida. Con el cambio de ubicación de la vivienda de los Persson, su casa, la más bonita y majestuosa de todo el muelle, al fin conseguía el lugar merecido. La señora Persson y su hija ya habían fallecido, pero en Gotemburgo quedaba un nieto del hijo de la señora Persson.


  Saludó con un gesto de la mano a Hugo, que, en uno de los pantalanes, despedía al primer grupo que había sacado a navegar en su lancha semirrígida inflable. Al igual que su padre, su abuelo, su bisabuelo —el marido de Mary— y su tatarabuelo, quien había sido el poderoso barón del arenque de Smögen, el muchacho se caracterizaba por ser un emprendedor. En sus labios se dibujó una pequeña sonrisa. Últimamente, solo su bisnieto conseguía que se relajasen sus facciones.


  Hugo era dinámico, ingenioso y un galán de primera, a la vez que se comportaba todavía como un cachorro inexperto. Un cachorro que ganaba dinero con su estilo deportivo y atlético dedicándose a una actividad que, para él, era la más divertida del mundo y consistía en deslizarse a una velocidad de entre cuarenta y sesenta nudos entre los peñascos y los islotes de la costa sueca occidental en una lancha ultrarrápida.


  Cuando acudió a ella, en primavera, para pedirle dinero para poner en marcha su negocio, Mary le indicó que debía hablar con su marido, James júnior. Y así lo hizo el joven, pero regresó cabizbajo y le explicó que su bisabuelo le había dicho que no desde su cama de hospital.


  Ese momento habría sido el final de la idea de negocio de Hugo de hacer salidas turísticas en lancha semirrígida si su esposo no hubiera fallecido la madrugada del solsticio de verano. Se durmió en paz y silencio y, a primera hora de la mañana, la empleada del servicio de asistencia domiciliaria lo encontró muerto en su cama. El inventario de bienes y la planificación del funeral requirieron bastante tiempo, pero el lunes después del fin de semana del solsticio, Mary ya se encargó de transferir la cantidad necesaria a Hugo de sus propios ahorros. Su esposo no se había negado a ayudar a su bisnieto por falta de dinero, en absoluto, sino por la voluntad de retener el poder, el minúsculo poder que le quedaba desde que estaba confinado en su cama regulable en altura.


  Mary había aprendido pronto que se esperaba de ella que acatase los deseos de su marido. Jamás le había levantado la voz ni había sido violento con ella, pero le había dado a entender por otras vías que sus deseos eran órdenes. Órdenes que más le valía obedecer.


  Pero el sueño de Hugo era ahí y ahora, ese verano. En su joven vida solo importaba el momento presente. Quizá por eso había superado la estancia en el prestigioso internado inglés mejor de lo que cabía esperar. Su bisnieto irradiaba amor y aventura, unas cualidades que, de algún modo, lo protegían; por eso, cuando regresó a Smögen en primavera, aún conservaba toda su alegría de vivir.


  Mary reconocía el estilo apasionado de Hugo; ella había sido igual en su juventud. Por desgracia, la vida encerrada en aquella casa del comerciante había acabado quitándole el ímpetu, la voluntad de crear, participar y desarrollarse. Al final, su apariencia era lo único relevante. Madde, la peluquera a domicilio de la isla, iba cada día a las ocho a peinarla y maquillarla, de modo que, a la hora del desayuno, ya podía presentarse con su habitual aspecto impecable. Antes de eso no abandonaba sus aposentos.


  Volvió a pasear su mirada en dirección a Hugo, que había vuelto a llenar la lancha con una nueva tanda de viajeros. Luego, hizo rodar la silla de ruedas para volver a entrar. Saludar a Hugo con la mano era su mayor alegría de la mañana y ya lo había hecho.


  


  Sandra se levantó de golpe y salió a la recepción a recibir a la sustituta de verano. A ella le habían tocado las vacaciones en agosto, mientras que a Helene le habían dado julio porque su marido trabajaba de conserje en el ayuntamiento y solo podía cogerse libre el mes típico de vacaciones de las empresas en Suecia, cuando los colegios estaban cerrados. Sandra no protestó porque no tenía pareja y, además, prefería esperar a que la temperatura del mar pasara de los veinte grados. Desde el SMS de Nochebuena, no había vuelto a tener noticias de Rickard, aunque tampoco la había sorprendido demasiado. Lo último que había llegado a sus oídos era que le habían dado el puesto en el grupo de operaciones especiales de Gotemburgo y ahora trabajaba a las órdenes de Cleuda, la ex de Dennis.


  La mujer que esperaba en la recepción le tendió la mano a Sandra para saludarla.


  —Nathalie Colette —se presentó.


  —Sandra Haraldsson —contestó Sandra, y la hizo pasar a la sala de reuniones.


  Dennis ya esperaba sentado en una de las butacas amarillas de la sala «Islote amarillo», donde leía algunos documentos que tenía sobre la mesa. Cuando entraron Sandra y Nathalie, se levantó para saludarlas.


  —Siéntate, por favor —dijo al tiempo que le hacía un gesto con la mano para indicarle qué butaca le correspondía.


  Nathalie tomó asiento y dejó su bolso rojo de Yves Saint Laurent con una gruesa cadena plateada en la silla de al lado. El bolso iba a juego con su chaqueta de piel y sus uñas.


  —¿Cuál será mi sitio en la comisaría?, —preguntó Nathalie, mirando a Dennis y a Sandra.


  —Los jueves de doce a tres estarás en la recepción. Es el único día que la tenemos abierta al público —explicó Dennis—. El resto del tiempo nos ayudarás con las investigaciones y el trabajo diario que vaya llegando, así que te instalarás en el despacho de Helene en el pasillo.


  —¿Qué investigaciones tenéis en marcha?


  Dennis miró a Sandra, que seguía con los ojos clavados en la sustituta de verano de uñas rojas.


  —Ahora mismo no tenemos abierta ninguna investigación de gran envergadura —respondió Dennis—, pero durante el verano suelen llegar bastantes casos de menor importancia. Tendrás suficiente que hacer.


  —¿Quién me asignará las tareas?


  —Yo me encargo de marcar la línea general de tu trabajo, pero Sandra te dará las tareas diarias. Deberás informarme a mí si observas infracciones graves o si llega algún asunto que requiera una vigilancia especial.


  —¿Una vigilancia especial?, —repitió Nathalie.


  —Es poco probable que suceda —intervino Sandra—. Voy a enseñarte las instalaciones. Es una comisaría pequeña, pero te presentaré a los compañeros de ambulancias y de los bomberos con los que compartimos espacio.


  —¿Hay algún bar cerca para comer a mediodía?


  —No, solemos ir a buscar comida para llevar o nos traemos la fiambrera.


  Nathalie sonrió y miró a Dennis.


  —¿Podemos comer juntos el primer día?


  Sandra bajó los ojos hacia la mesa y reprimió un suspiro.


  —Hmm, claro, ¡buena idea! A ver si Stig también puede acompañarnos —contestó Dennis, y se dio cuenta de que no habían salido nunca a comer juntos. Ni siquiera llegaron a celebrar el Día de Santa Lucía el invierno pasado, a pesar de que Dennis, agobiado, había estado ensayando los cánticos el día antes.


  De repente, Stig, con la cara rojísima, irrumpió en la sala de reuniones.


  —Hablando del rey de Roma… —dijo Sandra.


  —¡Han encontrado muerto a un hombre en la atalaya del práctico en Smögen!, —informó Stig, jadeando del esfuerzo.


  —¿Quién lo ha encontrado?, —inquirió Dennis, estupefacto.


  —Erling, de la Asociación Cultural Local, que había ido a abrir la atalaya para hacer una visita guiada con un grupo de turistas. Iba a explicarles la importancia de los prácticos para la navegación frente a las costas de Smögen.


  —¿Sabe quién es el hombre?, —preguntó Sandra, impaciente, mientras se levantaba para salir.


  —¡Es Challs!, —exclamó Stig, agitando con desolación sus mofletes.


  —¿Challs?, —repitió Sandra.


  —Sí, Charles Blake. El nieto del barón del arenque.


  —¿Qué edad tiene?, —quiso saber Nathalie.


  —Eso ya lo averiguaremos —replicó Sandra—. Vamos, puedes venir conmigo. Stig, ¿llamas al médico, por favor?


  


  Dennis contempló a las chicas desde la ventana mientras arrancaban a toda velocidad con la luz encendida en el techo del coche patrulla. Podían pasar dos cosas: que se cayeran bien y se convirtiesen en uña y carne, o que estuviesen siempre a la greña. Observó que su estómago consideraba más probable la segunda opción, a juzgar por el ácido que amenazaba con subirle hasta la garganta. Pero ¿por qué ponerse en lo peor? Sandra había evolucionado muchísimo durante el año que llevaban trabajando juntos; su actitud se había suavizado y su lengua afilada ya no lo era tanto. Y de Nathalie había oído hablar bien en Gotemburgo, donde tenía su puesto fijo en la Unidad de Casos Sin Resolver. Inicialmente, el equipo estaba formado por una sola persona, pero, en primavera, Camilla Stålberg, la directora de la región policial de Gotemburgo, había decidido reforzarlo con Nathalie Colette. Al planificar las vacaciones, sin embargo, era evidente que a la jefa le había parecido que los casos abiertos podían esperar un mes. Durante el último año, apenas habían surgido nuevos datos en relación con las cuarenta y nueve investigaciones por asesinato pendientes, de modo que su decisión podía considerarse razonable, teniendo en cuenta la presión con la que solían trabajar en Gotemburgo.


  Si Sandra estaba dispuesta a aceptar a Nathalie, el verano sería soportable. Ojalá el médico confirmara que tras la muerte de Charles Blake, o Challs, como lo había llamado Stig, hubiese una causa natural. Si no recordaba mal, Charles debía andar cerca de los setenta y lo más probable era que hubiera tenido un infarto al subir la empinada escalera de la atalaya del práctico. Cuando Sandra llamase, tendría un primer informe de la situación.


  Abrió el expediente personal de Nathalie Colette. Todavía no había encontrado el tiempo para hacerlo porque Camilla Stålberg ya había decidido que Nathalie haría la sustitución y pensó que no merecía la pena informarse, pero, tras conocerla, le había entrado la curiosidad. Nathalie había empezado a trabajar en la Unidad de Casos Sin Resolver después de que él mismo se incorporase a la comisaría de Kungshamn, de modo que no la conocía. Antes, ocupaba un puesto de investigadora en la Policía Judicial Provincial. Era difícil saber si el traslado era un ascenso o un descenso en la carrera de su colega. Recordó a Nathalie abriendo su bolso de cuarenta mil coronas con sus manos de largas uñas rojas como la sangre de un buey. No era el aspecto que solían tener las investigadoras de Gotemburgo. Él mismo había trabajado tres años allí y no recordaba a ninguna tan sofisticada, pero ya casi habían pasado cinco años desde entonces y se habían producido muchos cambios en la policía durante ese tiempo.


  Sonó su móvil y vio en la pantalla que era Sandra.


  —¿Derrame cerebral o infarto?, —preguntó.


  —Ni lo uno ni lo otro —contestó Sandra al otro lado de la línea.


  


  En su época de funcionamiento, la atalaya del práctico de Smögen gozaba de una ubicación perfecta: en lo alto de las rocas de la parte occidental de la isla y con una vista abierta hacia el sur, el oeste y el norte. En ella, desde 1899 y hasta la década de los sesenta, los prácticos podían vigilar su zona a resguardo de la lluvia y del viento. La caseta estaba montada sobre una base elevada que incorporaba una empinada escalera. Si un buque tenía riesgo de naufragio, el práctico bajaba corriendo de la caseta y, luego, tomaba la escalera verde de los prácticos, construida entre las rocas, para llegar al muelle de la parte interior del puerto de la isla, donde lo esperaba su embarcación amarrada.


  Nathalie y Sandra subieran los peldaños recién pintados de la empinada escalera sin quedarse del todo sin aliento. Una vez arriba, encontraron en la caseta a Erling y Walter, de la Asociación Cultural Local de Smögen. Los dos hombres charlaban junto a la pequeña ventana abierta por la que, en el pasado, los prácticos oteaban el horizonte en busca de barcos. A lo largo de los siglos, habían salvado a navegantes arriesgando su propia vida. Sin embargo, cuando las embarcaciones comenzaron a ser más rápidas, la actividad se trasladó a Lysekil. En primavera, los aficionados al bricolaje de la isla habían renovado toda la estructura: el suelo de madera de la caseta estaba reluciente y las paredes y el techo mostraban un blanco impecable.


  Solo un detalle perturbaba la paz en aquella construcción tan interesante desde el punto de vista histórico: en el suelo recién encerado yacía muerto un hombre. Nathalie lo examinaba agachada a su lado, con cuidado de no tocar el cuerpo ni ninguna otra cosa.


  —¿Estaba colgado ahí?, —inquirió Sandra, señalando un gancho en el techo.


  —Sí —confirmó Erling, frotándose las manos—. Cortamos la soga para bajarlo porque no sabíamos si estaba muerto.


  Sandra no dijo nada. Pensó que era un error que los hombres hubiesen movido el cuerpo, pero no le cabía ninguna duda de que ella habría hecho lo mismo en su lugar.


  —El médico está en camino. Mientras llega, me gustaría hacerles algunas preguntas. Si les parece bien, claro —añadió Sandra, y miró de reojo a Nathalie, que seguía acuclillada.


  —Sí —contestó Walter tras mirar unos instantes a su amigo.


  —¿Conocían a Charles Blake?


  —Conocer lo que se dice conocer… —respondió Walter—. Lleva toda la vida en la isla.


  —Pero ¿no tenían una relación personal con él?


  Los hombres, que habían trabajado de prácticos durante muchos años, parecían no entender a Sandra.


  —No es muy normal que lo inviten a uno a tomar café en la casa del comerciante —intervino Erling, y Sandra se dio cuenta de que tendría que conformarse con aquella respuesta.


  —¿Conocen a la esposa de Charles? Se llama Catherine, ¿verdad?


  Los hombres asintieron.


  —La llaman Kate —señaló Walter—. Pero qué noticia más terrible para Mary, la madre de Challs, que se quedó viuda hace poco, el día del solsticio.


  —Bueno, su marido ya tenía noventa y cinco años, así que disfrutó de una larga vida —comentó Erling.


  —Ya, tampoco es que su hijo lo pasara mal… —Añadió Walter, pero la mirada que le lanzó Erling lo hizo callarse.


  —El funeral se celebró la semana pasada —dijo Erling, e inclinó la cabeza en señal de homenaje al hijo del gran barón del arenque.


  En la escalera se oyeron pasos y una respiración pesada.


  —Pueden marcharse si quieren —aclaró Sandra—. Contactaremos con ustedes si fuera necesario hacerles más preguntas. Les ruego que no comenten nada. Desde este momento están obligados a mantener la confidencialidad del caso.


  Los hombres asintieron y bajaron por la escalera con una agilidad sorprendente. Sandra se quedó mirándolos por la ventana mientras se alejaban en dirección al antiguo cuartel de bomberos, en la plaza de Smögen.


  


  Mary Blake tragó saliva con dificultad. Se le había formado una bola del tamaño de una pelota de golf en la garganta.


  —Mi hijo. ¿Suicidio?, —preguntó rígidamente.


  Kate se acercó y le sacó el teléfono de la mano.


  —Hablan con Kate, la esposa de Charles Blake.


  —Hemos encontrado a su marido —comunicó Dennis con la voz que solo utilizaba cuando tenía que informar de un fallecimiento.


  —¿Dónde?


  —En la atalaya del práctico.


  —¿Qué ha sucedido?


  —¿Puedo ir a su casa?


  —Sí —respondió Kate, vacilante.


  —De acuerdo, hasta ahora.


  Colgaron y Dennis se quedó en su despacho con el teléfono en la mano. Informar de una defunción nunca era agradable y el destinatario de la mala noticia podía reaccionar de distintas maneras, pero jamás se había encontrado con la inseguridad que había percibido en el auricular al hablar con Kate. Llamó a Sandra mientras cruzaba el puente Smögenbron.


  —Sí, nos vemos allí dentro de un cuarto de hora. Entraremos por la parte de atrás, no por el muelle.


  


  La atalaya parecía un horno. El espacio era pequeño y en verano el sol caía a plomo sobre la construcción la mayor parte del día.


  —¿Cómo es que has venido tú?, —preguntó Sandra, sorprendida.


  Miriam Morten le pidió a Nathalie que se apartase para dejarles sitio a ella y a su asistente. Jesper Korp era nuevo y necesitaba practicar para, poco a poco, poder dirigir él solo una autopsia o una inspección forense in situ.


  —Pues porque me habéis llamado, lo que no sé es por qué —replicó Miriam.


  —Al entrar, tuve una sensación muy intensa de que tal vez no se trate de un suicidio —declaró Nathalie.


  —¿Una sensación?


  Sandra miró exasperada a Nathalie. Le había pedido a Stig que llamara al médico y la sustituta, por iniciativa propia, había llamado al Departamento de Medicina Forense.


  —Sí, al entrar…


  —Al entrar ¿qué? —Sandra no podía ocultar la irritación que sentía.


  Nathalie le dio la espalda y se giró hacia Miriam.


  —Hace unos días, en el periódico económico Dagens Industri contaban que Charles Blake había heredado la fortuna del antiguo barón del arenque y, en una entrevista, le preguntaban cómo pensaba administrar los intereses de la familia de cara al futuro. También hablaban de cómo había iniciado el negocio el barón del arenque a principios del siglo pasado. Leí el artículo porque acababan de comunicarme que haría una sustitución aquí, en el municipio de Sotenäs, en verano.


  —¿Y qué decían de la fortuna?, —preguntó Sandra, escéptica—. ¿Y por qué eso sería un impedimento para que el hijo se suicidara? Una decisión así puede haberla barajado durante mucho tiempo.


  —El artículo transmitía una idea muy distinta. Charles Blake parecía muy contento con su vida y con el dinero.


  Miriam Morten continuó examinando el cuerpo sin inmiscuirse en la conversación entre las dos agentes.


  —Os enviaré un informe inicial durante el día —dijo sin levantarse del suelo.


  —Nosotras vamos a visitar a la viuda y a la madre —le dijo Sandra a Nathalie, quien, sin decir palabra, la siguió escaleras abajo.


  


  Victoria estaba tumbada bocabajo en el embarcadero delante del albergue de la bahía Makrillviken. El sol brillaba en el cielo azul y le parecía imposible tener una mayor sensación de vacaciones que en ese momento. Con la delicadeza de un pulpo, se había tendido al lado de Theo, que pescaba cangrejos con diversos grados de éxito. Victoria, totalmente concentrada en la tarea, sacaba uno tras otro sin reparar en cómo le iba a su hijo. Pescar cangrejos era una de sus especialidades y, cuando se ponía, se olvidaba de todo lo que la rodeaba. Björn corría detrás de Anna por las rocas. La pequeña había empezado a andar y estaba resuelta a explorar cada grieta y cada charco con agua de lluvia vieja, enverdecida por las algas.


  —¡Canguejo!, —gritó Theo al descubrir que un gran cangrejo se disponía a devorar el mejillón que su padre había pescado y abierto para que pudiera utilizarlo como cebo.


  —Cuidado, tienes que subirlo con cuidado —le advirtió Victoria, y apartó por un segundo la mirada de su propio cebo, que descansaba junto a unas algas a la espera de que picase el crustáceo más grande.


  Theo se negó a que lo ayudara a subir la cuerda.


  —Muy bien, cariño, con cuidado.


  Con gran habilidad, el niño izó el mejillón con el cangrejo hasta la superficie del agua, pero, en cuanto el crustáceo percibió el aire, soltó con celeridad el sabroso botín y optó por regresar a la vida entre las algas. Victoria intuyó que el mismo cangrejo se abalanzaría pronto sobre el siguiente mejillón y consoló a Theo mientras por el rabillo del ojo vigilaba sus propios intereses. Y, efectivamente, el cangrejo no tardó en llegar a su cebo.


  —Mira, Theo —dijo, y comenzó a tirar de la cuerda hacia arriba con calma y metódicamente. Justo antes de que el cebo llegara a la superficie del agua, redujo la velocidad y, a continuación, sacó el mejillón y el cangrejo con un movimiento rápido. Con casi cuarenta años de experiencia en ese tipo de pesca, Victoria introdujo con agilidad el cangrejo en el cubo, donde, junto con sus congéneres, empezó a agitarse y a arañar las paredes con las pinzas para intentar orientarse en su nuevo hábitat, que, por suerte, solo sería temporal.


  —¡Mira, ven!, —le gritó a Björn, que había vuelto de columpiar a Anna un rato en el parque infantil.


  Al mismo tiempo sonó su móvil. Era Dennis.


  —¡Hola, hermanita! Me comentaste que te habían encargado un artículo sobre Smögen para un anuario. ¿Sobre qué tenías que escribir?


  Victoria sintió que se llenaba de alegría. Su hermano se había olvidado de preguntar cómo estaban y de cualquier otro tipo de frase de cortesía, pero quería saber sobre qué estaba escribiendo y se alegraba de que le interesase su proyecto.


  —Sobre la época de los barones del arenque —respondió, y sonrió, orgullosa, hacia Björn, que ya estaba a su lado.


  


  Dennis esperaba delante de la entrada trasera de la casa del comerciante cuando Sandra y Nathalie llegaron andando por la calle. Pocas veces se tenía la oportunidad de ver la mansión desde esa perspectiva, ya que lo habitual era pasear por el muelle y, desde el lado del puerto, el edificio parecía una tarta blanca con tejado a cuatro aguas y una galería con vistas al faro de Hållö y a Kleven.


  —Nathalie, creo que no podemos ser más de dos agentes a la hora de comunicar la noticia —explicó Dennis, y se notó que se avergonzaba de tener que pedirle a la joven que no entrase.


  —No pasa nada —aseguró Nathalie—. Os espero aquí fuera.


  Sandra suspiró, aliviada, y llamó al timbre. Al cabo de unos instantes, salió un hombre a abrir.


  —Yes, how can I help you?, —preguntó en tono muy cortés pero distante.


  —Soy Dennis Wilhelmson, de la policía de Kungshamn. Nos gustaría hablar con Mary y Catherine Blake.


  —They are waiting for you in the living room. Please, do come in.


  El mayordomo, de aspecto auténticamente británico, hablaba inglés con el acento propio de las clases altas y vestía un uniforme a medida; parecía que acabasen de transportarse a un episodio de Downton Abbey. Sandra lo siguió sin decir nada. Cuando entraron en el salón, una mujer en silla de ruedas se acercó a saludarlos.


  —Thank you, dear Henry. You can serve the tea now —dijo la mujer, y puso una sonrisa desvaída hacia Dennis y Sandra.


  —Siéntense, por favor —les pidió, señalando con la mano los sofás de terciopelo.


  La decoración era más oscura que la de las casas de pescadores típicas que Dennis había visto por dentro, donde las paredes solían estar cubiertas por paneles blancos horizontales y los muebles presentaban tonos marrón o gris claro con detalles marítimos. En la casa del comerciante, en cambio, el suelo estaba cubierto por una alfombra persa roja con un estampado de medallones y en el mobiliario predominaba el marrón oscuro. Las gruesas cortinas impedían que los rayos del sol iluminasen la estancia, por lo que las lámparas estaban encendidas: tanto la araña de cristal del techo como varios apliques situados encima y al lado de los cuadros con ostentosos marcos dorados que colgaban de la pared. Varias de las pinturas representaban buques en medio de una mar gruesa y sobre un fondo de tempestuosos cielos oscuros.


  Dennis y Sandra se sentaron mientras el mayordomo se dirigía con pasos rápidos a una puerta del salón que seguramente conduciría a la cocina.


  —¿Qué ha sucedido?


  Sandra carraspeó.


  —Su esposo ha aparecido muerto —dijo Dennis mirando hacia Kate, quien puso los ojos como platos.


  —¿Dónde lo han encontrado? —Ya la habían informado por teléfono, pero, al oír y ver a Dennis pronunciar las palabras, parecía que el mensaje le había calado más hondo.


  Se abrió una de las puertas del salón de golpe y un hombre entró apresuradamente.


  —¡Siéntate!, —ordenó Mary en tono brusco a su nieto.


  Según Stig, Christian Blake era el menos inglés de los hombres de la familia, aparte de su hijo Hugo, quien ni siquiera había sido bautizado con los nombres familiares típicos, como James, William, Harry, Charles o Christian. El nombre de Hugo sonaba sueco y, al principio, lo consideraban tan distinto y extraño que la familia Blake se había reído más de una vez a costa del niño.


  —La policía ha venido a informarnos de lo que le ha sucedido a nuestro querido Charles.


  Sandra se preguntó si la propia familia Blake habría llamado alguna vez Challs a Charles, como parecía que era conocido entre los isleños.


  —Hemos encontrado a su padre muerto en la atalaya del práctico.


  —¿Cómo es posible? —Christian parecía estupefacto.


  —Trabajamos con la teoría de que se trata de un suicido —musitó Dennis. Se sintió fatal al oír su propia voz. Las palabras sonaban tan asépticas e impersonales.


  —¡Mi padre jamás se habría suicidado!, —exclamó Christian, quien comenzó a pasearse, inquieto, por la habitación.


  —Muchas personas que se suicidan son capaces de ocultar totalmente sus sentimientos e ideas más íntimos —prosiguió Dennis.


  Las dos mujeres permanecieron sentadas en silencio escuchando la conversación. Quizá estaban demasiado conmocionadas para intervenir o no tenían nada que añadir.


  —Debemos esperar la evaluación del médico antes de saberlo con seguridad, por supuesto —señaló Sandra con voz clara, evitando intencionadamente el término «forense».


  El tono de voz más alto y fuerte de Sandra quebró el ambiente de murmullo que imperaba en el salón e hizo que los miembros de la familia Blake dieran un respingo.


  —Antes de saberlo con seguridad, confío en que podamos mantener este dato entre nosotros —intervino Mary, y estiró el cuello con aire aristocrático.


  —Eso mismo iba a proponerles yo —convino Dennis—. No haremos pública esta información antes de que sepamos qué ha sucedido y quizá tampoco entonces, puesto que no hay ninguna razón para comunicar un suicidio a la prensa. Si se tratase de una muerte por otros motivos, para lo cual no existe el más mínimo indicio, tampoco daremos ningún detalle fuera de la comisaría o de esta casa.


  Mary lanzó un suspiro de alivio en la silla de ruedas y se acercó a la mesa, donde el mayordomo acababa de dejar una bandeja con té y unos bollitos ingleses, que parecían recién hechos a juzgar por el vapor humeante.


  —¡Como siempre!, —exclamó Kate con desesperación—. Da igual que sea una muerte, una enfermedad o cualquier otra desgracia. Esta familia solo se preocupa de silenciarlo todo.


  —Pero, mamá —protestó Christian—, es mejor que la gente de la isla no se dedique a chismorrear sobre esto.


  —¡La gente de la isla!, —repitió Kate en tono aún más agudo—. Toda la comarca va a hablar de esto. El heredero de la fortuna del barón del arenque se suicida casi sin dar tiempo a que entierren a su padre. ¿Cómo podéis ser tan ingenuos?


  Mary miró, atónita, a su nuera, que ya había cumplido la respetable edad de setenta años. Recordaba cuando Charles le había presentado a Kate. Supo al instante que era un buen partido. Quizá no fuese la mujer con la que había soñado Charles, pero era, sin duda, la que necesitaba. Kate, de manera encomiable, había mantenido un estrecho contacto por correspondencia con las prestigiosas familias de Inglaterra, adonde viajaba un par de veces al año para participar en eventos benéficos como carreras de caballos y otras actividades a las que la clase alta británica seguía dedicándose.


  Mary rechazaba hacer esos viajes desde que se había visto atada a la silla de ruedas y ya nunca salía de casa. Henry o el ama de llaves, Stina, gestionaban todo lo que hiciera falta en el ámbito doméstico, mientras que su nuera se había convertido en una prolongación de sí misma en el mundo y era también quien se encargaba de casi todas las tareas de representación, puesto que el zángano de Charles, especialista en eludir obligaciones, siempre alegaba compromisos de la empresa para librarse de los eventos sociales.


  —Mamá, sea cual sea el motivo del fallecimiento de papá, debemos ver como positivo que no se sepa fuera de estas paredes —volvió a intentar Christian.


  —Christian, había depositado mis esperanzas en ti —le reprochó Kate, levantándose del sofá de terciopelo, y abandonó el salón con paso majestuoso, ataviada con un impecable vestido que sin duda no procedía de ninguna cadena de ropa.


  


  Miriam Morten conducía en silencio en dirección al hospital de Uddevalla. A ambos lados de la carretera los acompañaba un verdor constante. Era la segunda semana de julio y los árboles aún mantenían un verde intenso gracias a la abundante lluvia caída a principios del verano.


  —¿Pasa algo?, —preguntó Jesper, que siempre se ponía nervioso si alguien permanecía en silencio durante un rato. Su figura espigada lo obligaba a llevar las piernas apretadas en el espacio bajo el capó, y, aun así, la coronilla casi le llegaba al techo.


  —No sé —contestó Miriam, lacónica, y siguió conduciendo a gran velocidad con total concentración.


  —Vas muy deprisa.


  —Sí.


  —Voy como una sardina en lata en este coche. No es que sea el vehículo de empresa ideal, si quieres saber mi opinión.


  —Pero es que no quiero saberla —resopló Miriam. Jesper sería un excelente forense y patólogo en el futuro, pero sus exigencias de comodidad la sacaban de quicio. Aunque ella solo medía un metro sesenta y tres descalza y no sabía cómo era vivir con los dos metros y seis centímetros de Jesper, no estaba bien andar quejándose.


  Jesper era, con diferencia, el empleado más alto del hospital y, cuando se presentó en su despacho la primera vez, la asaltó la idea de que, en las autopsias, tendría que agacharse en una postura que acabaría por destrozarle la espalda. Sin embargo, el joven solucionó la cuestión comprando una silla ergonómica con apoyo para las rodillas que, según él, le iba de maravilla.


  —¿Paramos a comer en algún sitio?, —preguntó Jesper para cambiar a un tema más positivo.


  —Vamos a mi casa —contestó Miriam.


  —¿Dudas de que haya sido un suicidio?, —inquirió Jesper, consciente de que era imposible negarse a almorzar en casa de la jefa.


  —Cuando lleguemos, te enseñaré una cosa.


  


  Nathalie, que se había quitado la chaqueta roja de piel, disfrutaba del sol sentada delante de la casa más pequeña de toda la isla, en la calle Madenvägen. Dennis, que no había podido resistirse a ir a verla cuando la inmobiliaria organizó visitas en primavera, se la había descrito al pasar por allí: era una casa de pescadores tan pequeña que no se podía caminar erguido en la planta baja ni en el piso de arriba. La cocina tenía el tamaño de una caja de zapatos y el salón no llegaba a los seis metros cuadrados. Era muy coqueta, pero necesitaba muchísimas reformas y el precio no compensaba.


  Paciente, Nathalie esperó a que sus colegas terminasen. Cuando salieron de nuevo al sol, se sintieron como ratones ciegos debido a la oscuridad reinante en el interior de la casa de la familia Blake.


  —¿Cómo ha ido?, —quiso saber Nathalie, y caminó hacia ellos.


  —Tengo hambre —dijo Sandra, mirando a su alrededor.


  —Ha ido todo lo bien que podía ir —contestó Dennis, y comenzó a andar en dirección al Skäret. Allí podrían comer una ensalada de gambas, aunque todavía no era la hora del almuerzo. Cuando Sandra tenía hambre, lo más sensato era satisfacer su deseo; además, se dio cuenta de que su estómago también hacía ruido.


  Se sentaron a una de las mesas con sus ensaladas. Los turistas aún no habían ocupado todos los sitios, pero en el muelle ya se veía un animado bullicio expectante. Eran poco más de las once.


  —Una copa de rosado habría combinado bien —comentó Sandra.


  —Pero te falta poco para las vacaciones, ¿no?, —preguntó Nathalie.


  —En agosto. A Helene le han tocado en julio y por eso estás tú aquí.


  —Cierto —corroboró Nathalie, y siguió paladeando las gambas frescas de la ensalada.


  —¡Qué sitio más extraño!, —dijo Dennis.


  —¿A qué te refieres?, —inquirió Nathalie.


  —A la casa del comerciante. Ha sido como entrar en una mansión inglesa de hace un siglo. No había estado nunca dentro y tengo la impresión de que, aparte de la familia, no serán muchos los que hayan tenido esa oportunidad. Quizá reciben invitados distinguidos de Inglaterra de vez en cuando, pero dudo que haya entrado nadie de la zona, salvo algún que otro obrero.


  —Solo Ingrid —apuntó Nathalie.


  —¿Quién?, —preguntó Sandra, escéptica.


  —La cocinera que trabajó en la casa desde 1940 hasta la década de los noventa.


  —¿Quién está en la cocina ahora?, —se interesó Dennis—. Porque me cuesta creer que Mary o Kate se pongan un delantal.


  —Stina, la hija de Ingrid. Al parecer, no se sabe quién es el padre, pero se puede especular…


  —Mejor no dedicarse a especular; al menos, no durante el horario de trabajo —objetó Sandra.


  —Tampoco pasa nada porque hablemos —terció Dennis, defendiendo a la nueva sustituta.


  Sandra lanzó un suspiro y se puso a mirar por la ventana. No le hacía demasiada gracia tener que cargar todo el verano con una sustituta con ambiciones. Aunque Nathalie tuviera unos años de experiencia en la Policía Judicial Provincial y en la Unidad de Casos Sin Resolver, eso no le daba derecho a presentarse como experta en cualquier tema, y menos aún en el municipio de Sotenäs.


  —Stina nació en 1961. Ingrid tenía cuarenta y un años, un poco mayor para ser madre por primera vez en aquella época —relató Nathalie.


  —¿Cómo se llamaba el padre?, —indagó Dennis.


  —Es de padre desconocido, como ya he dicho.


  —¿Cuándo nació Charles?


  —En 1942.


  —El padre podría ser cualquier hombre de la isla.


  —Y también cualquiera de fuera de la isla —lo interrumpió Sandra.


  —De todos modos, hemos cumplido nuestra misión y no tenemos motivo para regresar a esa casa.


  —Salvo que mi teoría sea cierta —apuntó Nathalie, a quien, aparentemente, no le daba ningún miedo un posible ataque de Sandra.


  —¿Y cuál es tu teoría?, —quiso saber Dennis.


  —Que Charles Blake no se ha suicidado, sino que lo han asesinado.


  —Parecía bastante evidente que, por desgracia, Charles se había ahorcado —apuntó Sandra.


  —¿Y dónde estaba la escalera o el taburete? Es poco probable que haya podido colgarse del techo sin subirse a nada.


  —Quizá alguien lo apartó —conjeturó Dennis.


  —¿Quién? Porque los hombres de la Asociación Cultural Local no han sido.


  Sandra se quedó desconcertada. Nathalie tenía razón. Era imposible que una sola persona llevase a cabo la acción si no disponía de algún objeto al que subirse.


  Además, parecía innegable que Charles Blake disfrutaba de la vida: el dinero le sobraba y tampoco le faltaba la atención de las damas, si se daba crédito a las alusiones de Walter, con quien habían hablado a primera hora de la mañana. Si la teoría de Nathalie era cierta, la situación cambiaría de manera radical.


  —Voy a llamar a Miriam —anunció Sandra.


  —Y yo, a la científica —añadió Dennis.


  Los dos se levantaron y se fueron cada uno a un rincón del restaurante para telefonear sin que los molestasen. Nathalie se quedó sola con su ensalada, que ya estaba llegando al fondo del bol. Cuando terminó de rebañar los restos de salsa del borde con la última gamba, regresaron sus colegas.


  —Tú primero —indicó Dennis cuando se hubieron sentado—. ¿Qué ha dicho Miriam?


  —Que Charles Blake tenía restos de un tranquilizante en la boca. ¿Y qué te han dicho a ti los de la científica?, —preguntó Sandra.


  —Que había un taburete guardado en la atalaya, pero no estaba colocado cuando llegaron los hombres que encontraron a Charles.


  —Entonces, ¿cuál es vuestra conclusión?, —preguntó Nathalie, y frunció los labios.


  —Asesinato —respondió Dennis.


  —Asesinato —confirmó Sandra.


  Smögen, Kungshamn, monte Roparebacken


  1 de julio de 1880


  La isla parecía un espejismo sobre la superficie del agua. ¿Había llegado finalmente? El muchacho arrastró los pies en dirección a la orilla. Llevaba unos pantalones con agujeros en las rodillas a los que no les hubiera ido mal meterlos en un caldero de agua hirviendo. El jersey de punto le venía grande. «Así te servirá más tiempo», le había dicho su madre. Sacó el papelito que llevaba más de dos años en su bolsillo. El pescador Samuelsson había sido muy amable con él cuando su madre le alquiló el sofá. En la ventana de la cocina, su madre había puesto un humilde cartelito: «For rent» —se alquila—, y el sueco llamó a su puerta una tarde. Mientras su pesquero estaba amarrado en Bristol, el señor Samuelsson había ido a Londres a hacer negocios; quería entrar en contacto con comerciantes londinenses que pudieran estar interesados en comprar arenque en salazón.


  Corrían buenos tiempos, les había explicado el pescador en un inglés chapurreado mezclado con palabras suecas. Los bancos de arenque en la región de Bohuslän eran tan abundantes que se podía pescar con una simple sacadera. En el puerto de Smögen y alrededor de la isla, el agua incluso burbujeaba en la superficie de la cantidad de peces que nadaban en ella. Así lo había relatado Samuelsson. «Ven a Smögen si quieres», fue lo último que el curtido pescador le dijo antes de marcharse, y en un papel le anotó tres palabras una debajo de otra: Smögen, Samuelsson, Stolpegatan. En aquel entonces tenía nueve años y era demasiado pequeño para dejar sola a su pobre madre, que se deslomaba cada día para poder ponerles algo en el plato a él y a sus hermanos. Del paradero de su padre nunca tuvo noticias.


  En el agua divisó un remero que navegaba desde la isla de Smögen hacia tierra firme, hacia la orilla del monte Roparebacken, en el noroeste de Kungshamn, donde se encontraba él ahora. ¿Sería su última parada? Smögen le había parecido un lugar mágico donde tendría la oportunidad de comenzar una nueva vida. El viaje desde Hull, en Inglaterra, hasta Gotemburgo había sido una odisea. Había echado de menos a su madre. Desde que tenía memoria, la recordaba en la cocina, encorvada, ofreciéndole amor, comida y calor. Pero ahora tenía doce años y la vida que su familia le había ofrecido no sería la que él ofrecería a sus hijos en el futuro.


  —Can I go with you?, —le gritó al remero de la barca.


  Saltaba a la vista que aquel hombre dedicaba sus jornadas a remar, pues su torso era todo músculo; tenía los brazos gruesos como barriles y el cuello ancho como un toro. En la cabeza llevaba un sombrero de ala ancha que lo protegía de los rayos más fuertes del sol.


  El remero no contestó, pero abarloó la barca al pequeño embarcadero para indicarle que podía subir. El muchacho le tendió una moneda inglesa e intentó distinguir algún gesto que confirmase que aceptaba el pago. Se sentó en la barca con su sencillo petate, que su madre le había hecho de lona vieja. En Londres, desde que era pequeño había caminado arriba y abajo junto al Támesis, donde había visto a los marineros con sus petates, sus jerséis de punto y sus gorras típicas; ahora, él tenía el mismo aspecto. Aunque había pagado para ir como pasajero en el barco de pesca hasta Gotemburgo, tras casi una semana sin lavarse ni peinarse, ya podía pasar fácilmente por un auténtico marinero. Tal vez por eso el remero le había mostrado cierto respeto.


  Se echó el petate al hombro y cogió una brizna de hierba, que se puso entre los dientes. Pronto se pasearía por el muelle del puerto de Smögen, pero primero iría a la plaza del mercado a ver si vendían algo de comer y si averiguaba dónde podía encontrar al pescador Samuelsson.


  2


  La ventana que daba al muelle estaba abierta. Para Angelika y Christian, que ocupaban la planta superior de la casa del comerciante, el murmullo de los turistas que paseaban por el muelle era una nota agradable. Para Kate y Mary, que vivían en la primera planta, la situación era peor; aun así, jamás ponían un pie en su piso. El desayuno, el almuerzo, el té de la tarde y la cena se servían en el gran comedor de la planta baja; allí o en el salón de fumar —como también llamaban a la biblioteca— solían reunirse todos, si es que era necesario. A Angelika le gustaba desayunar y almorzar media hora después que los demás, pero Christian estaba obligado a asistir a las comidas a las horas establecidas. Angelika rio para sus adentros al pensar qué dirían las damas si supieran que había convencido a su marido para pintar de blanco el clásico papel adamascado de las paredes y si vieran el sofá con dos chaises longues llenas de cojines coloridos de todos los rincones del mundo.


  —Kate nunca ha sido la más lista de la clase —comentó Angelika, y expulsó el humo del cigarrillo por la ventana.


  —No hables así de mi madre —replicó Christian en tono cortante, y su cara se torció con una mueca de repugnancia al ver a su mujer soplando aquella nube tóxica.


  —Qué tierno que la defiendas —le espetó Angelika con desdén—. Supongo que hasta la muerte.


  —Somos los herederos —señaló Christian—. Haz el favor de comportarte.


  —No estés tan seguro. Tu madre nos sobrevivirá —dijo Angelika—. Ya verás. Los señores Blake solo eligen mujeres longevas. No tienes más que ver a tu abuela: noventa y seis años. —Rio sin alegría—. Cuando los dos hagamos los ochenta, tal vez tenga la decencia de morirse. ¡Dios, qué ganas de que pase!


  —¡Me das asco!, —gritó Christian—. Ojalá Hugo te oyera hablar así.


  —Hugo quiere a su mamá. Es la ventaja que tenemos las madres —replicó Angelika con una sonrisa desvaída, y lanzó la colilla por la ventana sin mirar dónde caía.


  —Una madre debe ganarse el amor de sus hijos día tras día —argumentó Christian.


  —El amor de una esposa, también —dijo Angelika, abriéndose la bata de seda blanca—. ¡Ven!


  


  Victoria estaba sentada con el manuscrito delante. Todavía le faltaban unas cuantas revisiones, pero la sensación ya estaba ahí: había escrito su primer libro. En agosto la esperaba la vuelta al trabajo. Para entonces, llevaría casi un año y medio en casa con Anna, y con Theo, lógicamente, pero el niño solo había tenido a su mamá en exclusiva durante trece meses. Ya podía observar en ellos la alegría de tenerse siempre el uno al otro. Aún era pronto para que llamasen a amiguitos para jugar, pero a ella le gustaba reunirse con el grupo de familias con permiso parental —sobre todo madres— para que los niños pudieran jugar a sus anchas con los demás mientras los adultos se tomaban un café.


  Desde el otoño, le había pedido una hora al día a Björn para retirarse a escribir. Había conseguido casi trescientas cincuenta páginas en las que hablaba de Sotenäs y de las personas que habían habitado la costa generación tras generación, pero presentaba la historia, tal como había soñado siempre, en formato de novela policiaca, donde los asesinatos eran un ingrediente imprescindible. Algunos de los capítulos con información histórica se publicarían en el anuario de la Asociación Cultural Local de Smögen.


  Eva, aunque era maestra de los niños más pequeños, tenía el sueco como una de sus especialidades y le había prometido leerse el manuscrito. Ya tenía preparado el bolígrafo rojo y solo faltaba que Victoria terminase para poder pasarle el texto. La estresaba más pensar en la lectura que Dennis le había prometido hacer desde el punto de vista de un policía. Quería a su hermano, pero, en lo que respectaba a recibir críticas, Victoria era sensible como las alas de una mariposa. En la vida diaria, se mostraba delicado con ella, pero ahora era un tema de trabajo y Victoria sabía que él no cedería ni un milímetro. Al mismo tiempo, eso era lo que buscaba ella: que su libro fuera recibido con respeto.


  Oyó su teléfono y vio que era Dennis. Tal vez quisiera hablarle del manuscrito.


  


  Victoria colocó el pastel de chocolate, cubierto con una capa de nata y decorado con rodajas de fresa espolvoreadas con azúcar glas, en la mesa del comedor, donde ardía una vela y un ramo de rosas y ranúnculos de color rosa llenaba un jarrón esférico, y donde también esperaba el manuscrito pulcramente apilado. Había puesto las bonitas tazas que habían heredado de la madre de Björn y servilletas rosas. El conjunto, completado con la vista que se disfrutaba de la bocana del puerto a través del ventanal, parecía sacado de una revista de interiorismo. En cambio, si se miraba hacia la otra parte del salón, la imagen cambiaba por completo: sobre una esterilla de juegos aparecían esparcidas piezas de Lego, trenes de madera de Brio y montones de juguetes más. Anna y Theo jugaban en el suelo con sus cosas sin pelearse por ellas, de momento.


  —¡Qué bien vivís las madres que no tenéis que ir a trabajar!, —saludó Dennis, y se acercó a su hermana.


  Victoria le dio un abrazo, pero al mismo tiempo, con el puño, le dio un leve golpe en la mejilla.


  —Que sepas que me apunto todos tus simpáticos comentarios —le advirtió—. Quizá un día te llegue el turno de tener críos.


  —Veo que has escrito muchísimo. —Dennis señaló la pila de folios y, luego, hizo una foto de la mesa puesta.


  Theo se había acercado a la mesa para inspeccionar el pastel. La nata y las fresas no le parecían necesarias, pero le encantaba el cremoso pastel de chocolate. Victoria le cortó un trozo y le quitó la cobertura, que puso en su plato. El niño se sentó a devorar el dulce. Los adultos siguieron su ejemplo y también tomaron asiento. Anna, expectante, miraba las fresas; según ella, eran lo mejor del pastel.


  —Me alegro mucho de que quieras leer mi libro —declaró Victoria—. Significa mucho para mí.


  —Me temo que no voy a tener tiempo —apuntó Dennis, sin ser consciente de las consecuencias que podía tener su frase.


  —¿Cómo es eso?


  —Nos encontramos en medio de una investigación muy especial a la que tengo que dedicarle todo mi tiempo. Pero he pensado que podrías hacerme un resumen de lo que hayas averiguado en relación con los barones del arenque aquí, en la isla.


  Victoria odiaba que toda la familia tuviera que adaptarse al trabajo de Dennis. Él, en cambio, no parecía preocuparse en absoluto por la reciprocidad. Era un hermano y un tío fantástico, vale, pero ¡joder! Victoria sintió que empezaba a hervir de ira. Si alguien iba mal de tiempo allí, era ella, que se encargaba de dos niños a la vez que escribía libros, una tarea que exigía muchísimo trabajo, además de investigación.


  —Lo entiendo si parezco un maleducado, pero para leer un libro hacen falta unas diez horas y no dispongo de ese tiempo ahora mismo. Cuando el caso esté resuelto, tendré vacaciones y podré tumbarme en las rocas a leer tu manuscrito todo el día. Pero ayúdame ahora, por favor.


  Ya volvía a mostrar su cara humilde y comprensiva: el sueño de toda suegra.


  —¿Cuándo formarás una familia, Dennis? Para que veas el trabajo que supone. Echarás de menos tus investigaciones cuando te veas con dos niños pequeños que requieren toda tu atención.


  Dennis se contuvo. No era la primera vez que discutían por el tema de tener hijos. Su hermana metía el dedo en la llaga cada vez que lo mencionaba. Se sintió triste y enfadado, pero tendría que tragarse el orgullo si quería que su hermana le contase lo que sabía de los barones del arenque.


  


  Nathalie estiró la toalla sobre la roca lisa y caminó hasta el extremo del trampolín. Describiendo un arco, se zambulló de cabeza en la gran extensión azul y sintió cómo se le estremecía el cuerpo al entrar en contacto con el agua fría. Cuando salió a la superficie, se apartó el cabello mojado del rostro y comenzó a nadar en dirección a la escalera para volver a subir a las rocas. Se sintió como nueva cuando se sentó en el banco turquesa instalado contra la cerca blanca que protegía la pasarela de acceso a los islotes de Badholmarna. Junto a ella se erguía una fila de casetas de baño blancas con las puertas pintadas de un verde desvaído por el sol que esperaban la llegada de los bañistas. Al otro lado, el quiosco de la asociación ocupada de gestionar la zona de baño ya estaba abierto. Pronto habría niños correteando delante, deseosos de ver qué golosinas o helados podrían comprarse. Pero, a esa hora del día, la calma era absoluta.


  Podría haber optado por vivir en Kungshamn para estar lo más cerca posible del trabajo, pero no habría tardado ni cinco minutos en bicicleta por las mañanas. Ahora, al menos tenía la oportunidad de recorrer unos cuantos kilómetros de ida y vuelta de la comisaría. Sabía que había acertado con su elección porque, en cuanto salía de Kungshamn, se olvidaba por completo del trabajo, y eso era justo lo que necesitaba por las tardes. Durante el último año, Sandra se había dado a conocer como la agente más prometedora de la costa de Bohuslän, pero su actitud era insufrible.


  El primer día ya le había dejado claro que no debía aspirar más que a sustituir a Helene, lo cual, al parecer, significaba pasearse por el archivo con un trapo en la mano para limpiar el polvo un par de veces al día y, quizá, también servir el café si Sandra o Dennis tenían una reunión. ¡Iban frescos si esperaban eso de ella! ¿Es que no se daban cuenta de que les habían enviado a una experta de Casos Sin Resolver? La unidad donde trabajaban los más inteligentes. ¿O es que se había equivocado de plano y allí era adonde enviaban a quienes no podían meter en ningún otro sitio? No, su anterior jefa en la Policía Judicial Provincial había sido clara como el agua: Nathalie debía encargarse de poner al día los casos clasificados como sin resolver y de conseguir avances en unas investigaciones que llevaban demasiado tiempo estancadas.


  Sandra, sin embargo, la había tratado como si fuera basura ya el primer día, y sospechaba que la situación no mejoraría.


  —Buen salto —dijo una voz procedente de un rostro bajo el sol brillante.


  A contraluz, Nathalie fue incapaz de distinguir las facciones.


  —Gracias.


  El hombre que había elogiado su zambullida se sentó junto a ella. Al girarse hacia él, vio quién era.


  —¿Emir? ¿Eres tú?


  El hombre rio, mordiéndose los labios.


  —El mismo que viste y calza. ¿Te va todo bien?


  —Sí, supongo que sí. He empezado a hacer una sustitución en la comisaría de Kungshamn.


  Emir apartó la vista, riéndose.


  —¿Te parece muy gracioso?


  —Entonces, trabajas con Sandra, ¿verdad?


  —Dennis es mi jefe.


  —Pero Sandra es quien lleva la batuta, ¿no? —Emir, sin quitarse la sonrisa de los labios, se dio unas palmadas en las piernas.


  —¿Y tú por dónde andas?


  —Trabajo en Strömstad.


  —¿Cómo has acabado ahí? ¿No querían hacerte jefe en la Policía Judicial Provincial?


  —Pues no sabría decirte. En todo caso, mi novia vive en Strömstad, me mudé con ella y me dieron un puesto al instante.


  —Siempre tienes a alguna chica nueva de por medio —sonrió Nathalie.


  —Llevamos juntos casi tres años, así que esta vez va en serio. Y tú, ¿has conocido a alguien?


  —No —respondió Nathalie, lacónica, y no añadió nada más. Su vida amorosa no era asunto de Emir, aunque fuese agradable charlar con él. Además, en el cuerpo las noticias corrían como la pólvora, de una forma que no le parecía sana y a la que no pensaba contribuir con un posible cotilleo.


  —Me alegro de verte —dijo Emir, y fue a zambullirse describiendo un arco similar al que había hecho ella misma unos minutos antes. Cuando asomó la cabeza del agua, se giró para despedirse de ella agitando una mano y, luego, se alejó nadando a lo largo de las rocas.


  «Morenísimo y en perfecta forma, como siempre», pensó Nathalie, y rememoró una fiesta de Navidad varios años atrás.


  Plaza de Smögen, 1880


  En la plaza reinaba una actividad febril. No había duda de que era sábado, el gran día de mercado. En un sencillo puesto construido con dos caballetes y unos tablones, vio a una niña con un pañuelo atado en la cabeza. Junto a ella, su madre, vestida con una falda larga y delantal, llevaba el mismo pañuelo. Sobre el mostrador, ante ellas, se apilaban tortas de pan planas. El muchacho se acercó y tendió la mano abierta con una pequeña moneda.


  —Buen pan —dijo la mujer, examinando con escepticismo su moneda.


  —Tortas de pescador —especificó la niña, que debía tener su edad.


  El muchacho no entendía ni una palabra, pero confiaba en que la madre aceptase su pago. Al cabo de unos instantes, se decidió a aceptar la moneda. Quizá su marido tuviera que viajar pronto a la costa inglesa para hacer negocios de pesca. En todo caso, la mujer le dio también un trozo de mantequilla envuelto en papel y una botella de zumo. La niña, turbada, hizo una reverencia al entregarle el pan. Seguramente, se había dado cuenta de que era de un país extranjero y no entendía el sueco, y mucho menos el dialecto de la isla.


  Con la botella, que parecía de zumo de moras, guardada en el petate y el pan bajo el brazo, dirigió sus pasos hacia el oeste. Pasó junto a un polvorín y subió por una cuesta que parecía llevar al mar. Cuando llegó al punto más alto, vio la atalaya del práctico y, luego, el paisaje de rocas que sobresalían entre las olas. Delante de él, un peñasco de forma divertida se hundía escarpadamente en las profundidades. El granito rosa centelleaba bajo el sol. Jamás había visto algo tan bello en su vida.
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  —¡Hola!


  —¡Hola!


  —¿Llamo en mal momento?


  —No, no te preocupes. Voy en bici camino de la comisaría.


  —¿Vas por la carretera?


  —¡Sí!, —gritó Nathalie.


  —Pero es muy peligroso. ¿Por qué coges el móvil?


  —¿Querías algo?


  —¿Te gustaría salir a navegar en una lancha superrápida?


  —No lo he probado nunca.


  —Vale, pues ¿qué te parece si quedamos a las cinco delante del bar Hållö?


  —Perfecto.


  Colgaron. Nathalie vio que un coche que venía de frente se apartaba al arcén para evitar un choque con el vehículo que venía detrás de ella y que se puso a adelantarla por el medio de la calzada en una maniobra peligrosísima. ¡Joder, qué prisa tenían los veraneantes! ¿Es que no podía haberse esperado detrás? Había estado a un pelo de causar un accidente. Cuando llegase, llamaría al ayuntamiento para quejarse de los carriles bici. ¿Cómo narices esperaban que hubiera un desarrollo sostenible en la comarca si no era posible desplazarse en bicicleta entre los pueblecitos de pescadores de forma segura?


  El viento le alborotó el cabello y la ropa, y el salitre del mar en el aire la hizo olvidar el incidente. ¿Por qué le habría propuesto Emir quedar? Si quería hacer de guía turístico, no tenía nada en contra. En Gotemburgo habían sido amigos, compañeros de trabajo y, durante algunas horas, algo más, pero aquello se había acabado. Parecía que se había vuelto un chico formal, en cuyo caso solo le quedaba felicitarlo. Faltaba poco para que comenzara el siguiente partido: contra Sandra Haraldsson. Que a Sandra no le entusiasmaba haber recibido competencia de Gotemburgo saltaba a la vista, pero Nathalie no pensaba entrar en esa dinámica. Dejaría que Sandra librase sola aquella lucha de poder hasta dejarla en evidencia. No era la primera vez que Nathalie se enfrentaba a mujeres así. Al final acababa saliéndoles el tiro por la culata, y a ella le encantaría ser testigo una vez más. Ahora se concentraría en que Dennis confiara en ella plenamente para que la dejase trabajar con autonomía. No cabía ninguna duda de que a Charles Blake lo habían asesinado y Nathalie haría todo lo posible para ser ella, y no Sandra, la primera en encontrar al asesino. «Que empiece el juego», pensó.


  


  El mayordomo Henry acercó el escritorio y colocó la mesa más baja enfrente. Aunque no se apreciaba humedad en el sótano, él habría elegido otra sala para que la niña pasara en ella el resto del verano. Charles Blake, sin embargo, opinaba que no había ningún otro sitio en la casa donde se pudiera instalar un aula y, además, él mismo había recibido clases estivales allí durante casi quince años. ¿Por qué no iba a servirle a Belle?


  En todo caso, Henry había extendido una alfombra bastante grande para que la niña no tuviera que caminar por el suelo de cemento con un desagüe oxidado en el centro. Le vino a la cabeza un recuerdo del verano en el que el hermano de Belle se preparó para el internado de Inglaterra. «No me enviéis lejos de casa, por favor», había rogado el niño. Con solo seis años, se marchó a la escuela más prestigiosa del Reino Unido. James Blake júnior se había mantenido inflexible, a pesar de que su esposa le había rogado y suplicado que no permitiese que su bisnieto hiciera el largo viaje solo. Henry había oído llorar a Mary en su habitación por las noches. En aquel entonces, él mismo era más joven e insensible. Ahora que le tocaba el turno a Belle, la niña de sus ojos, el estómago se le ponía del revés. Pero no había que nada que él pudiera hacer. Aunque James los había dejado en el solsticio tras una larga enfermedad y ahora también estaba muerto Charles, todavía quedaba Christian, que seguiría las huellas de su padre y de su abuelo. Las familias de la categoría de los Blake no tenían otra opción.


  Henry puso un cojín extragrueso en la silla que ocuparía Belle, a quien esperaban varias semanas de clase con la institutriz Anne Somersby, que llegaría pronto desde Nottingham. La señorita Somersby era profesora en el internado y dedicaba los veranos a preparar a los hijos de familias británicas acomodadas residentes en toda Europa para su incorporación al legendario colegio. Desde la mañana hasta la noche, Belle tendría que machacar el inglés y las matemáticas para adquirir los conocimientos del primer y el segundo curso antes de que comenzasen las clases en agosto. A partir de ese momento, pasaría todos los veranos en el sótano hasta concluir su educación.


  Su hermano Hugo había superado muy bien la época escolar. Le había sentado bien y Henry estaba sorprendido, pues había temido que el pequeño fuese demasiado sensible para el a veces duro ambiente que podía imperar en las residencias de algunos internados. Aunque Hugo estaba hecho de otra pasta que los demás hombres de la familia, había demostrado ser más resistente de lo que esperaban.


  Cuando Henry llegó a Smögen para incorporarse a su primer empleo tras haber finalizado los estudios en la Escuela de Mayordomos, al principio se preguntó qué tipo de destino le había preparado Dios; tampoco es que fuera muy creyente, pero sí lo bastante como para plantearse qué habría hecho de niño para merecer aquello. Sin embargo, con el paso de los años, aprendió a apreciar tanto a la señora de la casa, Mary Blake, como la isla. En su primer verano, descubrió una bahía apartada en la península de Sandön a la que iba en bicicleta varios días cada año en cuanto la temperatura del mar superaba los veinte grados. Algunos veranos, esto no llegaba a pasar, en cuyo caso se bañaba una sola vez porque se había convertido en una especie de tradición para él. Ya llevaba más de cuarenta años con la familia Blake y debía reconocer que, a pesar de todo, se encontraba a gusto en la casa del comerciante en el antiguo pueblo de pescadores, aunque no fuese exactamente lo que él o su padre habían deseado. Desde su llegada a la isla, solo había regresado en contadas ocasiones a Inglaterra, entre ellas, para asistir al entierro de sus padres y a la boda de su hermana en Oxford, la cual decidió no ser ama de casa a tiempo completo y empezó a trabajar de cocinera en un colegio. Henry no sabía decir si había echado de menos a su familia durante todos esos años. Trabajar de mayordomo conllevaba limitaciones a la vida familiar propia y así lo había aceptado desde muy pronto. Que lo separasen de Belle, en cambio, se le volvía más insoportable con cada día que pasaba.


  


  En la cocina de la comisaría se oían risas. La larga mesa estaba llena de bomberos del operativo estival, personal de salvamento y algunos enfermeros de ambulancia. Sandra reconoció el mismo ambiente que había encontrado el verano pasado, cuando era agente en prácticas. Dennis y ella no habían participado demasiado en las pausas para tomar un café, pero Sandra había llegado a la conclusión de que el personal que hacía el turno de verano se mostraba más alegre y relajado que los colegas con los que había trabajado en invierno.


  De repente, se hizo el silencio. Solo se oía el silbido de la cafetera que vertía un capuchino en su taza. Se dio la vuelta para ver qué había causado aquel cambio. Dos bomberos empezaron a reír a hurtadillas. Vio que Nathalie cruzaba la sala.


  —¡Hola, Sandra!, —saludó alegremente, y cogió una taza del estante.


  —¡Hola!


  Dejaron de oírse las risitas y las conversaciones en torno a la gran mesa continuaron como siempre. Sandra ya conocía aquella reacción; le había sucedido algo similar en su primer día en la comisaría, cuando llegó para trabajar con Paul Hammarberg. Pero la reacción ante la entrada de Nathalie había sido más patente, y entendía por qué. Nathalie llamaba la atención no solo porque fuera atractiva. Era el conjunto de su presencia: la combinación de la chaqueta de piel y las uñas rojas, su aire deportivo… Transmitía una sensación refrescante, aunque a Sandra le irritase reconocerlo.


  —La reunión empieza ya.


  —Me hago un café y voy enseguida —contestó Nathalie mientras Sandra ya se dirigía hacia la sala de reuniones.


  La sala «Islote amarillo» estaba ocupada, de modo que el equipo se reuniría en Hampholmen, una sala más pequeña que llevaba el nombre de una pequeña isla frente a Kungshamn en la que la única edificación era un antiguo almacén de hielo que ahora albergaba un local para celebraciones. En él, los invitados podían prepararse sus propias cigalas mientras admiraban los veleros que surcaban las aguas circundantes. Hampholmen estaba decorada en blanco nieve, a diferencia de los tonos amarillentos de la otra sala. Todo era blanco: la mesa de reuniones, las paredes y también las cortinas.


  —Esta sala es bonita y tiene un ambiente fresco —comentó Nathalie.


  —Sí, la decoró Helene pensando en el almacén de hielo que había en Hampholmen —informó Dennis, y tomó asiento en una cabecera.


  —¿La decoró?, —preguntó Sandra, pero la mirada que le lanzó Dennis la hizo no seguir indagando.


  —¿Cuánto hemos avanzado?, —quiso saber Stig, tras llegar el último. En esa época del año solía ponerse a sudar al mínimo esfuerzo que hiciera. Ahora el sudor le corría por la cara desde el nacimiento del pelo y parpadeaba intensamente cuando el líquido salado le entraba en los ojos.


  —Hemos iniciado una instrucción por homicidio o asesinato —respondió Dennis—. Sandra es responsable de la parte operativa, pero quiero que todos me informéis a mí de manera continua para poder solicitar las órdenes pertinentes a la fiscalía antes de que llevéis a cabo ninguna operación.


  —¿Creemos que algún otro miembro de la familia Blake puede estar en peligro?, —interrogó Nathalie.


  —Quieres decir el clan de los Blake —intervino Stig—, porque en esa casa viven varias familias.


  —¿Qué sabes de ellos?, —se interesó Dennis.


  —Que no dejan salir de la puerta a sus mujeres y que respetan estrictamente las antiguas tradiciones familiares.


  —¿Como por ejemplo?, —preguntó Sandra.


  —Como por ejemplo que envían a sus niños a un internado a los seis años.


  —¡Uf! Yo jamás enviaría lejos de casa a mi hijo tan pequeño —aseguró Nathalie—. Estaría fuera prácticamente todo el año académico.


  —¿Tienes hijos?, —inquirió Sandra.


  —Esa pregunta es irrelevante —señaló Dennis—. Sigamos con las prioridades de la jornada. Sandra y Nathalie, debéis interrogar a todos los habitantes de la casa del comerciante hoy.


  —¿Al mayordomo también?


  —Al mayordomo también. Lógicamente, se encuentran en estado de shock, así que actuad con delicadeza. Llamadme en cuanto terminéis. Stig, ¿puedes revisar las finanzas de los Blake y las transacciones de los últimos meses?


  Stig lanzó un hondo suspiro mientras el resto se levantaban y abandonaban la sala.


  


  Hugo se pasó la mano por el cabello; los mechones, acartonados por el agua salada, le salían disparados en todas las direcciones. Su pelo rubio se había aclarado y ahora mostraba un tono que recordaba a una crema pastelera. Entró en el salón caminando con sus chanclas sobre la enorme alfombra persa que cubría todo el suelo de pared a pared.


  —Haga el favor de quitarse esas chanclas y ponerse algo decente —le dijo Henry en inglés, en tono resuelto pero también divertido.


  —¡Sí, mi capitán!, —contestó Hugo alegremente, y fue a abrir la puerta al oír el timbre.


  Henry intentó adelantarse, pero retrocedió al ver que no iba a conseguirlo. No correspondía a los señores abrir la puerta, pero Hugo rara vez, por no decir nunca, se atenía a las normas.


  Fuera esperaba Ellen, la hija de los vecinos, ataviada con un vestido de verano de cuadros. Preguntó si Belle querría jugar en su jardín.


  —¡Claro!, —contestó Hugo, y le tiró de una trenza a la niña, que se puso colorada y bajó la vista hacia el umbral de roble para evitar mirar el rostro alegre y los ojos brillantes del muchacho.


  —I am truly sorry —dijo Henry—. Belle will not be able to play anymore this summer as she is preparing for boarding school.


  El mayordomo se inclinó humildemente ante la pequeña, que lo miró con los ojos como platos. Aún no había empezado a estudiar inglés, pero, después de jugar varios años con Belle, había aprendido lo suficiente como para entender el sentido de las palabras del hombre. Hugo miró atónito a su amigo, que lo había acompañado desde la infancia. En ocasiones, cuando Hugo estaba en el internado y echaba de menos su casa, Henry había ido a verlo, aunque siempre fuera coincidiendo con los funerales a los que debía asistir.


  Ellen se giró y emprendió el camino de regreso con la cabeza gacha. No era agradable recibir un no después de haber reunido el valor necesario para preguntar.


  —No me mire así —replicó Henry, mirando con severidad a Hugo.


  —Estás negándole la posibilidad de que juegue con su única amiga —criticó Hugo.


  —Su padre, Christian, ha sido muy claro a este respecto: se acabó el jugar. Belle debe prepararse para comenzar en el internado en agosto. De lo contrario, no tendrá ninguna posibilidad. Y usted sabe muy bien qué quiero decir.


  —Perfectamente. Y no tengo ninguna duda de que ya has montado el sótano para que se pase allí encerrada el resto del verano. Igual que tuve que hacer yo. Pero solo tiene seis años.


  Hugo sacudió la cabeza. Las tradiciones familiares eran positivas en muchos casos, pero el tema del internado era más de lo que podía tolerar. Él había recibido una educación excelente, cierto, pero el precio que había pagado por ello había sido muy alto.


  


  Jesper miró a su alrededor. Ya había estado antes en casa de Miriam y Andrea, y siempre se lo había encontrado todo impoluto. Esterilizado. Esa vez, en cambio, parecía que un huracán hubiera atravesado la casa y tirado todo el contenido de las estanterías y los armarios por el suelo.


  —¿Cuándo has dicho que volvía Andrea?


  —¿Por qué? Llegará dentro de unos días.


  —¿Y va a darte tiempo…?


  —Va a darme tiempo de limpiar antes de que vuelva, sí. Siéntate, ahora tenemos que mirarnos esto porque el informe debe estar listo antes de la hora del almuerzo y, en realidad, el responsable eres tú. Para poder trabajar tú solo en otoño, tienes que ser capaz de dirigir este proceso.


  Jesper se acomodó en la butaca de cuero blanco y abrió las imágenes para verlas en la pantalla de la pared del despacho, la única estancia que se mantenía impecablemente limpia. Justo cuando las imágenes terminaron de cargarse, llamaron al timbre y la voz de Freddie Mercury sonó por toda la casa: «We’ll keep on fighting till the end…». Freddie era como un dios para la familia Morten-Strand, lo cual confirmaba el gato que tenían y que llevaba el nombre del cantante. Freddie ya no era un gatito. Ahora estaba tumbado, satisfecho, en el sofá blanco, en cuya bonita tela se afilaba las uñas.


  —Hola, Dennis —saludó Jesper, y acompañó al policía al despacho.


  Dennis miró a su alrededor sorprendido. Que pudiese haber una mota de polvo en casa de Miriam y Andrea fuera de la bolsa de la aspiradora resultaba inconcebible, y lo que tenía ante sus ojos ahora era una auténtica leonera. Él jamás había tenido la habitación tan desordenada ni cuando era adolescente.


  —¿No está Andrea?


  —¡Hola, Dennis!, —lo saludó Miriam, dándole un abrazo—. Disculpa el desorden, Andrea ha ido a ver a sus padres a España y yo también me he tomado la libertad de disfrutar de una semana de relax aquí, en casa.


  —Ya veo —dijo Dennis, y se sentó en la otra butaca del despacho.


  —Has llegado en el momento justo. Vamos a revisar las imágenes.


  —Exacto —dijo Jesper—, presentaré nuestros…


  —Ya me encargo yo. Tú puedes tomar notas.


  Jesper sacó papel y bolígrafo, y no pareció del todo descontento de librarse de dar un discurso salpicado de jerga científica ante el jefe de la comisaría.


  —Dos hombres de la Asociación Cultural Local de Smögen hallaron a Charles Blake colgado de una cuerda del techo en la atalaya del práctico. La cuerda fue adquirida probablemente por Erling Svensson en Smögen Marin, un establecimiento de artículos náuticos, para su uso en la atalaya. A las ocho y treinta y siete de la mañana, Erling y Walter cortaron la cuerda para bajar al sujeto y comprobar si aún era posible salvarle la vida. Los dos son prácticos jubilados y están formados en reanimación cardiopulmonar y primeros auxilios. Tendieron el cuerpo en el suelo y llevaron a cabo varios intentos valientes de reanimarlo a la vez que telefoneaban a Emergencias, donde se recibió su llamada a las ocho y cuarenta y cinco. Enviaron una ambulancia, pero las primeras en personarse fueron Sandra Haraldsson y Nathalie Colette. Nathalie ya me había llamado desde la comisaría porque sospechaba que podía tratarse de un crimen más que de un suicidio.


  —¿Cómo pudo llegar tan rápido a esa conclusión?


  —Dijo que había leído un artículo sobre Charles Blake que le había dado la impresión de que se sentía muy satisfecho con su vida. Además, era el heredero de una enorme fortuna tras el fallecimiento de su padre la madrugada del solsticio. Y el hecho de que el cuerpo no presentara marcas azules de la cuerda alrededor del cuello reforzó sus sospechas.


  —Nathalie tiene realmente la cabeza en su sitio —comentó Jesper.


  —¿Por qué no debería ser así?, —replicó Miriam.


  —¿Ya conocías a Nathalie?, —quiso saber Dennis.


  —Hemos coincidido algunas veces. Lo que puedo decirte es que nuestro examen confirma que la víctima fue colgada de la cuerda cuando ya estaba muerta.


  —Para que pareciese un suicido —señaló Dennis.


  —Es una teoría plausible —corroboró Miriam.


  —¿Hay alguna teoría más?


  —Si la hay, yo no sé cuál es.


  Dennis miró a Jesper, quien esquivó su mirada. Era obvio que el ayudante tampoco iba a aportar ningún otro dato oficial.


  —¿Te quedas a comer?, —preguntó Miriam.


  Tras recorrer con la mirada las montañas de platos que cubrían la encimera de granito, que siempre había visto reluciente, Dennis rechazó cortésmente la invitación.


  —Gracias, pero tengo que volver a Smögen —dijo, y se dirigió a su Maserati, que lo esperaba aparcado en la entrada de gravilla delante de la casa.


  


  Sandra y Nathalie cruzaron en silencio el puente Smögenbron, que conectaba Kungshamn con la isla. Sandra no conseguía definir qué era lo que la molestaba de Nathalie. ¿Quizá se debía a que no podía ser más diferente de Helene? Nathalie era una chica urbana, una investigadora con experiencia y, la pasada primavera, según explicaba ella misma, la habían reclutado para la Unidad de Casos Sin Resolver. Desde que trabajaba allí, había conseguido llevar a juicio dos de los casi cincuenta casos abiertos. Su currículum era muy respetable y muchos la describían como una agente perspicaz, con la capacidad natural de adoptar un enfoque innovador, alejado de los marcos preestablecidos. Pero todos ellos eran aspectos que Sandra valoraba: la competencia profesional y la agudeza mental estimulaban su propio desarrollo y eran cualidades que a menudo echaba de menos en sus compañeros, lo cual solía ser motivo de frustración para ella.


  ¿Sería el aspecto de Nathalie lo que la hacía palidecer? En lugar del grueso cabello negro y los grandes ojos castaños de Nathalie, Sandra tenía unos finos mechones rubios; y en contraste con el sencillo estilo de vestir de Sandra, Nathalie lucía una chaqueta corta de piel roja con refuerzos en los hombros y los codos. Era lo que se diría una chica guay, a la vez que atenta y encantadora. ¿Acaso se sentía intimidada? No sabía decirlo, pero algo hacía que se mantuviera callada y distante en el coche.


  —¿Cómo organizamos los interrogatorios?, —preguntó Nathalie, rompiendo el silencio.


  —Yo hablo y tú escuchas —respondió Sandra.


  —¿Por qué? ¿No podemos participar las dos?


  —En principio, lo haremos como acabo de decirte. Después de cada interrogatorio, lo comentamos juntas y, si nos hemos dejado algo, volvemos a llamar a la persona en cuestión.


  Nathalie no contestó. Tal vez se daba por satisfecha con la respuesta o, como creía Sandra, se sentía ignorada. Al menos, así se habría sentido ella en su lugar. La cuestión era que Dennis y ella acostumbraban a seguir esa estrategia: uno hablaba y el otro escuchaba. No tenía nada de extraño. Además, Nathalie podía ser veterana en Gotemburgo, pero acababa de llegar al municipio de Sotenäs y lo normal era mantenerse unos días en segundo plano antes de pretender asumir el mando.


  Sandra aparcó delante de la tiendecilla que quedaba cerca de la lonja, donde a los niños les encantaba curiosear entre el surtido de cubos y cañas para pescar cangrejos, cajitas y bolsos de alegre colorido. Recorrieron el breve trayecto que conducía hasta la casa del comerciante por detrás de los cobertizos. Al acercarse a la entrada, Sandra se sintió invadida por una extraña sensación. De hecho, se trataba de una casa bastante normal; a lo largo de la costa de Bohuslän podían verse muchas similares. Pero el ambiente que reinaba dentro de aquella mansión blanca era tan distinto a todo lo que había vivido hasta el momento. Sandra se debatía entre la emoción y la inseguridad. ¿De verdad iba todo bien en aquella antigua y majestuosa casa del muelle Smögenbryggan?


  


  El sillón del dentista se iba reclinando hacia atrás, despacio pero con ímpetu. La luz de la lámpara la cegaba, y un rostro cubierto por una mascarilla clavaba los ojos en ella. El olor de la sala era tal como lo recordaba: olía a dentista. Limpio y, a la vez, desagradable.


  —¿Estás cómoda?, —le preguntó la auxiliar después de haberle sujetado un babero alrededor del cuello con una fría pinza metálica.


  Belle asintió. ¿Acaso tenía otra opción? Tenían que revisarle los dientes antes de que se marchara al internado a Inglaterra. Su hermano Hugo, su padre, su abuelo Charles y su bisabuelo James también habían estudiado allí. De su bisabuelo sabía poca cosa porque había pasado la mayor parte del tiempo en cama. Así era como lo recordaría. Cuando era su cumpleaños, le había cantado junto a sus padres delante de su cama regulable.


  Estaba deseando empezar el colegio. Quizá fuese un poco duro dejar a mamá y viajar sola, pero Angelika tampoco era el tipo de madre que una echaba de menos al instante. Estaba siempre pensando en sí misma y solo le preocupaban sus cigarrillos y su móvil. A Belle le parecía un misterio cómo habría aprendido a manejar el teléfono si no era capaz ni de poner en marcha el microondas.


  El mayordomo Henry y Hugo decían que ella, Belle, era lista. «La niña más lista de todos los tiempos», solía afirmar Hugo. A Hugo y a Henry los echaría de menos porque eran quienes veía a diario. Henry le preparaba el desayuno y se encargaba de que no le faltase nada. Siempre le había gustado jugar con ella; como no tenía hermanos más o menos de su edad, a Henry le había tocado hacer de caballito, rey, papá y todo lo que a ella se le ocurriese para divertirse al máximo. A veces, Stina salía de la cocina y los interrumpía para ofrecerles un zumo y algún dulce recién horneado.


  Sería un otoño emocionante; ojalá Hugo no la echase de menos demasiado. Cada mañana le decía: «Eres mi corazón y mi tesoro», y le daba unos sonoros besos que le dejaban las mejillas rojas. «Un trimestre pasa pronto», solía contestarle ella.


  


  —Siéntense aquí, por favor —dijo Catherine Blake, señalando la mesa del comedor de roble oscuro que se extendía a través de la estancia.


  El lado que daba al muelle era una cristalera que quedaba oculta tras las gruesas cortinas que protegían con eficacia de la luz del sol y el calor. Las paredes de las cabeceras de la sala estaban decoradas con cuadros de caballeros de cierta edad vestidos de punta en blanco a la moda de su época. Una de las pinturas parecía de finales del siglo XIX, mientras que las otras dos probablemente se pintaran durante el siglo XX.


  —Gracias —contestó Sandra, y tomó asiento al lado de Nathalie, que ya se había acomodado en una de las sillas tapizadas con una tela que costaría dos o tres mil coronas el metro, aunque era difícil saberlo con exactitud.


  —Hablaremos con ustedes de uno en uno —explicó Nathalie, y echó un vistazo a su cuaderno, ignorando la mirada que le lanzó Sandra.


  —Comenzaremos por usted, Catherine —dijo Sandra—. Y luego seguiremos con el resto de uno en uno. Aquí tiene la lista.


  Kate estiró la mano para coger la lista. Se notaba que estaba nerviosa. La mano y los párpados le temblaban como si estuvieran sincronizados. Quizá otra persona no se habría fijado, pero no Sandra, que sentía cómo vibraba la desazón interna de aquella mujer en toda la sala.


  —No se preocupe —la tranquilizó Nathalie, quien también había percibido la inquietud en el ambiente—. Vamos a tomárnoslo con calma. El fallecimiento de su esposo exige que sigamos unos procedimientos y este interrogatorio es uno de ellos.


  Kate se sentó frente a ellas. La distancia que las separaba era bastante más del metro de ancho que solía tener una mesa de comedor.


  —Creemos que su marido falleció entre las once y las doce de la noche del domingo. ¿Dónde se encontraba usted?, —comenzó Sandra.


  —En casa, como siempre —respondió Kate, enderezándose. Sus dedos reposaban entrelazados sobre la mesa.


  —Su marido acababa de cumplir setenta años. Me imagino que ya no trabajaba, ¿verdad?, —preguntó Nathalie.


  —¿Que no trabajaba?, —replicó Kate—. En la familia Blake trabajamos toda la vida.


  Sandra observó los dedos de Kate, cubiertos de anillos de una categoría de precios más bien elevada. Sus manos eran blanquísimas y mostraban unas uñas impecables. No parecía que Kate hubiera trabajado un solo día en su vida.


  —¿A qué se refiere en concreto?, —indagó Sandra, sin poder evitar que una sensación de rabia le recorriese todo el cuerpo. Aquella mujer no tenía la más mínima idea de lo que significaba trabajar.


  —Gestionar la fortuna familiar y toda una serie de inmuebles requiere tiempo —contestó Kate con acidez. Muy probablemente había captado el sarcasmo de Sandra.


  —Entendemos —intervino Nathalie.


  —¿Qué hizo la noche del domingo al lunes?, —prosiguió Sandra.


  —Estuve durmiendo —respondió Kate, y miró a Nathalie, que tomaba notas mientras la conversación avanzaba no sin dificultad.


  —¿Estaba usted sola en casa?


  —No. También estaban Angelika, Christian, Belle, Hugo y Mary.


  —¿Está totalmente segura?


  —El domingo cenamos juntos, como siempre, y luego cada uno se retiró a sus aposentos.


  —Excepto su marido, ¿no? —Sandra no estaba dispuesta a desistir y Nathalie permaneció con la cabeza inclinada sobre su cuaderno.


  —A Charles le gusta dar un paseo después de cenar. Le mantiene la mente en forma, dice él.


  —Esta vez el paseo no fue demasiado saludable —comentó Sandra—. ¿No se preocupó cuando vio que no regresaba?


  —Claro que me preocupé, pero lo llamé a las diez de la noche y me dijo que estaba en las rocas y que iba a darse un chapuzón. Quería ver la puesta de sol y después volvería.


  —Pero no volvió.


  —No. Yo me fui a dormir y me desperté a la mañana siguiente. Supuse que se habría levantado antes que yo.


  —¿No se dio cuenta de que no había dormido en casa?


  Nathalie pensó que ya era suficiente y le dio una patada en la espinilla a Sandra.


  —¿Con qué personas se relacionan ustedes fuera de la familia?, —quiso saber Nathalie.


  —Sobre todo con nuestro mayordomo, Henry, y con nuestra ama de llaves, Stina. Llevan media vida con nosotros.


  —¿Cuándo se mudó usted a esta casa?


  —En la primavera de 1963.


  Sandra y Nathalie intercambiaron una breve mirada sin revelar lo que querían decir.


  —¿Quién sospecha que habría podido asesinar a su marido para después colgarlo en la atalaya del práctico y hacer que pareciera un suicidio?


  —No lo sé. —Kate bajó la cabeza y se enjugó la nariz y las lágrimas con un pequeño pañuelo blanco bordado.


  


  El sol deslumbró a Nathalie. Después de tres horas con la familia Blake en su sombría casa, a sus ojos les costaba adaptarse a la luz. La lancha semirrígida volaba sobre las crestas de las olas. Nathalie se agarró con fuerza al arco de metal que tenía delante y se dio cuenta de que chillaban igual que la otra pareja que iba a bordo. Emir iba detrás de ella y soltó un grito cuando la lancha se elevó sobre el agua durante un largo momento antes de aterrizar en la próxima ola. Amortiguaron el golpe del descenso flexionando las rodillas y siguiendo el ritmo del movimiento.


  Los interrogatorios en la casa del comerciante se habían alargado. Sandra aún seguía allí. Faltaban por interrogar el mayordomo y Angelika cuando Nathalie se disculpó diciendo que tenía que irse. Sandra le había mascullado algo ininteligible. No sabía si se alegraba de que Nathalie se marchase o si la había criticado por no hacer su trabajo. La salida en lancha costaba quinientas coronas por persona y no le había parecido aceptable perder la reserva. Si Sandra no se enmendaba, se vería obligada a hablar con Dennis, pero aún era demasiado nueva. Ahora tocaba concentrarse en disfrutar de la navegación.


  Los islotes de granito rojizo centelleaban bajo el sol, que continuaba alto en el cielo. La lancha entró en un pequeño pasaje entre dos islas y disminuyó la marcha. Volar a cincuenta nudos por el archipiélago frente a Smögen, Kungshamn y en dirección a Hunnebostrand era una experiencia fuera de serie. El patrón, Hugo Blake, conocía con detalle dónde estaban todos los bajíos y los insidiosos escollos que sobresalían de pequeñas lenguas de tierra y acechaban bajo el agua. Nathalie se sentía segura, aunque también era consciente de que navegar en ese tipo de lancha podía ser peligroso y, además, alteraba la vida de las aves que anidaban en los islotes.


  —Vamos a bajar a tierra aquí —anunció Hugo, y lanzó con destreza la cesta de pícnic al embarcadero. Había diseñado las salidas para que los clientes que se atrevían a participar disfrutasen de una experiencia impactante: desde los virajes bruscos en el agua hasta la tranquilidad de las islas Buskär.


  Ese día se habían detenido en la isla meridional, Södra Buskär, también conocida como la Bahía del Cementerio, ya que en el pasado habían enterrado en ella a marineros. Antiguamente, su puerto era utilizado por navegantes que se veían en riesgo de naufragio y buscaban un refugio rápido ante las costas de Sotenäs. Allí podían esperar a que amainase la tormenta. Se contaba que, en ocasiones, habían quedado atrapados en el hielo, debiendo pasar todo el invierno en la isla.


  —¿A quién le apetece un café y un bocadillo de gambas?


  Nadie rechazó uno de los sándwiches de la pescadería de Gösta ni una taza de café. Las dos parejas se sentaron en rocas distintas y contemplaron el mar, cálido y sin viento.


  —¡Qué día!, —comentó Emir, mirando a Nathalie con los ojos entornados.


  —Sí que lo has montado bien —celebró ella, y dio un mordisco al pan relleno con una montaña de gambas recién peladas—. ¿Tendrán el certificado de pesca sostenible?, —preguntó con la boca llena.


  —Por supuesto —contestó Emir—. Aquí no se vende nada sin el certificado. Lo cierto es que los pescadores de la región han invertido millones en adaptarse a todas las normas medioambientales habidas y por haber. Aun así, no hacen más que criticarlos.


  —Es que es importante que no se acaben las gambas —masculló Nathalie.


  —¡Mira!, —advirtió Emir, señalando el popular velero Elida, que iba rumbo a Smögen repleto de jóvenes que se preparaban para su confirmación.


  —¡Qué barco tan bonito!, —exclamó Nathalie, siguiéndolo con la mirada—. ¿Significa que esta noche se montará una buena fiesta en la isla?


  —Lo dudo, pero seguro que cantarán desde la cubierta cuando atraquen en el muelle. Es el velero más grande de Suecia. —Los dos policías saludaron con la mano a los confirmandos que, desde la barandilla, miraban hacia el puerto de Smögen.


  Emir siguió masticando su bocadillo, relleno de hamburguesa con ensalada de remolacha.


  Nathalie se quedó mirándolo: llevaba el pelo peinado hacia atrás y recogido en una coleta desaliñada en la nuca, y su rostro parecía esculpido imitando un busto de mármol de alguno de los dioses griegos. El bronceado de su piel no podía describirse mejor que con un tono caramelo. Recordó una fiesta del personal que celebraron en el Hotel Opalen, en Gotemburgo. El tema era la Oktoberfest o fiesta de la cerveza alemana, a la que Emir se había presentado vistiendo el sombrero y los pantalones de cuero típicos hasta las rodillas. Cuando el primer litro de cerveza le había regado la garganta, le explicó a todo el mundo que estaban hechos de piel de ciervo. Estaba irresistible. Nathalie se había sentado frente a él durante la cena y, en algún momento entre el chucrut, las salchichas bávaras y la mostaza, surgió la atracción entre ellos. Durante el café abandonaron la fiesta sin que nadie se diera cuenta, según afirmaban ellos mismos, y se fueron al piso de él, en el barrio de Gamlestaden. En aquel entonces ninguno de los dos tenía pareja, pero era evidente que ahora Emir había conocido a alguien, mientras que ella seguía paseándose por la vida igual de soltera que siempre. No es que le hubieran faltado los pretendientes, pero ninguno le había hecho tilín. Los hombres que habían pasado por su vida eran simpáticos y podrían haber sido excelentes candidatos para el papel de padre, pero no había sentido la chispa.


  —¿Cómo van las cosas con Sandra? —Emir le sonrió con ensalada de remolacha en la comisura de los labios.


  Ella se la limpió tan deprisa que él casi no se dio cuenta.


  —¿Por qué preguntas? ¿Tiene que haber algo de especial en trabajar con ella?


  —Es bastante nueva.


  —Ya está desde el pasado otoño en la comisaría. Está muy comprometida con el trabajo y centrada en sus objetivos.


  —¿Y?


  —¡A veces me saca de quicio! —Hablar mal de los compañeros era territorio vedado, pero Emir la había presionado y lo cierto era que Sandra la hacía sentirse mal. Si hubieran trabajado juntas en Gotemburgo, no habría supuesto ningún problema porque allí había muchísimos agentes y, si uno era un fastidio, se lo evitaba en la medida de lo posible y listo.


  —Lo sospechaba —dijo Emir—. Pero es buena profesional y, por el motivo que sea, parece que se ha ganado las simpatías de Camilla Stålberg.


  —Ah, ¿sí? Creía que a Camilla no la ablandaba nadie.


  —En todo caso, Sandra lo ha conseguido. Tenlo en cuenta antes de hundirla en una fosa séptica.


  —¿Sabes dónde hay una?, —rio Nathalie, y volvió a deslizar la mirada sobre el mar. Era la primera vez que visitaba el famoso paisaje de granito rosado de Sotenäs, pero ya sentía que tenía un poder curativo. Dejó las preocupaciones a un lado; quizá no sería un mal verano después de todo. Emir le había mostrado que la apoyaría y ella le estaba agradecida.


  


  —¿Cuántas repeticiones haces?


  Dennis resopló mientras sujetaba la barra en alto. Levantar pesas era un ejercicio de resistencia que exigía toda la fuerza del cuerpo. Para bien y para mal.


  —¡Tres series de diez!, —jadeó Dennis.


  —¿Cuánto peso has puesto?


  Dennis sacudió la cabeza y berreó al depositar la barra con discos una última vez.


  —Alteración del entrenamiento. ¡Es injusto!, —se quejó Dennis mientras respiraba con tanta intensidad que la caja torácica le subía y le bajaba.


  —Me toca —alegó Sandra, y se colocó en posición para levantar el mismo peso.


  Cuando terminaron la sesión, cogieron los rollos de papel y desinfectante.


  —¿Puedes darle una oportunidad?


  —¿A quién?, —preguntó Sandra, y empezó a limpiar los aparatos que habían utilizado.


  —A Nathalie.


  —¿Ya has vuelto a enamorarte?, —lo picó Sandra.


  —Nathalie es buena policía. La necesitarás este verano.


  —Ya veremos —replicó Sandra.


  —¿Qué veremos?


  —Quién necesita a quién o qué y por qué. —Sandra se fue al vestuario femenino sin mirarlo siquiera.


  Mientras el agua le resbalaba por la cara, se disolvió parte de la frustración que llevaba dentro por la conducta de Sandra. A veces era una pesadilla.


  Cuando regresó a la oficina, pasó por delante de su despacho, donde parecía concentrada en un expediente en el ordenador.


  —¿Le preguntamos a Nathalie si quiere salir a cenar con nosotros esta noche? Si te apetece, claro.


  —No, gracias.


  —Pero, Sandra, todos tenemos que poner algo de nuestra parte si queremos que el verano vaya bien. No hay ninguna duda de que Nathalie es buena policía.


  —Sí, eso ya lo has dicho —masculló Sandra.


  —Dale una oportunidad.


  —No.


  Dennis se frotó la mejilla. Sandra podía sacarlo de sus casillas. A veces se ponía imposible.


  —Si vienes esta noche, interrumpo mis vacaciones y te sustituyo para que puedas participar en la carrera esa por etapas que se organiza en septiembre, la Icebug Xperience.


  —¿Estás sobornándome?


  —Solo soy un jefe la mar de simpático y comprensivo que se sacrifica por sus empleados.


  Sandra esbozó una sonrisa.


  —Pero quiero que vaya incluido un comportamiento amable —añadió Dennis.


  —Siempre soy amable —repuso Sandra.


  —Todo el verano.


  Sandra gruñó algo ininteligible y Dennis siguió hacia su despacho para llamar a Nathalie.


  Sillgatan, 1880


  La estrecha calle que bajaba entre los cobertizos se llamaba Sillgatan, la calle del arenque, y «sill», arenque, era precisamente la única palabra en sueco que James Blake había aprendido hasta el momento, gracias a que el pescador Samuelsson, cuando se había alojado en casa de su madre, casi no pronunciaba ninguna frase que no incluyera el vocablo.


  En el muelle, unos muchachos descargaban un pesquero cuya cubierta estaba repleta de arenques dando coletazos. Colocaban el pescado en cajas de madera para transportarlo a alguna de las fábricas de salazón cercanas. Un poco más adelante, varios barriles ya listos con arenque salado esperaban ser enviados en otro pesquero al próximo puerto, tal vez a Inglaterra, la tierra natal de James. La actividad reinante en los pequeños embarcaderos, situados tan cerca entre sí que se podía pasear sobre ellos, le resultó inspiradora e hizo que el estómago se le encogiera de la emoción. No creía que fuese problema conseguir trabajo en aquel negocio. En un muelle algo más alejado, una decena de mujeres abrían pescado y lo limpiaban sin parar un segundo. Aunque sus brazos no eran tan fuertes como los del remero que lo había llevado a la isla, les faltaba poco.


  Delante de una casa que parecía una posta, un caballero ataviado con sombrero de copa, levita y una cadena de oro que colgaba del chaleco fumaba el puro más grueso que James jamás había visto. También le pareció curioso que los sellos fueran amarillos en lugar de rojos; James pensó que tendría algo que ver con las banderas y los gallardetes que se veían en el muelle y que lucían el mismo color amarillo y azul. El señor del puro le dijo algo a otro hombre que había a su lado y que parecía dispuesto a seguir la más mínima señal que le diera el potentado. James vio relucir la cadena de oro del chaleco y se miró sus sencillos zapatos y su precaria vestimenta. El paisaje de la isla a la que había llegado era hermoso. Atrás había dejado su vida en los barrios pobres del East End, donde las chinches eran sus amigas y las borracheras y las peleas estaban a la orden del día. En Smögen percibía un ambiente distinto. Las personas con las que se cruzaba tenían un aura de bienaventuranza. Sus rostros estaban curtidos por los elementos, pero libres de cicatrices dejadas por cuchillos y golpes, libres del rastro que el alcohol grababa en la piel. El aire era limpio; se sorprendió a sí mismo inspirando tan profundamente como si fuera la primera vez que lo hacía. Esa isla le ofrecería el sustento a través del arenque; las casitas de pescadores, a pesar de su sencillez, le transmitían una seguridad bajo la luz del sol que no había sentido antes. Sería fácil labrarse un porvenir y hacer una fortuna allí. Ya se sentía rico.
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  —Thank you, Henry.


  El mayordomo sostuvo la bandeja sin que le temblase el pulso e hizo una leve reverencia cuando Mary Blake, ataviada con un bonito vestido, hubo tomado lo que deseaba. Las estaciones no afectaban demasiado a la vestimenta de Mary. Dado que las cortinas de terciopelo protegían del sol los salones de la casa y el calor estival no tenía ninguna oportunidad de entrar, en el interior se mantenía una temperatura constante en torno a los diecisiete grados durante todo el año, salvo en la planta de Angelika y Christian, pero eso no lo sabía el resto de la familia.


  Todos habían ocupado su lugar habitual en la mesa. Mary seguía en su cabecera. Desde que su esposo había fallecido la madrugada del solsticio, su heredero e hijo Charles se había sentado en la majestuosa silla del otro extremo a la mañana siguiente, siguiendo sus instrucciones.


  —¿Quién se sentará ahora en la cabecera?, —preguntó Kate, apesadumbrada.


  La falta de Charles en la casa dejaba un vacío mayor que el de su padre. James júnior había tomado sus comidas en la cama durante un largo tiempo y Charles, como era propio de su carácter, había ocupado el espacio que antes llenaba su padre. Christian y Hugo habían compartido las migajas de atención que los dos patriarcas anteriores habían tenido la generosidad de dejarles. En el caso de Hugo, consistía en contar anécdotas divertidas de sus peripecias por los muelles y las rocas, o las aventuras de sus amigos. Las suyas propias se las guardaba para sí, aunque no por ello parecía esquivo o introvertido.


  —Papá, ahora te corresponde a ti el sitio de honor —dijo Hugo, separando la silla de la mesa.


  —No —replicó Christian, y retrocedió unos pasos, como si la silla o el puesto estuviesen vinculados a algo con lo que no quería tener nada que ver. Y quizá así era. Tanto James como Charles, cada uno a su manera, le habían hecho la vida difícil, por no decir insoportable. A su desdicha contribuía, además, su mujer Angelika, que no le ofrecía más que frialdad y desprecio.


  —Siéntate —dijo Mary, zanjando el asunto.


  Kate, que estaba sentada enfrente de Angelika, observó un mohín de orgullo en el por lo general indiferente rostro de su nuera, quien le lanzó una mirada asesina y, luego, empezó a comer las zanahorias hervidas que tenía en el plato.


  Christian dejó traslucir su incomodidad por la atención no deseada que estaba recibiendo. Ahora el mayordomo permanecía de pie a un lado detrás de él, preparado para satisfacer su más mínimo deseo o atender a cualquier señal que pudiera hacerle. Se preguntó qué más cambiaría debido a su nueva posición en la familia que había adquirido de manera involuntaria. ¿Qué esperaban de él su madre, su abuela y, sobre todo, su esposa? Reprimió una arcada dando un trago al vino frío; al menos algo que daba fe de que, tras las cortinas, reinaba el verano. Los meses de calor se servía vino blanco bien frío, a diferencia de los densos tintos que llenaban las copas el resto del año.


  


  El sol comenzó a descender lentamente hacia el mar, aunque aún tardaría en desaparecer. Hugo Blake, el patrón que los había llevado hasta Buskär, había regresado a casa y ahora lo sustituía otro joven que había subido al embarcadero. Era tan parecido a su compañero que, si Nathalie no se hubiera fijado en el color de la ropa, habría pensado que era la misma persona quien les pedía que se pusieran los chalecos y volviesen a embarcar. En la travesía de regreso vivirían nuevas aventuras, les prometió. En ese momento, sonó su móvil.


  Nathalie colgó tras una breve conversación.


  —Quiere que salgamos a cenar esta noche.


  —¿Quién?


  —Dennis. Me ha pedido que vaya a cenar con él y con Sandra. Como le he dicho que estaba contigo, ha propuesto que quedemos los cuatro en el Bremers. Cree que nunca está de más fomentar la colaboración entre comisarías.


  —¡Buena idea! Mi pareja tiene club de lectura esta tarde, así que a mí me va bien.


  —¿Le gusta leer?


  —Sí. Además, creo que también salen a tomar una copa de vino.


  —¿Qué leen en el club? ¿Clásicos como Strindberg?


  —Creo que leen sobre todo novela negra.


  —¿Es que no tiene suficiente con tus aventuras?


  Emir rio y le tendió una mano para ayudarla a subir a la lancha.


  El nuevo patrón estaba en forma. Los vientos soplaban en dirección a tierra firme y la lancha volaba sobre las crestas de las olas. La gente de los veleros que navegaban por la zona se giraba al verlos pasar, pero nadie hacía el gesto de saludarlos. Nathalie los entendía. Las salidas en lancha semirrígida eran toda una aventura, pero no encajaban en el sensible entorno del archipiélago, donde anidaban aves marinas y los navegantes buscaban tranquilidad. Se alegraba de haber participado en la experiencia esa tarde, pero se lo pensaría dos veces antes de repetir. La idea de perturbar incluso a una sola madre pájaro mientras alimentaba a sus polluelos en alguno de los islotes la hacía estremecerse.


  —¡Yiiija!, —chilló Emir con el rostro radiante cuando la lancha se elevó sobre las olas antes de volver a caer sobre la superficie del agua un buen trozo más adelante.


  Nathalie decidió unirse a su euforia.


  Una vez de regreso en el pantalán, se quitaron los chalecos y Emir fue a hablar con el patrón.


  —¿Por qué hemos cambiado de patrón durante la salida?, —preguntó una vez que estuvieron solos.


  —Hugo tiene que estar en casa para cenar cada día a las seis de la tarde. Por eso lo sustituyo —contestó el joven, apartándose el flequillo rubio.


  —¿Cada día?


  —Sip.


  —Si quieres librar alguna vez, dame un toque. Tengo experiencia en manejar este tipo de lanchas —explicó Emir, tendiéndole la mano.


  —Genial —dijo el chico, y se dio la vuelta para terminar de recoger.


  Nathalie y Emir subieron al muelle del puerto pesquero delante del Skäret. La terraza estaba abarrotada; en las mesas donde daba el sol, la gente tomaba Aperol Spritz y se veían también enfriadores llenos de refrescos con alcohol, cerveza y champán.


  —¿Así que la próxima vez serás mi patrón?, —sonrió Nathalie—. ¿Nos vemos luego?


  —Creo que yo voy a ir directo al restaurante.


  —¿Qué te parece si nos tomamos una copa allí? A mí tampoco me da tiempo de ir a casa y volver en bicicleta.


  Comenzaron a caminar en dirección al restaurante Bremers y, a juzgar por la velocidad de sus pasos, parecía que todavía les quedaba hueco en el estómago, a pesar de los bocadillos que se habían comido antes.


  


  El mayordomo contempló a la niña, que dibujaba sentada a su mesita en el cuarto de jugar. ¿Cómo podría vivir sin ella? Enviar a una niña tan pequeña a un internado inglés se le antojaba del todo absurdo. ¿Por qué no había pensado lo mismo cuando se marcharon Christian y Hugo? En cierto modo, le había resultado natural que los muchachos volasen a Inglaterra a la misma edad que tenía Belle ahora para estudiar allí durante dieciocho años, puesto que él había pasado por una experiencia similar. Aunque su educación no podía compararse con la de los hijos de los Blake, también había abandonado la casa paterna cuando era niño para poder adquirir una formación que le permitiese avanzar en la vida. Durante cuatro generaciones, la familia Blake había tenido un primogénito varón que siempre se había quedado sin hermanos. Sin embargo, Christian y Angelika sorprendieron con una benjamina seis años atrás.


  —Are you drawing something?, —preguntó, inclinándose levemente hacia delante.


  —No, Henry, I am writing. I can write.


  —Of course you can. So what are you writing?


  —I am writing my name and the name of my new school.


  —Do you want to go to England?


  —Yes, Henry. It will be absolutely great.


  —That is a good girl —dijo Henry, y la dejó continuar con sus lápices y el papel.


  Sintió que le costaba respirar, como si tuviese una mano en la garganta que intentaba asfixiarlo despacio. Metió un dedo por dentro del cuello de la camisa. Jamás se le ocurriría aflojarse la pajarita. El sudor le corría a chorros por la espalda. Vio los inocentes ojos azules de la pequeña brillando en la penumbra de la casa, donde la luz del día nunca era una alternativa. Con la mano tocando ligeramente la pared, comenzó a subir las escaleras hasta la buhardilla. Tenía miedo de perder el equilibrio. Una vez en su cuarto, se tumbó con todos los atavíos en la cama y clavó la mirada en la ventana del tejado, por donde pasaba volando alguna que otra gaviota.


  


  Victoria se subió al coche e inclinó la cabeza sobre el volante unos segundos antes de encender el motor. ¡Joder!, a veces los niños podían consumirle en diez minutos la misma energía que necesitaba para una semana entera de trabajo. En ocasiones, sentía que no lo quedaba ni una gota de energía, y no le gustaba. Si estaba cansada hasta la médula, no podía disfrutar de nada. La gota que había colmado el vaso fue que Björn protestase cuando iba a salir. «No ganas ni un céntimo haciendo eso», le dijo, a lo que ella replicó: «No, pero salgo un rato de este manicomio y hasta estoy dispuesta a pagar solo por eso». Vio que Björn se entristecía al oírla, y eso era casi peor que la pelea que había tenido con Theo y Anna. Lo llamaría pronto, pero antes tenía que calmarse un poco para ser capaz de encontrar las palabras adecuadas: «Lo siento», por ejemplo.


  Cuando llegó a su destino, se preguntó si leerle al anciano era lo más útil que podía hacer por él. Quizá podría ayudarlo a arreglar el jardín, que se intuía que había sido exuberante en el pasado, pero ahora la maleza y la hierba alta invadían el cenador de lilas y apenas quedaba rastro de su antiguo esplendor. Aparcó un poco alejada de la entrada para dejar sitio para el vehículo del servicio de asistencia domiciliaria. El hombre le había explicado que iban a verlo ocho veces al día.


  


  Dennis y Sandra ya ocupaban una de las mesas junto a las ventanas cuando Nathalie y Emir entraron después de subir la escalera en tres zancadas.


  —¿Qué hay?, —dijo Dennis, y le dio un abrazo a Emir, su antiguo colega de Gotemburgo al que llevaba años sin ver.


  —¿Así que te has apoderado del cargo de jefe de comisaría en la metrópolis de Sotenäs? —Los ojos de Emir brillaron traviesos.


  —Y tú has acabado de policía en la gran urbe de Strömstad, tampoco está nada mal.


  Pidieron cada uno una pizza y se sirvieron de la ensalada que les habían puesto para acompañar. Sandra observó al grupo: Dennis parecía entusiasmado de ver a Emir; Nathalie ocupaba una silla frente a ella en diagonal y evitaba que sus miradas se cruzasen; y a Emir no lo conocía personalmente, pero había oído mencionar su nombre en varias ocasiones.


  —¿Y qué hay de ti, Sandra? —Oyó decir de golpe a Emir—. ¿Qué te parece trabajar en Kungshamn con el viejo zorro de operaciones especiales?


  —Bien —contestó Sandra, lacónica. La presencia de Nathalie la hacía perder locuacidad.


  Nathalie repiqueteó con sus rojas uñas en la copa de champán. Era una mujer atractiva y con estilo, pero no era eso lo que molestaba a Sandra.


  —O sea, que te encanta pasarte el día rascándote la barriga y tomando café. —Emir había pasado de tomarle el pelo a Dennis a tomárselo a ella.


  Mientras saboreaban la pizza al horno de piedra con mozzarella, salsa de tomate cocinada a fuego lento y albahaca, siguieron charlando sobre antiguos conocidos del cuerpo. Acababan de terminar cuando sonó el teléfono de Emir.


  —Ya voy —dijo antes de levantarse.


  —¿Una emergencia?, —rio Dennis.


  —Pues sí. ¿Me acompañas, Sandra? Podría necesitar tu ayuda.


  —No sé si puedo prestar a mi personal así como así —replicó Dennis con un tono medio en serio, medio en broma.


  —Te la devolveré pronto.


  «Debería haber dicho que no», pensó Sandra. En cualquier otra circunstancia, habría dicho que no. Podía hablar por sí misma sin que tuviera que meter baza su jefe. ¿Qué le había pasado? Sin decir palabra, se levantó y siguió a Emir, que salió en dirección al muelle. Dennis y Nathalie carraspearon al mismo tiempo.


  —Sí que ha ido rápido —señaló Nathalie.


  —¿A qué te refieres?


  —A que se ha largado con él a las primeras de cambio.


  —Emir necesitaba su ayuda.


  Nathalie lanzó unas carcajadas que hicieron mover su melena cortada a lo paje al compás.


  —¿Es que no lo conoces?


  —Algo he oído.


  Lo único que sabía Dennis era que Nathalie había tenido una aventura con él varios años atrás y que Emir no había perdido en absoluto el interés en las mujeres.


  —Me lo imaginaba —dijo Nathalie.


  —¿Qué opinas de nuestro caso?, —susurró Dennis, adoptando un gesto más serio.


  —Tengo la impresión de que hemos ido a parar a un círculo que vive según el principio de la omertà.


  —¿La omertà?, —repitió Dennis.


  —La ley del silencio. La mafia siciliana ha campado a sus anchas durante siglos gracias a la omertà, un acuerdo tácito según el cual quien se mantiene sordo, ciego y mudo, a pesar de haber sido testigo de los crímenes de la mafia, vivirá cien años en paz.


  —¿Y quién crees que vive según ese principio?


  —La familia Blake.


  —¿Crees que mantienen algo en secreto?


  —Algo no, ¡todo! Creo que callan todos los que viven en la casa y cualquier otra persona que pudiera poner en peligro la posición y el futuro de la familia.


  —¿Y quiénes serían esas personas?


  —Aún no lo sé, pero, aunque parezca que viven totalmente aislados, deben relacionarse con gente ajena de la que dependan.


  —¿Crees que el mayordomo y la cocinera también respetan el código de silencio, la omertà?, —inquirió Dennis.


  —En particular, ellos dos —respondió Nathalie, dibujando una línea horizontal en el cuello con la uña roja del índice.


  


  Emir había encendido el rotativo, pero sin conectar la sirena, y lo había colocado sobre el techo del vehículo policial sin distintivos, donde ahora giraba la luz azul. Sandra se mantenía agarrada al tirador de la puerta sin decir nada. La velocidad era excesiva para iniciar una conversación. Se miró las piernas desnudas. En la calurosa pizzería del muelle, los pantalones cortos y la camiseta de tirantes eran perfectos, pero para una emergencia policial resultaban de lo más inadecuado. Cuando se incorporaron a la autopista, se decidió a preguntar adónde iban.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada.


  —¿Nada?


  —Nada más que necesitábamos que nos salvasen de la compañía que nos había tocado.


  —Pensaba que Nathalie y tú erais amigos desde hace tiempo.


  —Quizá, pero dabas la impresión de no estar a gusto. En el norte de la región de Bohuslän vamos escasos de policías sagaces; debemos cuidar a los que tenemos. Y tú eres lista. Te necesitamos.


  —¿Estás vacilándome?


  —Sí —sonrió Emir—. Ha habido un aviso de un robo grave en el límite entre los municipios de Tanum y Sotenäs. Tenemos que ir a ver qué ha pasado. Los de Uddevalla han dicho que yo era el único agente que no estaba ocupado, por eso me han pedido que vaya a ver qué ha sucedido.


  —En realidad, le correspondería a Dennis hacerse cargo —señaló Sandra, mordiéndose los labios.


  —Se supone que ya había acabado la jornada.


  —Y tú también, ¿no? De hecho, hace bastante rato que has acabado.


  —Siempre estoy localizable. No hay nadie más en mi zona si no contesto yo.


  —¿Y te pagan por eso?


  —Quizá no, pero conservo mi trabajo. —Emir detuvo el coche delante de unos setos altos que no permitían ver el jardín.


  La casa era grande y se encontraba en un lugar aislado. Una cerca de madera vieja daba paso a un camino de gravilla que conducía hasta la ancha escalera de piedra, recubierta de lo que parecía el musgo acumulado durante varias temporadas. Sandra siguió a Emir, que avanzaba con precaución. El policía le indicó con un gesto que primero rodearían la casa para llegar a la parte trasera, cada uno desde su lado. Sandra empezó a caminar por el césped, que se había convertido en un prado silvestre. Antes de doblar la última esquina en dirección a la parte de atrás, se detuvo para echar una ojeada primero, pero no se veía ni un alma. Unos segundos después, Emir asomó la cabeza desde la esquina opuesta. Cuando él también se hubo asegurado de que estaban solos, avanzó pegado a la casa y se agachó para pasar frente a las ventanas hasta llegar al porche. Entonces le hizo señas a Sandra para que se acercase. Descubrieron que la puerta del porche estaba abierta. La escalera de acceso se veía carcomida y el suelo de madera tampoco parecía precisamente nuevo. Emir se giró y se puso en cuclillas para mirar bajo las ramas de los manzanos y asegurarse de que no los había seguido nadie. Los frutos de los árboles todavía eran pequeños y, seguramente, ácidos como limones, pero en septiembre estarían en su punto de maduración perfecto. En Smögen no tenían ese tipo de verdor, aunque podían presumir de un paisaje de granito conocido en todo el mundo por su belleza. Sin embargo, a veces Sandra echaba en falta la frondosidad de la que disfrutaban tierra adentro. ¡Zas! Se dio una palmada en el cuello. Un mosquito se había posado para chuparle su sangre caliente. Eso la hizo pensar en que no había mosquitos en las rocas; podías pasar un verano entero sin que te picasen una sola vez. Por eso le gustaba tanto el aire salado del mar.


  —¡Shhh!, —susurró Emir tras cruzar el porche y una vez en la puerta.


  Sandra lo siguió de puntillas, ya que temía que se le colase en cualquier momento un pie entre las tablas que se iban astillando a su paso.


  Tras echar una rápida ojeada al interior de la casa, Emir entró y le pidió a Sandra que lo siguiera. Se pegaron a la pared que llevaba al salón. En silencio, prestaron atención a los sonidos de la casa. ¿Estaban solos? Del piso de arriba llegaron crujidos, como si alguien estuviese rebuscando en los cajones de una cómoda o en un escritorio. Sandra se agarró con fuerza a Emir, que la miró con los ojos como platos. Le había dado un susto de muerte al cogerlo del brazo de repente, pero se recuperó enseguida y le puso el índice en la boca.


  


  Nathalie miró inquisitivamente a Dennis.


  —¿Intuyo un rastro de celos?


  —¿Celos? ¿Qué quieres decir? —Dennis parecía realmente estupefacto.


  —Entonces, ¿no hay nada?


  —¿Nada de qué?


  Nathalie optó por no continuar la conversación por esa línea y se metió en la boca el último trozo de coulant de chocolate con frambuesas frescas, disfrutando al máximo de los sabores.


  —¿Hemos acabado la jornada?, —preguntó.


  —Hace rato ya —contestó Dennis—. Solo echaré un vistazo a mis correos antes de irme a casa.


  —Vives encima del estanco, ¿verdad?


  —Sí, temporalmente. Y tú, ¿dónde te alojas?


  —Vivo en Bovallstrand. Me pareció buena idea estar a cierta distancia de la comisaría para poder tener un poco de sensación de vacaciones, ya que estoy aquí.


  —No es que sean vacaciones precisamente.


  —No, pero ya me entiendes. Antes de irme a casa esta noche, me daré un chapuzón desde el trampolín que hay en los islotes de Badholmarna. Esta mañana también empecé el día allí.


  —Suena bien. Vaya, parece que hemos recibido un correo un poco críptico.


  —¿Sobre qué?


  —Solo pone: «¡Algo anda mal en esta casa!».


  —Pero ¿desde qué dirección lo han enviado?


  —El barón del arenque arroba hotmail punto com.


  —¿Es una broma?


  —No lo sé, pero tengo que considerarlo una advertencia. ¿Me acompañas?


  


  Dejó de oírse el crujido de papeles y el remover de objetos. Sandra enfiló la escalera, cuya barandilla parecía tener las fijaciones sueltas.


  —Oigan, ¿qué hacen aquí? —Se oyó de repente a sus espaldas.


  Emir y Sandra giraron sobre sus talones en menos de medio segundo. Emir sacó su arma reglamentaria en un acto reflejo y Sandra se quedó petrificada, agarrada a la barandilla. Los habían sorprendido. El ruido de la planta de arriba había absorbido toda su atención. Podrían haberse visto en una situación peligrosa, pero la mujer que había entrado en el recibidor no parecía violenta. Tal vez ni siquiera había visto un arma en su vida, ya que era obvio el temor en su mirada mientras levantaba las manos con rigidez.


  —¿Quién es usted?


  —Me llamo Olga Fransson y trabajo para el servicio de asistencia domiciliaria. Nos pasamos a ver a Oscar varias veces al día. ¿Y quiénes son ustedes?


  —Disculpe —dijo Emir—. Somos policías. Alguien ha llamado para advertir de que se había producido un robo en esta casa.


  —¿Un robo? Pero si aquí no hay nada que robar; al menos, nada de valor.


  —¿Ha sido usted quien ha llamado?, —preguntó Sandra mientras subía las escaleras de dos en dos.


  —No, pero podría haber sido la mujer que a veces viene a leerle a Oscar —le gritó Olga.


  —¿Quién es esa mujer?, —interrogó Emir, y subió corriendo detrás de Sandra.


  —No sé cómo se llama, pero viene un par de días a la semana y le lee la prensa o algún libro.


  Olga fue tras ellos para ver cómo se encontraba Oscar. Lo encontraron junto a la cama, con los brazos y la cabeza apoyados en el colchón.


  —¿Estás bien, Oscar?, —preguntó Olga, y se puso en cuclillas al lado del hombre. Al no obtener respuesta, le tocó la mejilla y lo agarró de un brazo para tomarle el pulso en la muñeca.


  —Está muerto —anunció, y miró hacia Emir y Sandra con un gesto insondable.


  


  Belle dejó que Stina le cepillara su melena de rizos, que le llegaban hasta la cintura; tenía un color miel que no podía definirse como claro ni oscuro. Le hacía daño.


  —Tienes que estar guapa cuando empieces el colegio —dijo Stina.


  ¡Cuánto revuelo montaban los adultos con eso del colegio! Belle ya sabía leer, escribir y contar; aun así, estaba deseando empezar.


  —¡Ay!, —gritó.


  —Perdona —se disculpó Stina—, debía haber algunos troles entre los nudos y te habrá mordido uno cuando he intentado desenredarte el pelo. —Rio y abrazó a la niña. En el borde de sus ojos afloraron sendas lágrimas que le pasaron desapercibidas a Belle.


  —Pero, Stina, ¡si los troles no existen!


  Stina siguió peinando con cuidado los rizos de la pequeña. Al inspirar, sintió que se ahogaba. Cuanto más se esforzaba en respirar, menos aire parecía llegar a sus pulmones. ¿Cómo se las arreglaría? ¿Cómo sería capaz de levantarse por las mañanas para prepararle el desayuno a la familia y ver que la silla de Belle estaba vacía? Día tras día. Mes tras mes. Año tras año. No soportaría vivir con semejante vacío.


  Cuando Hugo se marchó al internado, casi veinte años atrás, ella era joven y no se le había ocurrido cuestionar las tradiciones familiares. En aquel entonces no era consciente de lo que suponía que el niño, con solo seis años, se fuese a un internado donde se quedaría hasta casi los veinticinco. Además, llevaba poco tiempo con la familia y no había tenido tiempo de crear los vínculos que ahora la unían a Belle, a la que había alimentado, acostado y consolado, y con la que había jugado desde que era una bebé recién nacida.


  Angelika había sufrido una depresión posparto tras el nacimiento de Belle o, al menos, ese había sido el diagnóstico del médico. Desde el principio se había negado a coger a la niña en brazos y tampoco quiso darle de mamar. Sin Stina, Belle no habría sobrevivido, de eso no cabía ninguna duda. Pero ahora no había que nada que pudiera hacer. El doce de agosto, Belle volaría a Inglaterra acompañada por el mayordomo, quien aprovecharía para visitar a su hermana enferma. Así lo dictaba la tradición familiar y así se haría.


  Stina pasó con fuerza el cepillo por la nuca de Belle.


  —¡Ay! ¡Me haces daño!, —protestó la niña.


  —Ven aquí —dijo Stina, y abrazó su cuerpecito cálido.


  


  Nathalie seguía con atención el examen del anciano muerto por parte de la forense Miriam Morten. Sandra había salido al jardín. Desde la ventana, Nathalie vio que charlaba con Dennis y Emir entre las matas de perifollo verde y cola de caballo. Había captado que a Sandra no le entusiasmaban los cadáveres por algún comentario burlón que había hecho Dennis al respecto; aunque tampoco estaba segura de que él lo llevara mejor. Para ella, las imágenes de cadáveres se habían convertido en una visión cotidiana. En su mesa en la Unidad de Casos Sin Resolver de Gotemburgo se apilaban cuarenta y nueve homicidios todavía sin culpable; fotos que nadie debería ver y crímenes brutales que no debería sufrir ningún ser humano eran su pan de cada día.


  Y luego estaban las víctimas colaterales: las personas que, por casualidad, paseaban por la calle, estaban de compras en una tienda o comiendo en un restaurante, sin poder imaginar el destino que les aguardaba en su último día. Llevaba sus imágenes grabadas en la retina. Al caer la noche, le pasaban por la mente como cortos sucesivos. Ella lo llamaba trabajo, pero quizá comenzaba a ser una patología.


  —¿Qué opinas?, —le preguntó a Miriam, quien se demoró un rato en responder.


  —Todo parece completamente normal. El corazón se le ha parado. Era un hombre mayor. Parece natural, pero…


  —Pero…


  —Estaba vivo cuando Emir y Sandra entraron.


  —Si es que era él quien hacía ruido removiendo los papeles de la mesa.


  —¿Hoy solo han estado aquí los del servicio de asistencia domiciliaria?


  —No, también ha venido una lectora —informó Nathalie.


  —¿Una lectora?


  —Sí, una mujer de la asociación Tiende tu Mano vino por la tarde a leerle. Al parecer, tomaron un café juntos en el salón —explicó Nathalie, y añadió—: ¿Puedes decirme algo sobre la hora de la muerte?


  —Lleva muerto como máximo una hora.


  


  Dennis se acomodó en el sofá blanco de Victoria, que estaba envuelto en mantas como si fuera una momia para protegerlo. Su hermana le había preparado un café de una variedad nueva con sabor a Baileys.


  —¿Eres la lectora de Oscar Persson?, —le preguntó.


  —No sé si es así como nos llaman a las voluntarias.


  —¿Te has enterado de lo que ha pasado?


  —No, ¿qué? —A Victoria no le apetecía jugar al gato y al ratón, y menos si se trataba de su actividad en la asociación. Björn ya le había agotado la paciencia respecto a ese tema.


  —Sandra y Emir lo han encontrado muerto en su casa hoy. ¿Has estado allí hoy?


  —¿Es esto un interrogatorio o qué?, —preguntó Victoria, y siguió dando sorbos a su café caliente.


  —La forense está estudiando la causa del fallecimiento, pero todo parece indicar que se trata de una muerte natural.


  —Últimamente, estaba muy achacoso —confirmó Victoria.


  —¿Por qué ibas a su casa a leerle?


  —Una asociación que ayuda a las personas mayores en su casa puso un anuncio en el periódico gratuito de la comarca. Buscaban a alguien que quisiera leerle a personas con dificultades de visión y contesté. Ya hacía tiempo que quería hacer algo por los mayores y la verdad es que lo disfruto mucho. —El tono de Victoria revelaba que se había puesto a la defensiva.


  —¿Pensabas que al final heredarías el caserón y el jardín de la Bella Durmiente?


  —A veces, eres odioso —replicó Victoria, poniendo una mueca como si hubiese mordido un limón.


  —¡Lo siento! ¿A qué hora fuiste a la casa?


  —O sea, que sí es un interrogatorio. —Victoria se levantó. La irritación que sentía le había provocado ganas de ir al baño, como le sucedía con otras muchas cosas.


  Cuando volvió, Dennis había abierto un bonito libro que estaba en la mesita del centro y trataba de la vida en familia y la crianza de los hijos.


  —¿De veras hace falta un libro para saber cómo hay que cuidar a los niños?, —inquirió Dennis con una voz que transmitía más curiosidad que reproche.


  —¿Se te ha puesto en marcha el reloj biológico?, —preguntó Victoria con sorna.


  —Si te soy sincero, creo que ya lleva tiempo corriendo.


  —Pero ¿no ha aparecido la candidata adecuada?


  —Por desgracia, no —contestó Dennis, y su voz le dejó claro a Victoria que la conversación no avanzaría más por ahí.


  Estuvieron callados un rato y Victoria se levantó para recoger los cacharros en la cocina. Al cabo de unos momentos, Dennis se acercó.


  —¿Te llamó la atención alguna cosa hoy cuando estuviste en casa de Oscar Persson?


  —No, nada. Fui por la tarde y cerré todas las puertas cuando me marché.


  —¿Tienes llaves?


  —Sí, a Oscar le cuesta subir y bajar las escaleras. Así, si quiere, puede seguir en la cama cuando llego.


  —¿No viste a nadie en los alrededores de la casa o algún coche sospechoso?


  —No, solo llegaron los del servicio de asistencia domiciliaria cuando ya me iba. Le calentaron la comida y le cambiaron el vendaje de una herida que tiene y que está tardando en curarse por el calor que hace.


  —¿Crees que podría tener algún enemigo?


  —Me parece poco probable porque no me daba la impresión de que tuviera amigos. Y para tener enemigos primero hacer falta tener amigos y socializar, ¿no?


  Dennis se quedó pensando. Podía ser, aunque nunca se le había ocurrido verlo así.


  —¿Cuándo llegaba mamá de México?


  —Eso lo sabrás tú mejor que yo —gruñó Victoria.


  Su madre estaba fuera desde el solsticio del año anterior, pero ahora vendría a disfrutar del verano sueco antes de volver a cruzar el charco.


  —Llega el sábado, creo —contestó Dennis, bajando la vista al suelo—. ¿Cenamos con ella?


  —Por supuesto, si tú haces la cena, vamos todos a tu casa.


  —Pero yo no tengo sitio en mi estudio para recibir a invitados.


  Dennis se dio cuenta de que tendría que dejar el asunto para otro día. Se disculpó por si la había molestado y Victoria se despidió dándole un abrazo fraternal pero más frío que de costumbre.


  


  Sandra y Nathalie tenían sendas tazas de café en la mesa cuando Stig llevó a la empleada del servicio de asistencia domiciliaria a la sala de interrogatorios.


  —¿Le han ofrecido café?, —preguntó Nathalie, y le dio la mano para presentarse.


  —Soy Olga Fransson —contestó la mujer.


  —Ha rechazado el ofrecimiento —señaló Stig en tono formal. Por lo general, sus frases de cortesía no alcanzaban nunca semejante nivel, pero, en circunstancias así, sabía adoptar un papel profesional. Quizá ese fuera uno de los motivos por los que, a pesar de todo, había conservado su trabajo a lo largo de las décadas.


  —Siéntese, por favor —dijo Sandra, y saludó también a la recién llegada.


  Olga Fransson era una mujer delgada cuyos dedos apenas parecían más grandes que los de una niña. Cabía preguntarse cómo había sido capaz de atender a Oscar Persson, un caballero de gran estatura y bastante corpulento. Costaba definir qué edad tendría, pero andaría por los sesenta, pensó Sandra, e hizo un par de anotaciones en su cuaderno.


  —¿Cuánto tiempo hace que le presta asistencia a Oscar Persson?, —comenzó Nathalie.


  —Irá para diez años ya —respondió Olga.


  —¿Es usted la única que se encarga de él?


  —Soy la principal responsable, pero, como lo visitamos ocho veces al día, nos turnamos las doce personas que trabajamos en su área. ¿Cómo es que llevan ustedes su fallecimiento? Oscar Persson no reside en Sotenäs, sino en el municipio de Tanum.


  —Cierto —contestó Nathalie—, pero en la comisaría de Tanum están ocupados con otro caso que requiere gran parte de su tiempo. Por eso hemos intervenido nosotros.


  Sandra miró airadamente a Nathalie para darle a entender que hablaba demasiado. Sin hacerle ningún caso, Nathalie continuó la conversación con Olga.


  —¿A qué hora llegó a casa de Oscar ayer?


  —Después de ustedes. —Olga miró a Sandra con una mueca que indicaba que bien podían saberlo sin necesidad de preguntar.


  —Nosotros llegamos a las 19:36 —apuntó Sandra.


  —¿Hay algún problema?, —quiso saber Olga—. Oscar era un hombre mayor y, durante el último año, no se encontraba demasiado bien. Me imagino que es evidente que ha muerto por causas naturales.


  —Seguramente tenga razón, pero existen circunstancias que nos obligan a formular algunas preguntas adicionales —contestó Sandra con firmeza.


  —¿Qué circunstancias?


  —Por ejemplo, que oímos a Oscar Persson en el piso de arriba cuando llegamos, pero, un minuto después, estaba muerto. Por eso queríamos preguntarle a usted qué personas han tenido acceso a la casa últimamente.


  —Solo los empleados de nuestro servicio y también la mujer que va un par de veces a la semana a leerle.


  —Tenemos motivos para creer que la lectora carece de relevancia para la investigación.


  —Ya, pero ¿yo sí que tengo relevancia? —Olga las miró con expresión inquieta. La conversación se estaba desarrollando de un modo que no le resultaba especialmente agradable.


  —En estos momentos sabemos muy poco todavía —se apresuró a decir Nathalie—, pero hablaremos con su jefe y le pediremos que envíe los registros de sus visitas. Llámenos si se le ocurre algo más que quiera contarnos.


  Sandra le tendió su tarjeta a Olga. Como Nathalie solo hacía una breve sustitución de verano, no tenía tarjetas propias.


  


  —¿Me estás citando para interrogarme? Pero ¿qué mosca os ha picado? —Victoria sintió que su hermano estaba a punto de acabar con su paciencia. Tampoco ayudaba que su madre hubiera decidido tan alegremente visitarlos el sábado tras su regreso de México. Dennis parecía muy contento de poder ver a su viajera madre y a su maravilloso amante, que se la llevaba a recorrer todos los rincones del mundo. Que Victoria estuviera en casa con dos niños pequeños y muy pocas oportunidades de descansar no parecía preocuparle en lo más mínimo a su progenitora.


  —No es un interrogatorio, sino una reunión. Necesitamos preguntarte algunas cosas. Serán cinco minutos y, si quieres, puedo pasar a recogerte.


  —En diez minutos estoy en tu casa.


  Victoria colgó y agarró unos vaqueros y una túnica de encima del arcón que tenían en el recibidor.


  —¿Vas a ir a Kungshamn ahora?, —preguntó Björn, que acababa de bajar del piso de arriba después de haberles leído un cuento a los niños en la cama.


  —¿Duermen?


  —Mmm —bostezó su marido—. ¿Puedes comprar unas costillas a la parrilla en el súper?


  —Dennis quiere que vaya a la comisaría para un interrogatorio.


  —Tampoco es tan raro —comentó Björn, y se acercó para abrazarla, pero Victoria lo evitó y siguió buscando un par de medias—. Cuando vuelvas, podríamos disfrutar de una velada íntima juntos. Falta poco para que llegue tu madre y entonces tendremos la casa llena.


  —Mamá no se quedará aquí.


  —Pero no podemos dejar que duerma en el estudio de Dennis. Quedaríamos fatal.


  —Hay hoteles.


  Victoria salió en dirección a la plaza de Smögen. No habían dicho dónde quedaban, pero estaba claro. Miró de reojo la entrada del estanco de Gösta y vio que pronto iría a firmar libros un autor que escribía sobre la historia de Sotenäs. Su libro estaba lleno de bonitas fotos antiguas. «Dentro de poco estaré yo ahí firmando mi novela —pensó Victoria—. Escribiré dedicatorias de cumpleaños, de Navidad y de San Valentín». Se estremeció al imaginarlo. Pronto le llegaría su turno.


  Hicieron el trayecto hasta la comisaría en silencio. Victoria había pensado pedirle disculpas a su hermano por haberse mostrado tan gruñona, pero, como él se mantuvo callado, dando a entender que no quería molestarla, ella tampoco se decidió a iniciar la conversación. Una vez en la comisaría, le ofreció un café, igual que haría cuando iba a interrogar a alguien, imaginó.


  —Podemos sentarnos aquí —dijo, señalando una sala cuya puerta estaba abierta.


  Era la primera vez que volvía a encontrarse en un entorno oficial desde que había cogido la baja por maternidad, y le recordó al mundo administrativo en el que había trabajado durante tantos años. Pensó para sus adentros cómo iba a ser capaz de cambiar la casita de pescadores por un pasillo desnudo de suelo sintético gris. El cuarto de baño de la casa de Sjövik también tenía un suelo gris, pero pensaba cambiarlo en cuanto pudieran permitírselo.


  —Siéntate, por favor —dijo Sandra, guiñándole un ojo—. Es un procedimiento de lo más normal —añadió, y se sentó frente a ella con aire relajado.


  —Para mí, no es normal —señaló Victoria, y notó que tensaba la espalda.


  —Será rápido —comentó Dennis, intentando sonar formal para no delatar su parentesco.


  —Nos encargamos Sandra y yo —anunció Nathalie nada más entrar en la sala, y Dennis hizo mutis por el foro sin protestar.


  —No acostumbramos a interrogar a la propia familia —aclaró Nathalie.


  —Pero esto no es un interrogatorio —objetó Victoria.


  —Correcto —intervino Sandra, lanzando una mirada penetrante a Nathalie.


  Mentidero del muelle Smögenbryggan, 1880


  Se le acercó un muchacho tocado con una gorra y ataviado con unos holgados calzones que le llegaban por debajo de la rodilla. En sueco, aquel tipo de calzones eran conocidos como «pantalones de los ladrones de manzanas» porque era fácil ocultar los frutos robados en las perneras. Sin embargo, a juzgar por el yermo paisaje, en esa isla no habría muchas manzanas que robar, pero los ojos del niño brillaban igualmente con aire de pillo.


  —Can ai jelp yu?, —preguntó el niño en un inglés balbuceante.


  James lo entendió sin dificultad, aunque su pronunciación era tan distinta que no pudo evitar una carcajada.


  —¿Podrías ayudarme a encontrar a este pescador?, —preguntó James, tendiéndole el papelito con las tres palabras escritas en elegante caligrafía.


  —Sígueme —contestó el muchacho, y enfiló la estrecha calle a toda velocidad para continuar por las callejuelas.


  A James le costaba seguirlo; el petate que llevaba al hombro no pesaba demasiado, pero se sentía cansado tras el largo viaje. El ambiente entre las casitas de pescadores era distinto del que reinaba en el muelle. Delante de las fachadas blancas crecían malvas reales de todos los colores; en algunas, los isleños habían preparado enrejados cubiertos de rosales trepadores que no tenían nada que envidiar a las magníficas flores que James había visto en algunas de las mansiones más distinguidas de Londres.


  El muchacho se detuvo delante de una casa blanca con un pequeño jardín rodeado por una cerca verde.


  —Es aquí —anunció.


  Al llegar el momento de llamar a la puerta con un papel en la mano, James se ruborizó. Ojalá el niño se marchase, pero se quitó la gorra y esperó, con curiosidad, a ver qué pasaría cuando alguien de la familia Samuelsson abriese la puerta.
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  Nathalie cortó las fresas y las dispuso formando una bonita estrella sobre la nata que cubría el denso pastel de chocolate según la receta de Markus Aujalay, unos de los miembros del jurado de MasterChef en Suecia. Ella siempre añadía una pizca de sal y el resultado era el pastel más rico del mundo. Cuando hubo terminado, hizo una foto de su preciosa creación y se la llevó al «Islote amarillo», la sala donde celebrarían la reunión matutina. Stig ya ocupaba su butaca y, aunque había empezado su desayuno con una trenza de hojaldre recién hecha de la panadería del puerto, se relamió al ver entrar a Nathalie.


  —¿Celebramos algo?, —preguntó Dennis, que llegó justo detrás de Nathalie.


  Sandra también entró y lanzó una mirada escéptica al pastel.


  —No, solo he pensado que sería agradable desayunar algo juntos —contestó Nathalie.


  —¡Qué buena iniciativa!, —aplaudió Stig, y se ofreció a ir a buscar platos y cucharas.


  —¡Qué montón de calorías!, —protestó Sandra.


  Dennis y ella habían dedicado la primavera a hacer ejercicio, comer sano y otras actividades para conseguir una condición física excelente. Era su mejor verano: jamás habían estado tan fuertes y bien entrenados.


  —Un poco de chocolate con fresas no puede ser malo —aseguró Dennis—. Son dos alimentos sanos.


  —¿Y el azúcar y la nata?, —objetó Sandra.


  —En todo caso, yo pienso coger un trozo. Gracias por la iniciativa, Nathalie —dijo Dennis, sonriéndole cordialmente—. En cuanto vuelva Stig, revisamos la situación y nos repartimos el trabajo.


  Cuando Stig se hubo sentado de nuevo, provisto de una generosa ración de aquella delicia, se hizo el silencio en la sala y Dennis tomó la palabra:


  —Nuestro principal caso es la investigación de la muerte de Charles Blake, que apareció ahorcado en la atalaya del práctico el lunes por la mañana. Hasta ahora hemos interrogado a todas las personas que trabajan en la casa del comerciante y también a todos los miembros de la familia Blake que viven allí.


  —Menos a Belle —señaló Sandra, que era la única que no se había servido pastel.


  —¿Belle?, —preguntó Stig.


  —La pequeña de la casa. Le falta poco para cumplir siete años y empezará el colegio en agosto.


  —Pero ya está en preescolar, ¿no?, —indagó Nathalie, que parecía informada sobre la educación infantil.


  —Sí, pero en agosto empezará las clases en un internado inglés.


  —¿Sin su familia? —Dennis parecía estupefacto.


  —Sí —confirmó Sandra—. La envían a un internado de gran prestigio y solo volverá a casa en las vacaciones escolares. Su hermano mayor, Hugo, estuvo en el mismo internado hasta la primavera pasada, cuando terminó la carrera.


  —Si hablamos de estudios universitarios, es diferente, pero enviar lejos de casa a una niña de seis años es terrible —opinó Stig, quien aún vivía en la casa paterna, aunque había que decir que les pagaba alquiler a sus padres por el piso del semisótano.


  —Al parecer, Angelika opina igual que tú —apuntó Nathalie—. Cuando dio a luz a Belle, sufrió una depresión posparto. Tal vez una de las causas fuera que sabía que le quitarían a la niña. Salta a la vista que no ha logrado crear un vínculo con su hija.


  —Pero ¿quién la ha cuidado?, —interrogó Dennis.


  —Stina, el ama de llaves, es quien ha adoptado el papel de madre, por lo que parece.


  —¿Cómo sabes todo eso?, —preguntó Stig.


  —Son hechos que salieron a la luz durante los interrogatorios con Angelika, su marido, Christian Blake, y Stina, el ama de llaves.


  —Los internados son una mierda de invento —sentenció Sandra, y se levantó para abandonar la sala sin decir nada más.


  Sus compañeros se miraron, preguntándose para sus adentros qué habría afectado tanto a Sandra como para que se marchase así.


  —Vuelvo enseguida —dijo Dennis, y dejó a Nathalie y a Stig solos con el pastel.


  Cuando se hubo cerrado la puerta, Stig se inclinó sobre la mesa.


  —Este pastel están tan bueno como el de la panadería del puerto, ¡como mínimo!, —alabó Stig—. Por cierto, ¿te gustan las carreras de caballos?


  


  Hugo Blake la siguió con la mirada mientras ella iba de un lado a otro de la cocina envuelta en un kimono corto. Aunque la fina tela estaba estampada en colores intensos, dejaba traslucir su cuerpo. Cuando iba vestida así, a Hugo le costaba no acercarse a ella, tomarla de la mano y conducirla al dormitorio. Se dio la vuelta hacia él con dos tazas de café en las manos. Cissi Lind estaba a punto de cumplir los cincuenta, pero no había ningún hombre en Smögen, de cero a noventa y tres años, que no soñara con tenerla en sus brazos. Sin embargo, era Hugo el que la había cautivado, y no pensaba permitir que ningún otro se le acercara. Los últimos semestres que había pasado en el internado inglés le había costeado el billete a Londres cada quince días. Algunas veces, Cissi había rechazado el ofrecimiento y entonces su primer impulso era destrozar la residencia, pero, al final, lograba serenarse al recordar que se encontraba a las puertas de la libertad. Después de todos aquellos espantosos años, ya solo le quedaban dos semestres para terminar la carrera. Además, los fines de semana que Cissi no iba a verlo, él había buscado el cariño en otro sitio, pero ese era un secreto que se llevaría a la tumba.


  —Tenemos que dejar de vernos —dijo ella, y lo miró desde el otro lado de la mesa, donde había dejado las tazas. Cogió la suya con mano temblorosa y se la llevó a los labios.


  —¡¿Estás loca?!, —gritó Hugo, consternado. ¿Acaso estaba enferma y no se lo había dicho?


  —Ahora que tu abuelo ha muerto, tu familia va a tenernos controlados.


  —¿Y?


  —Puede complicarse la cosa.


  —¿Qué es lo que va a complicarse? Anda, ven aquí. —Hugo se estiró para acariciarle la mano.


  —Hablo en serio. No podemos seguir.


  —No hacemos nada malo. Te quiero, Cissi. ¿Es que no lo entiendes?


  —La noche que tu abuelo murió estuve con él.


  Hugo puso los ojos como platos y sintió una arcada que lo hizo doblarse y romper en sollozos sobre la mesa del desayuno.


  —¿Estabas en la atalaya?


  —No.


  —¿Dónde estabais? —La voz de Hugo sonó desesperada.


  —En un cobertizo. El de tu padre.


  —Tú y tus sucias escapadas nocturnas vais a interesarle mucho a la policía —le espetó Hugo, sarcástico.


  —No digas nada, por favor —rogó Cissi, mirándolo suplicante.


  Sus bellos ojos lo hacían derretirse, pero la humillación que le había causado lo que acababa de contarle hizo que quisiera golpearla. Los próximos tiempos no serían fáciles para él ni para ella, de eso estaba seguro.


  


  Nathalie acompañaba a Dennis cuando este llamó a la puerta. Sandra se había quedado en la comisaría con un auditor que los ayudaba a veces a revisar informes y otros documentos financieros que podían ser de utilidad en las investigaciones. Stig, a quien le habían adjudicado examinar todas las transacciones, no había sacado nada en claro. Debían inspeccionar en detalle todas las empresas de la familia Blake y le había tocado a Sandra, quien tenía la capacidad de leer informes económicos sin que los números se le empezasen a emborronar, que era lo que le pasaba a Dennis si intentaba ponerse con tales tareas.


  Al igual que en la anterior visita, salió a abrir el mayordomo, que los invitó a pasar al elegante pero oscuro vestíbulo.


  —Good morning —saludó, haciendo una educada reverencia—. La señora Blake los espera en la biblioteca.


  Nathalie reprimió una risita. Seguía pareciéndole increíble que quedasen sitios así en Suecia: una familia inglesa anacrónica en la casa de un comerciante en el muelle Smögenbryggan. Una casa en la que suponía que no había entrado ninguno de los residentes en la isla, salvo tal vez la niña que había visto llamar a la puerta el otro día mientras ella esperaba a Sandra y a Dennis y que, decepcionada, había dado un puntapié en la gravilla con la sandalia antes de regresar a su propia casa.


  Entraron en la biblioteca, donde la señora Blake los esperaba a la mesa en su silla de ruedas. A su lado, su nuera, Kate, ocupaba una de las bonitas sillas, mientras que Angelika, la madre de Belle, estaba medio tumbada en un diván detrás de ellas con una boquilla en los labios y, de vez en cuando, expulsaba una nube de humo sin que, aparentemente, le preocupase contaminar todos los textiles que la rodeaban con las múltiples sustancias tóxicas del tabaco.


  —¿Está en casa Belle?, —preguntó Dennis, y tomó asiento en la silla que le había indicado el mayordomo. Nathalie se sentó a su lado.


  —¿Les apetece una taza de té?, —preguntó el mayordomo, girándose hacia Nathalie.


  Esta asintió y Dennis aceptó también una taza de la bebida caliente, aunque lo que le pedía el cuerpo era una cerveza helada o un vaso de zumo.


  —Aquí se toma té por la mañana, a mediodía y por la noche —comentó Angelika desde el diván—. Pero de eso ya se habrán dado cuenta. A Belle la han enviado a jugar a casa de la vecina. Parece que la conversación de hoy no era adecuada para la niña.


  —Para su hija, ¿quiere decir?, —preguntó Nathalie.


  —En esta casa los hijos no son de los padres que los han traído al mundo —resopló Angelika.


  —¡Ya basta!, —la interrumpió Kate, mirando a su suegra, Mary.


  La figura de Mary Blake llenaba la sala de una elegancia y una dignidad que hizo que Dennis y Nathalie se enderezasen.


  —Nos gustaría hablar con Belle —volvió a intentar Dennis.


  —Difícilmente habrá algo que pueda aportarles Belle a lo que no podamos contestar nosotras —dijo Kate con frialdad—. ¿Qué necesitan saber?


  —Belle es la única persona de la casa con la que todavía no hemos hablado —contestó Nathalie—. Contamos con personal especializado al que recurrimos para interrogar a niños pequeños. Por lo tanto, puede estar segura de que las cosas se harán bien.


  —Hasta ahora, no hemos visto nada de eso —repuso Angelika, mordaz—. Pero, sea lo que sea lo que tramen estas señoras, a Belle no la interrogarán sin que estemos presentes Stina o yo. —Angelika se levantó del diván, todavía con la boquilla en sus finos labios.


  Dennis inspiró hondo, pero se vio obligado a toser al instante en cuanto le llegó a los pulmones el aire lleno de humo.


  —¿Tenía su esposo contacto con alguna persona de la isla que no fuese de su agrado?, —le preguntó Nathalie a Kate Blake.


  —¿Está preguntándome si mi marido tenía una amante? —Kate clavó la mirada en Nathalie, que la esquivó.


  —Creo que la hora del té ha terminado —intervino el mayordomo, y se acercó a retirar las tazas, que no habían llegado a tocar ni los invitados ni las damas de la mansión.


  


  Theo y Anna se divertían juntos sentados en el cochecito de dos plazas. Les encantaba que los sacasen a pasear por el muelle, donde la brisa les alborotaba el cabello. Victoria miró a Björn.


  —Aquí tienes un detalle bonito —dijo.


  —¡Precioso!, —confirmó Björn, y se detuvo a fotografiar una ventana con la pintura desconchada en uno de los cobertizos más antiguos.


  —¿No te apetecería hacer la foto de cubierta para mi libro sobre los barones del arenque?


  —Puedo intentarlo —respondió Björn, inseguro.


  —La historia se desarrolla, entre otros sitios, ahí dentro —dijo Victoria, señalando la casa del comerciante junto a la bocana del puerto de Smögen—. Ahí llegó un muchacho pobre de Inglaterra hace más de un siglo y, solo con el trabajo de sus manos y su energía, se convirtió en el hombre más rico de Smögen y, con el tiempo, también en una figura prominente en todo el país.


  —¿Cómo se llamaba?


  —Ya lo sabrás cuando lo leas, pero tú piensa en la pesca del arenque, la casa del comerciante y la época alrededor de 1900, y ya tienes el principio de la historia.


  En el cochecito, Theo había conseguido agarrar las pequeñas coletas de Anna y ahora intentaba quitarle las gomas rosas decoradas con mariposas. Anna empezó a chillar y gimotear desconsoladamente. Victoria regañó muy seria a Theo, diciéndole que eso no se hacía, pero el niño se puso a reír. Parecía que el paseo por el muelle se estaba desarrollando exactamente a su gusto.


  —En la casa del comerciante han muerto personas —susurró Björn. Era obvio que le parecía inapropiado ponerse a hacer fotos de la mansión.


  —Dennis ha estado preguntándome por los barones del arenque. La familia más conocida son los Blake. Resulta increíble que precisamente ellos se hayan visto tan golpeados por el destino este verano.


  —Casualidad —apuntó Björn.


  —Llámalo como quieras —dijo Victoria.


  —¿Has estado dentro?


  —Aún no, pero, cuando se hayan calmado las aguas, preguntaré si me dejan visitarla. La casa del comerciante siempre me ha asustado.


  —¿Por qué? A mí me parece bonita —opinó Björn.


  —Bonita sí, pero siempre me ha dado la impresión de ser un lugar cerrado e inaccesible. Seguro que tienen montones de fotos y cuadros que podría fotografiar para incluir en mi libro.


  —Procura ser delicada. Están de duelo.


  —Lo sé —replicó Victoria, y empezó a empujar el cochecito más rápido.


  


  —¿Dónde está la niña?


  La mujer que acababa de entrar en la comisaría llevaba un vestido negro de cuello vuelto que se ajustaba a las líneas de su cuerpo demasiado delgado.


  —Salgo a echar un pitillo hasta que llegue.


  Sandra arrugó la nariz y se quedó mirando a Amelia Algot, que acababa de transformar el aroma más bien anodino a edificio administrativo de la comisaría en una mezcla de humo enrarecido, perfume y naftalina.


  —¿Quién era esa?, —preguntó Nathalie, que acababa de aparecer a sus espaldas.


  —La especialista en interrogar a niños. Entrevistará a Belle acompañada de Angelika, su madre.


  —Acabo de dejarlas en la sala. Como allí no había nada, he pedido prestados algunos juguetes en la clínica dental de al lado.


  —Muy bien.


  Sandra se dirigió a la sala. Amelia Algot no le daba buenas vibraciones y no quería ni pensar en cómo se iba a llevar con Angelika.


  —Stig, ¿has preparado la cámara?


  —¡Sí, señora!, —contestó Stig, que en ese momento pasaba por el pasillo—. Y la he escondido lo mejor posible. Basta con que informéis a la madre de que se grabará el interrogatorio.


  —Perfecto. Solo estaremos Amelia Algot, Angelika, Belle y yo en la sala.


  —De acuerdo, voy a buscaros algo de beber.


  —¡Gracias!


  Podían decirse muchas cosas de Stig, pero, cuando había que organizar ese tipo de tareas policiales, siempre se podía confiar en él: estaba donde se le requería y hacía lo que se necesitaba. Sandra se mordió los labios al pensar en cómo se burlaba de él a veces, pero lo cierto era que él también tenía una lengua afilada.


  


  El interrogatorio de Belle no había aportado gran cosa. Se mantenía la impresión de que era una niña feliz. Aunque la relación entre madre e hija era fría, tanto Angelika como Belle se habían comportado de forma correcta y educada tanto frente a las agentes como entre sí. Al cabo de menos de una hora, las dos salieron cogidas de la mano y Angelika le prometió a Belle delante de todos que le compraría un helado por haberse portado de manera tan ejemplar.


  Después de ver el vídeo de la entrevista juntos, Dennis anunció que necesitaba un descanso y cogió las llaves de su Maserati, que ya había sacado del garaje donde lo guardaba en invierno, detrás de la fábrica de gambas Häller.


  —¿Vas a darte un chapuzón?, —preguntó Sandra.


  —Cuando vuelva, te entrego un informe detallado…


  Dennis salió de la comisaría y Sandra se fue a su despacho. Revisar las finanzas de la familia Blake había resultado ser un hueso más difícil de roer de lo que esperaba. En total, gestionaban nueve empresas en las que ocupaban distintos cargos. Cada miembro de la familia era director general de una de las empresas, mientras que el resto constaban como miembros del consejo de administración. Sandra había dibujado un mapa de las sociedades para esclarecer la estructura organizativa. La más reciente era Offshore S. A., con Hugo Blake como director general y su bisabuela, Mary Blake, como consejera.


  —¿Cómo va?, —preguntó Nathalie.


  —Así así —contestó Sandra—. Estudiar un imperio familiar podría alegrar un día gris de otoño, pero, con casi treinta grados fuera, resulta un poco insoportable.


  —¿Por qué no vamos a darnos un baño? Podemos trabajar hasta más tarde después.


  —No, gracias, tengo que terminar esto primero.


  —Pues Dennis se ha apuntado a una salida en lancha superrápida. ¿Es que es el único que tiene derecho a divertirse?


  —¡¿Una salida en lancha?!, —exclamó Sandra—. Venga, vamos a darnos ese baño. Lo llamaremos inspección de la playa.


  Stig se quedó mirándolas mientras se dirigían al coche. Hacía días que no veía a Sandra tan animada, aunque nunca había tenido la aspiración de entender a las mujeres y tampoco pensaba empezar ahora.


  


  Theo y Anna se habían quedado dormidos con la leve brisa marina que soplaba en el muelle antes de que Björn y Victoria se separasen. Victoria no había conseguido apartar de su cabeza la idea de llamar a la puerta de la casa de la familia Blake. Björn había propuesto que tomasen un café al sol, pero ella ya estaba tan lejos con sus pensamientos que nadie podía detenerla. La inquietud de su marido daba alas a su imaginación. ¿Qué se ocultaba tras la fachada de aquella mansión? ¿Era adecuado ser la primera persona no perteneciente al clan —si no se contaba al mayordomo y a la chica de la isla, Stina— en entrar?


  Victoria dejó las dudas a un lado y siguió andando. A veces, la preocupación de Björn podía ser contagiosa. A ella la preocupaban cosas que creía que efectivamente podían suceder, como que entrasen a robar, que la casa se quemase o que alguien de la familia sufriera una enfermedad mortal; mientras que la inquietud de su marido giraba en torno a algo más difuso. A veces, le costaba entenderlo.


  Subió la escalera de piedra de la parte trasera de la mansión. Tras reflexionar un segundo, llamó a la puerta de roble macizo con la aldaba en forma de cabeza de león. Unos momentos después, oyó el ruido de unos zapatos que caminaban primero sobre un suelo más duro y luego un roce amortiguado que podía proceder de una alfombra en el vestíbulo.


  —How can I help you?, —preguntó un caballero ataviado con levita, camisa blanca y zapatos lustrados.


  —I have questions about the herring family —contestó Victoria, que se había atascado con las palabras y se mordió los labios al pensar en el término que acababa de emplear para referirse al clan de los Blake, «la familia del arenque». Probablemente no sería el nombre que ellos mismos utilizarían.


  El mayordomo esbozó una sonrisa, algo poco habitual en su aire severo.


  —Well, just a minute —dijo, y le cerró la puerta en las narices.


  Victoria contuvo la respiración. ¿Dónde se estaba metiendo? ¿Quería entrar de veras? ¿Tenía razón Björn y no era en absoluto de recibo presentarse en la casa de una familia en duelo? Quizá los Blake estaban inmersos en disputas internas de las que nadie tenía conocimiento. Se dio la vuelta para bajar las escaleras, pero, en ese momento, volvió a abrirse la puerta.


  —Please, come in —dijo el mayordomo, haciendo una respetuosa reverencia.


  —No sé… —vaciló Victoria—. En realidad, solo quería preguntarle una cosa a la señora Mary Blake.


  —She is expecting you.


  ¿Cómo podía estar esperándola? Por lógica, era imposible que aquella anciana supiera quién era Victoria y, aún menos, que estaba escribiendo un libro sobre los barones del arenque.


  —Ajá —dijo Victoria con torpeza, y siguió la mano extendida que señalaba hacia un corredor oscuro iluminado por una lámpara de cristal engastada en latón que era justo la que le hubiera gustado tener en la salita del piso de arriba de su casa. Había mirado una similar, con la guarnición plateada, y se iba a las diez mil coronas: imposible.


  El mayordomo la guio hasta una sala que parecía la biblioteca, provista de gruesos cortinajes y con el suelo cubierto por una alfombra persa que llegaba de punta a punta. Todo lo que veía estaba tapizado; hasta el empapelado parecía en realidad un tapiz. Las paredes estaban ocupadas por estanterías de obra en las que se sucedían hileras de preciosos libros encuadernados en piel con detalles artesanales en oro, marrón y rojo.


  —Siéntese, por favor —dijo la mujer de la silla de ruedas.


  Victoria la había visto en foto en algunos de los archivos privados en los que había buscado material. Algunos de los hombres más mayores de la isla le habían ofrecido hojear sus álbumes familiares y ella había escuchado con curiosidad insaciable las historias que le habían relatado cuando las fotografías desencadenaron sus recuerdos de antiguos lugares y sucesos.


  La mujer de la silla de ruedas hablaba un sueco impecable, sin rastro de acento ni del dialecto de la región. Quizá la reina británica habría hablado así si se hubiera criado en Suecia.


  —He venido porque estoy trabajando en un libro sobre los barones del arenque aquí, en Smögen —comenzó Victoria, vacilante.


  —Ya lo he oído —apuntó Mary Blake, y le hizo un guiño a Stina, que acababa de dejar en la mesa una bandeja con té y bollitos ingleses calientes—. Stina es como mi diario local, por así decirlo. —Mary sonrió y se echó en el té un montoncito de azúcar blanco como la cabeza de un alfiler.


  A Victoria le llamó la atención que el cabello de la anciana luciera el mismo tono que el azúcar del cuenco de plata.


  —No es nada extraordinario —comentó Victoria, y observó el líquido dorado que llenaba su taza. Se había fijado en que la tetera era de Villeroy & Boch. Ella tenía los platos de la misma serie: blancos con flores azules, y los utilizaba una vez al año, en la celebración del solsticio de verano.


  —Imagino que sus textos se componen de datos que habrá ido recopilando en diferentes lugares —prosiguió Mary.


  —Y de diferentes personas —puntualizó Victoria—. Los viejos pescadores de la isla me han contado muchas historias.


  —¿Cómo sabe que son ciertas?, —preguntó Mary.


  Victoria se echó hacia atrás, sintiendo cómo se ponía a la defensiva. ¿Acaso pretendía Mary controlar su material?


  —La verdad solo existe para aquel que cree en ella —replicó rígidamente.


  Mary se echó a reír. Tenía una risa efervescente que Victoria jamás se habría imaginado. Stina entró corriendo por la puerta doble.


  —Estoy bien, tranquila —dijo Mary, agitando las manos, lo cual hizo que Stina regresara rápidamente a la cocina—. ¡Qué divertida es!


  Victoria permaneció en su sillón petrificada como un fósil, preguntándose si no habría sido mejor seguir el consejo de Björn de no acercarse a aquella familia. De golpe, la asaltó la inseguridad: ¿podría completar su proyecto literario?


  —Llegué a esta isla en el verano de 1941 —explicó Mary—. En aquel entonces todavía vivía James Blake sénior, el barón del arenque que puso Smögen en el mapa internacional e hizo que prosperase. Si quiere, le contaré la verdad. Estoy a punto de cumplir noventa y seis años, y no hay mucha gente que haya vivido más tiempo que yo aquí, salvo Olle, de la calle Friskens väg, pero, que yo sepa, nunca ha puesto un pie en esta casa.


  Victoria se llevó la taza a los labios y, cuando intentó dar un sorbo al té caliente, se dio cuenta de que le temblaba el pulso. Su instinto le decía que saliera corriendo, pero la curiosidad la hizo quedarse. No pensaba moverse del sitio.


  


  Dennis se sentía estresado, nervioso. Tenía ganas de que llegara la reunión que estaba a punto de tener lugar, pero, al mismo tiempo, había un asunto pendiente que podía resultar peliagudo tratar. Quizá podía hacer como si nada, simplemente no plantear la pregunta.


  Se abrió la puerta y entró Stig; lo seguía Mik Birke con paso despreocupado.


  —Aquí está —anunció Stig, dando a entender que había cumplido su misión.


  —¡Pasa, Mik! Siéntate.


  Mik llevaba camisa blanca, americana negra y vaqueros.


  —¿Vas a un entierro?, —bromeó Dennis, que pocas veces lo había visto con otras prendas que no fueran su uniforme de pescador naranja y azul o los pantalones de carpintero que solía utilizar cuando estaba en el cobertizo. Su barba, aún más blanca que antes, seguía siendo de cuatro días, aunque en el caso de Mik también podía ser de dos días: le crecía tan deprisa que se podía notar a simple vista si se pasaba un buen rato con él.


  —Si es así como lo llamas… —sonrió Mik burlonamente, y se dejó caer en la silla de visitas enfrente de Dennis.


  —¿Qué te pareció el archipiélago de Svalbard?


  —Un sitio bonito —contestó Mik, y sus facciones se relajaron un poco.


  Dennis notó que Mik se mantenía en guardia porque aún no sabía por qué había sido convocado a una reunión. El danés era un veterano que había trabajado muchos años en la Jefatura de Policía de Copenhague.


  —¿Sabías que Tom Sigurdsson y tu jefa Lilly tuvieron una relación hace mucho tiempo?


  —Sí, mi exjefa.


  Era obvio que Mik no pensaba desperdiciar el tiempo en cotilleos.


  —En todo caso, espero que las cosas te estén yendo bien. Hasta ahora, nuestros caminos se han cruzado en diferentes circunstancias.


  Cuando se conocieron, Dennis vivía en un pesquero amarrado junto al cobertizo de Mik, y su primer encuentro había resultado más bien desagradable. Sin embargo, su relación cambió por completo cuando el danés les salvó la vida a Sandra y a él. Durante el viaje a Svalbard, no habían tenido demasiado contacto porque era Camilla Stålberg, la jefa de Gotemburgo, quien había contratado a Mik como guardia de seguridad a bordo del Idun a raíz del asesinato del científico Kaj Malmberg.


  —A Aina y a mí nos va bien —contestó Mik, sin pensar en el golpe que acababa de lanzar directo al estómago de su colega.


  Dennis no sabía si lo peor era la humillación de haber sido descartado o si de verdad conocer a Aina había sido un momento tan especial para él. ¿Era una mujer tan fantástica como él había imaginado?


  —Aina es fantástica —añadió Mik con una sonrisa de oreja a oreja.


  Dennis no había visto nunca su rostro tan iluminado ni tampoco su hilera de dientes blancos, que dejó al descubierto al soltar una sonora carcajada.


  —Quería hablarte de una cosa —lo interrumpió Dennis.


  Mik lo miró concentrado y con gesto serio. No quedaba ni rastro de la risa de un instante atrás.


  —¿De qué?


  —Ha llegado una carta para ti y quiero que firmes el recibí. —Dennis le tendió un grueso sobre marrón.


  —¿De quién es?


  —De Lilly.


  Mik abrió la carta. Sus dedos procedían de forma metódica; aun así, tardó un tiempo en sacar el contenido. Un libro cayó sobre el escritorio y Mik arqueó las cejas al ver la piel negra y los tres leones escupiendo fuego del escudo de Dinamarca.


  —Pero ¡qué coño!, —gritó Mik, alzando la vista hacia Dennis.


  —En primavera se abrió una investigación interna sobre tu caso y ahora ha terminado.


  —¡La leche!, —exclamó Mik.


  —Lilly te ha expedido una nueva identificación. El Estado danés ha resuelto devolverte la placa. También recibirás una disculpa oficial.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Camilla Stålberg me ha pedido que te lo diga y que te haga entrega de la placa. El arma reglamentaria solo puedes llevarla en Dinamarca, pero eso ya lo sabes.


  —¡Gracias!


  —Parece que la visita de Tom Sigurdsson a su antigua amante podría tener algo que ver con todo esto, pero es solo una suposición.


  Mik se levantó y se puso recto antes de inclinarse para darle la mano a Dennis.


  —¡Una firma, por favor!


  El agitado policía, con mano temblorosa, estampó un garabato en la línea que le señalaba Dennis.


  —Estamos a 12 de julio de 2015 —dijo Dennis para echarle un cable al confuso agente.


  Una vez cumplido el requisito de firmar el recibí, Mik Birke se dio la vuelta y se fue.


  


  —¡Es como sumergirse en la Inglaterra del siglo XIX!, —exclamó Victoria—. Como si fuera un diseño de estilo victoriano de Laura Ashley, pero en este caso es auténtico.


  —En realidad, el único que se aferra a las tradiciones británicas es nuestro mayordomo —apuntó Mary, y giró una vez la cucharilla en su taza de té.


  «Pero ¿qué dice esta mujer?», pensó Victoria, mirando a su alrededor. Nada indicaba que esa familia hubiera llegado al siglo XXI; de hecho, parecía que ni siquiera el siglo XX hubiera dejado huella en ellos.


  —Como ya le he comentado, estoy escribiendo acerca de la historia de los barones del arenque en Smögen —continuó Victoria.


  —De eso sabemos mucho.


  Mary retrocedió con agilidad en la silla de ruedas y se acercó a una de las librerías. Con una especie de palo que parecía un brazo extensible para selfis, enganchó el lomo de un libro y lo bajó.


  —Mire esto —dijo—. El padre de mi marido escribía un diario.


  —¿De verdad?


  Mary asintió.


  —Si quiere leerlo, tiene que venir aquí. Pondré a su disposición el despacho de mi querido suegro, James Blake. La habitación está igual que hace más de cien años, cuando la diseñó. El mayordomo se encargará de que esté cómoda.


  Era un ofrecimiento estupendo en todos los sentidos, pero ¿cómo iba a convencer a su media naranja de que pensase lo mismo? Encerrarse en un despacho oscuro en pleno julio y dejar las tareas domésticas y los niños a cargo de Björn tendría un precio y, con lo agotada que estaba, no sabía qué podría ofrecerle a cambio. Pero algo tendría que ocurrírsele porque no podía rechazar aquella oportunidad de ninguna manera.


  —¿Puedo enviarle por correo electrónico los horarios que me irían bien?


  —Entrégueselos por escrito al mayordomo y no hace falta nada más.


  —De acuerdo —contestó Victoria, y recordó que la impresora de casa se había quedado sin tinta.


  De repente, Mary abandonó la estancia en su silla. El mayordomo la siguió y cerró las puertas del salón tras el pequeño vehículo.


  —Puede dejar su solicitud en el buzón que hay fuera. Stina lo vacía cada mañana a las nueve —le indicó en inglés.


  —¡Gracias!, —logró decir Victoria antes de levantarse para irse de aquella casa a la que el nuevo milenio aún no había llegado. Se preguntó si debería hablarle a Dennis de su visita, pero pensó que era un asunto privado y que su hermano no querría escribir un informe al respecto. «Cuanto menos sepa, mejor para él y para la investigación», fue la conclusión de Victoria.


  


  Emir quería volver a quedar. El apoyo que le había mostrado como compañero parecía que empezaba a derivar en otra cosa. Había cierta electricidad entre ellos, sin duda, pero Nathalie no pensaba alentarla más. Emir tenía novia en Strömstad y ella buscaba algo diferente en esa ocasión, algo más estable; no le interesaban otro tipo de historias. Le llegó un nuevo SMS en el que le pedía que le preguntara a Sandra si los acompañaba a dar un paseo por las rocas, por Holländareberget o la península de Sandön. ¿El chico ahora necesitaba también una carabina? «Genio y figura hasta la sepultura», pensó. Aunque quizá Emir podría contribuir a que Sandra y ella limasen asperezas. No le apetecía demasiado, pero podía merecer la pena intentarlo porque Dennis no iba a ayudarla, era el jefe y eso no podía cambiarlo; frente a él, la competencia entre Sandra y ella era inevitable. Le envió un mensaje a Emir diciendo que quedaban más tarde en la bahía Makrillviken.


  —¿Qué tal te has adaptado a nuestra comisaría?, —preguntó Dennis desde el vano de la puerta.


  —Bien, solo me gustaría que pudiéramos avanzar un poco más en el caso, pero supongo que eso siempre pasa.


  —Trabajando en la Unidad de Casos Sin Resolver, debes tener más paciencia que el santo Job —rio Dennis.


  —No sabría decirte —replicó Nathalie—. Cuando trabajas al mismo tiempo en cuarenta y nueve casos y, además, prestas apoyo a otras unidades en la lucha contra la guerra entre bandas, no te queda ni un minuto libre. Hay acción todo el rato.


  —¿Quieres decir que aquí está todo muerto?


  —Hmm…, perdona, pero tengo prisa. ¡Hasta mañana!, —se despidió Nathalie precipitadamente, y se fue a buscar su bicicleta. «Espero que no quisiera socializar», pensó antes de empezar a pedalear cuesta abajo en dirección al puente Smögenbron.


  


  Dennis contempló la vista desde una roca encima de la bahía Vallevik. En el curso de los años, siempre regresaba a ese punto, situado sobre un antiguo búnker de guerra. Cuando era adolescente, había ido con alguna que otra chica a ver la puesta de sol y se habían sentado en el famoso banco que se consideraba ideal para hacer manitas. Con Victoria también había estado allí comiendo gambas y disfrutando de algunas botellas de vino.


  El sol seguía alto y calentaba con la misma intensidad que en pleno día. Se llenó los pulmones de aire y comenzó a bajar hacia la entrada de la instalación militar. Durante la Guerra Fría, la roca con el búnker oculto era un lugar secreto, pero, ahora, el espacio excavado en la montaña mediante voladuras albergaba uno de los almacenes de whisky de Mackmyra, en el que los barriles de la preciada bebida llegaban desde el suelo hasta el techo y se guardaban según los deseos de los clientes. Björn ya estaba enfrascado en una conversación con el experto que dirigiría la cata esa noche.


  —¿Cómo has conseguido permiso para algo así?, —preguntó Dennis cuando Björn se quedó solo de nuevo.


  —Victoria me ha pedido dos días enteros libres de mí y de los niños.


  —Ah, ahora lo entiendo. ¿Quiere ir de compras a Ullared con Eva?


  —¡Qué va!, —respondió Björn, y empezó a toser del ataque de risa que le había dado.


  En Ullared, al sur de Gotemburgo, se encontraba el mayor centro comercial de Escandinavia y llevar a Victoria allí era como intentar meter en el agua a un gato escaldado. Björn solo conseguía arrastrarla a aquel paraíso de las compras navideñas después de prometerle una parada en algún mercadillo o en un colmado de pueblo. En opinión de su mujer, el centro comercial era una trampa para gastar dinero de más, mientras que a él le parecía una forma de ahorrarse unos cuartos, sobre todo ahora que los juguetes y la ropa infantil representaban una parte considerable de sus gastos.


  —¿Y qué más has conseguido a cambio?


  —Aparte de la cata de whisky aquí, otra en Smögen Whisky, en Hunnebostrand. Me gustaría que me acompañaras también.


  —Pues no has hecho un mal trato, diría yo. Pero ¿qué hará ella? —A Dennis le seguía picando la curiosidad.


  —No ha querido decírmelo —contestó Björn.


  —O sea, que si piensa pasar una noche en el palacio Bjertorp Slott con un amante, ¿a ti te parece bien?


  —¿Por qué mencionas concretamente ese palacio? ¿Es que has oído algo?


  —No te preocupes, solo te tomaba el pelo.


  —Pues no me ha hecho gracia —replicó Björn—. Venga, tenemos que sentarnos. Primero hay una charla aquí abajo, en el búnker, y luego haremos la cata en el Hotel Smögens Hafvsbad. Ya me entran ganas de comprarme un barril, quizá a medias con un colega que no tenga demasiada sed…


  —Mejor hacemos primero la cata, ¿no?, —sonrió Dennis, y se calló cuando se giró otro de los amantes del whisky que estaba sentado un par de filas por delante.


  


  Sandra esperaba, impaciente, dentro del coche aparcado delante de la lonja, enfrente de la pescadería de Gösta. Cuando Nathalie la llamó, fue incapaz de rechazar su propuesta. Dennis se pondría como un energúmeno si se enteraba de que no hacía ningún esfuerzo por mejorar la relación con la sustituta. Julio se acabaría dentro de un par de semanas, Helene regresaría a su puesto y todo volvería a la normalidad, algo que Sandra estaba deseando. No ponía en duda que Nathalie fuese buena policía e investigadora, pero en Sotenäs se requerían otras habilidades. A ella misma le había costado un tiempo adaptarse a la forma que tenían de relacionarse las personas de la costa, a pesar de que, desde pequeña, había pasado mucho tiempo con su abuela en Smögen y conocía bien el paisaje y a la gente. En todo caso, esa tarde se esforzaría en ser amistosa, aunque le parecía obvio que aquellos dos solo buscaban una carabina. En ese momento, los vio en el retrovisor y esbozó una sonrisa que, por desgracia, le salió bastante deforme. Era hora de bajarse del coche.


  —Hola, ¡qué tarde más bonita!, —saludó Sandra.


  Los ojos de Emir centellearon como los reflejos del sol en el mar cuando la miró.


  —La verdad es que sí —respondió Nathalie—. ¿Nos enseñarás las rutas más bonitas por las rocas, Sandra?


  —Claro —contestó Sandra—. ¿Necesitamos comprar algo en la tienda de Gösta?


  —¡Por supuesto!, —dijo Emir, mostrando el cuello de una botella que sobresalía de la bolsa de deportes que llevaba al hombro—. Ya me encargo yo. Vosotras comprad cañas para pescar cangrejos —añadió, señalando el pequeño cobertizo en cuya entrada se apilaban cubos y cañas de diferentes modelos para pescar cangrejos.


  Sandra y Nathalie eligieron cada una un cubo. Eran transparentes y con dibujos de cangrejos y mejillones.


  —Ya pago yo —se ofreció Nathalie.


  —Gracias —dijo Sandra, que ya había comprobado que su compañera no era una tacaña.


  Emir las esperaba fuera de la pescadería con aire pícaro. Era evidente que, en el enorme mostrador de la pescadería, había encontrado más de una delicia que le había hecho la boca agua. Sandra oyó que el estómago le hacía ruido. ¡Era hora de cenar!


  —Seguidme —indicó Sandra.


  Mientras avanzaban por el Smögenbryggan, les explicó lo mejor que supo la historia del muelle de madera de seiscientos metros de longitud, construido en los años cincuenta. Les habló también de los moradores de la playa y les señaló los pequeños cobertizos pintados de colores típicos que bordeaban el muelle hasta el interior de la bahía.


  —¿Sabíais que Dennis viene de una familia de moradores de la playa de Smögen?


  —Sí, lo leí en algún sitio —contestó Emir—. Seguramente, en el diario Lysekils-Posten.


  Sandra señaló el estrecho pasaje entre Kleven y Smögen que solían cruzar los barcos para buscar abrigo en el puerto, y les contó que antes se llamaba Smygen.


  —¿Viene de ahí el nombre de Smögen?, —quiso saber Nathalie.


  —Eso es lo que se cree —contestó Sandra.


  Atravesaron el pequeño túnel peatonal y salieron al camino que conducía a la zona de baño infantil de la bahía Vallevik. En el césped, numerosas familias con niños habían extendido sus mantas de colores vivos, sobre las que habían dejado sus cestas de pícnic.


  —Vamos a caminar un poco más —dijo Sandra.


  Tiempo atrás, los hombres más mañosos de la isla habían construido una pasarela sobre las rocas que llevaba hasta la siguiente bahía, Makrillviken, pero también se podía continuar más hacia el oeste para llegar a la montaña de los holandeses, Holländareberget, que había tomado su nombre de los pescadores holandeses que faenaban en la zona durante las épocas de gran abundancia del arenque.


  —Nunca había estado aquí —comentó Emir, y se detuvo a contemplar las vistas mientras el viento le alborotaba el cabello.


  —Es el sitio más bonito del mundo —aseguró Sandra.


  Nathalie tocó con la mano una roca rosa salmón y puso una expresión de sorpresa al comprobar el enorme calor que desprendía.


  —Si nos sentamos aquí, nos vamos a freír —sonrió.


  —Quedémonos en esta zona —propuso Sandra—. La mayoría de los turistas no llegan tan lejos y casi nunca hay nadie.


  Emir sacó caballa ahumada y condimentada, gambas, ensaladilla cremosa de marisco y unas baguette. Abrió el vino y cogió unas bonitas copas de plástico de su bolsa.


  —Sabes lo que quiere una mujer que tiene hambre —bromeó Sandra.


  —Es su especialidad —intervino Nathalie antes de que Emir tuviera tiempo de atacar con su aire seductor.


  —Si con esto no os ponéis de buen humor, es que sois perjudiciales para el ambiente en vuestro lugar de trabajo —rio.


  Ninguna de las dos hizo caso de su comentario y empezaron a servirse.


  —Mirad —susurró Sandra.


  Sus compañeros se giraron y los tres pudieron ver a una pareja que paseaba cogida de la mano en dirección al extremo de las rocas.


  —¿Quiénes son?, —preguntó Emir.


  —El hombre es Hugo Blake —musitó Sandra.


  —¿Y ella?, —inquirió Nathalie.


  —Ella es la mujer fatal de la isla, que ya tiene una edad.


  —No he oído hablar de ella —señaló Emir, estirando el cuello.


  —Quizá no haya entrado en tu radar por un tema de edad —apuntó Nathalie, y puso los ojos en blanco al ver que Emir devoraba a la mujer con los ojos, como era típico de él. No parecía molestarle en lo más mínimo que fuera con su amante hacia un encuentro amoroso en el atardecer estival.


  


  Dennis y Björn estaban sentados a la mesa donde ya esperaban preparados los vasos en fila, todavía vacíos. La excitación de Björn era clara: una cata de whisky en el distinguido Hotel Smögens Hafvsbad seguramente era lo máximo a lo que podía aspirar para olvidarse unos momentos de dos niños cansados e irritables que no querían dormir. Una vida entre pañales sucios y tarros de papilla de contenido sospechoso no era lo que más ilusión le hacía a Dennis, pero también echaba de menos poder arrullar a una cosita suya. Era una sensación que se había intensificado desde que vivía en la isla, quizá porque aquel entorno ofrecía una relativa tranquilidad que sus hormonas consideraban adecuada para pensar en tener hijos. En su piso en Gotemburgo, entre los turnos que a veces duraban veinticuatro horas en el grupo de operaciones especiales, no se le había pasado por la cabeza ser padre; simplemente, no había el espacio. Y, cuando el amor de su vida lo dejó por una mujer, se quedó vacío durante un tiempo. Ahora, sin embargo, percibía cada vez con mayor claridad el deseo de formar una familia.


  —¡No te quedes encantado!, —lo regañó Björn—. Concéntrate en este momento porque esta noche la realidad es un sueño.


  Dennis siguió las instrucciones del experto para catar el whisky: lo olió, lo probó y lo paseó por toda la boca sin escupir ni una sola gota. Era demasiado caro como para desperdiciarlo.


  La velada transcurrió entre destilados color miel, otros marrones como un sirope y algunos casi transparentes. En total probaron seis tipos y, al cabo de un rato, los sabores ya se habían entremezclado tanto que era difícil distinguirlos.


  —¿Cuál te ha gustado más?, —preguntó Dennis, notando que arrastraba la lengua.


  —¡Hablas como un borracho!, —exclamó Björn, riendo. Él tenía la capacidad de despejarse con el alcohol. Victoria decía que jamás había visto a nadie que actuase con tanta claridad bajo los efectos de la bebida. En cambio, sufría unas resacas que podían durar varios días, aunque solo bebiese una cantidad mínima, y su mujer aprovechaba siempre para mofarse de él. Pero esa era su noche y estaba de un humor radiante.


  —¿Nos vamos después del café?, —preguntó Dennis, y sonó como si estuviera deseando meterse en su catre encima del estanco de Gösta.


  —¿Ya?


  —Mañana será otro día. —Dennis sonrió, pues sabía que su cuñado odiaba que le dijeran eso. Björn era un noctámbulo y no tenía intención de hacer nada para cambiarlo.


  —¿Cómo diablos piensas encontrar a una mujer si nunca sales? No puedes esperar que tu futura esposa vaya a cruzársete en un pasillo de la comisaría de Kungshamn. Aunque tengo que reconocer que te has lucido con tu último fichaje.


  —¿Te refieres a Nathalie? Solo sustituye a Helene en julio; luego se vuelve a Gotemburgo.


  —Pues tendrás que mudarte a Gotemburgo —bromeó Björn.


  —¿Es que quieres deshacerte de mí para poder abrir una destilería sin tener a la policía husmeando por tu casa todo el tiempo?


  —Más bien, será una cervecería. Hermann Seiler ha prometido enseñarme a hacer cerveza.


  —O sea, ¿que a tu edad vas a hacerte hípster? ¿Con barba y una microcervecería? La bicicleta con silla infantil ya la tienes.


  —En realidad, es de Victoria.


  Los dos hombres, relajados, estaban medio tumbados en sendos sillones de piel. Hacía mucho tiempo que no compartían una velada los dos solos, pero estuvieron de acuerdo en que, a partir de entonces, lo harían más a menudo.


  —Tienes que averiguar qué hará Victoria los días que no esté en casa —dijo Dennis.


  —El gran hermano te vigila —rio Björn—. Claro, ya me enteraré.


  —Sobre todo, por tu propio interés. —Dennis le guiñó un ojo.


  —¡Deja ya de chinchar!


  


  —¿Quién es ese?


  Nathalie señaló una figura que caminaba delante de ellos tambaleándose de un lado al otro del camino mientras hablaba por el móvil.


  —Va como una cuba —dijo Sandra.


  —Es Dennis —contestó Emir—. ¡Joder, parece que se lo ha pasado en grande!


  —Iba con Björn a una cata de whisky en Mackmyra —intervino Nathalie.


  —¿Cómo lo sabes?, —preguntó Sandra.


  —¿Nos vemos mañana? —Sin contestar, Nathalie se subió a su bicicleta.


  —Sí, si es que conseguimos volver a casa de alguna manera —dijo Sandra.


  —Nos las arreglaremos —afirmó Emir, y se despidió de Nathalie con un gesto de la mano.


  Smögen, 1880


  Abrió la puerta una mujer que examinó a James Blake de pies a cabeza, y su expresión dio a entender que le desagradaban sus pantalones agujereados en las rodillas.


  —¿Quién es este, Danjel?


  —Me llamo James Blake. Su marido, el señor Samuelsson, me dijo que podía venir a Smögen.


  —Entiendo. Por desgracia, mi marido falleció el año pasado. —La mujer cruzó las manos encima del delantal y bajó la vista.


  —¿Ha muerto? —A James le parecía incomprensible que el alegre pescador que había conocido en Londres pudiera estar muerto. ¿Acaso se trataba de un error?


  La mujer cerró despacio la puerta al entender que el asunto estaba zanjado. James se quedó petrificado y sintió que se fundía con la forma de las escaleras de granito.


  —Mi padre es pescador —comentó el niño de los calzones, poniéndose de nuevo la gorra.


  James miró al niño, que tenía la cara tan bronceada por el sol que podría pasar por oriundo de cualquier país exótico. Para él, aquella isla también era exótica y se preguntó si alguna vez la abandonaría.
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  Sonó su móvil.


  Dennis se estiró para alcanzarlo y contestó sin abrir los ojos.


  —¡Buenos días! Soy Camilla Stålberg. ¿Dónde estás?


  Se dio la vuelta en la cama y se vio el pelo desordenado en el espejo que colgaba junto a la puerta que llevaba a la escalera.


  —Voy de camino —dijo, intentando sonar despierto.


  —¿No habías dejado la bebida?


  —Nunca he bebido.


  Camilla colgó.


  «¡Mierda!», maldijo para sí. Durante toda su vida había sido prudente con el alcohol. Claro que se había emborrachado alguna que otra vez, pero no acostumbraba a tomar más de un cóctel, una copa de vino o una cerveza.


  Ya eran las nueve. Estaba convencido de que la reunión con Camilla en la comisaría era la próxima semana. ¿Cómo podía habérsele pasado? Si tenía pensado subir a Smögen, podía haberle entregado la placa personalmente a Mik Birke. Ahora tendría que ducharse y arreglarse en un periquete.


  Antes de salir disparado, volvió a mirarse en el espejo. Suerte que estaba moreno y en forma tras todas las sesiones de gimnasio que había hecho con Sandra. También había conseguido domar su melena con agua y cera. Los ojos mejor que los disimulara bajo el flequillo porque, junto con su aliento, delataban el estado en que se encontraba.


  Camilla Stålberg estaba sentada en la sala de reuniones con Stig, que había comprado un roscón de brioche y le había servido un café a la jefa.


  —Suerte que tienes a Stig para cubrirte las espaldas —dijo Camilla, haciéndole un guiño a Stig, que empezó a resoplar como una morsa mientras masticaba un trozo de roscón.


  —¿No habíamos quedado el viernes que viene?, —preguntó Dennis—. He enviado una convocatoria de reunión a Tanum, Strömstad y Lysekil para ese día. Querías revisar los cambios en la organización.


  —Pasaba por la zona y me interesaba saber cómo os va con el cadáver de la atalaya del práctico.


  —Voy a por un café —anunció Dennis, y, como Stig no hizo ningún ademán de levantarse, fue él a buscarlo.


  En la cocina se encontró con Nathalie y Sandra.


  —¡Santo cielo! ¡Qué pinta de resacoso!, —exclamó Nathalie.


  —¿Cómo dices? —Dennis se dio la vuelta.


  —Solo era una broma —contestó Nathalie—. Ayer te vimos cuando volvías a casa haciendo eses.


  —¡Anda ya! Si solo había tomado un par de centilitros en una cata. Es imposible que se me notara.


  Sandra y Nathalie rompieron en carcajadas. Lo habían cogido in fraganti y no le quedaba más remedio que aceptar que se echasen unas risas a su costa.


  —Dale recuerdos a la jefa —pidió Sandra, sin dejar de reír a hurtadillas.


  Dennis cogió su café y se fue. En ocasiones, aquel lugar le resultaba demasiado pequeño. Por una vez, desde que tenía veinte años, que se había atrevido a tomarse unas copas de más fuera de sus cuatro paredes, tenían que pillarlo sus dos empleadas. De ahora en adelante, solo aceptaría catas en casa de su cuñado; Björn tendría que buscarse otro acompañante para la que ya tenía reservada en la destilería Smögen Whisky. La cabeza estaba a punto de explotarle. Participar en una reunión con Camilla y Stig en esas circunstancias le parecía peor que una redada contra una banda motera.


  No entendía por qué iba a asistir Stig, pero se cuidó de decir nada porque, como de costumbre, no sabía qué objetivo perseguía Camilla Stålberg, y a veces era mejor no intentar saberlo, ya que la jefa podía sacarse cualquier cosa de la manga de repente y entonces lo ponía todo patas arriba. Se imaginaba que aquella visita no anunciada podía ir en esa línea.


  —¿Cómo va la investigación?, —comenzó Camilla.


  —Tenemos la situación controlada y ya hemos interrogado a todos los implicados. Los familiares del fallecido, Charles Blake, han declarado en detalle cómo transcurrieron las jornadas anterior y posterior a la muerte y el día del suceso.


  —¿Sabéis la hora de la muerte?


  —Según la forense, Miriam Morten, sucedió la noche del domingo.


  Camilla miró a Stig, que estaba concentrado en paladear el brioche que había comprado para la reunión, pero asintió con la cabeza para indicar que la información que acababa de darle Dennis coincidía con la suya.


  —¿También habéis interrogado a la amante de Charles Blake?


  Dennis no dijo nada. ¿Es que Camilla se dedicaba a hacer sus propias pesquisas desde Gotemburgo? Y, en tal caso, ¿por qué no se lo comunicaba a él?


  —Según tenemos entendido, Charles Blake les echaba el ojo a todas las mujeres en general.


  —Y a Cissi Lind en particular —añadió Camilla.


  —¿De qué la conoces?


  —Digámoslo así, Dennis, yo también he sido joven. Cissi y yo fuimos juntas a la Escuela de Administración, y no había nadie que no fuese detrás de ella.


  Dennis comprendió que eso incluía a la propia Camilla Stålberg. Stig había dejado de masticar el brioche y miraba alternativamente a Camilla y a Dennis. Los dos eran superiores suyos y saltaba a la vista que esa conversación se presentaba más emocionante de lo esperado, no porque lo que dijeran fuese tan especial, sino porque resultaba palpable la densidad que se creaba en el ambiente cuando hablaban.


  —¿Debería ir a verla a su casa?


  —Sí, o quizá mejor tráela a la comisaría, por si acaso.


  —¿Querías comentarnos algo más?


  —Ahora mismo no, pero que sepas que voy a seguir este caso de cerca y, desde este momento, quiero que me envíes un informe diario a las cuatro, todos los días de la semana.


  —Los fines de semana no solemos trabajar.


  —Ya, pues ahora sí.


  


  Nathalie llamó a la puerta de la casa de pescadores, que parecía inalterada desde el momento de su construcción, probablemente a mediados del siglo XIX. Era una casita roja con los perfiles de las esquinas pintados de blanco y las ventanas decoradas con unos sobrios ornamentos de madera a los que el artífice no había dedicado demasiada energía ni dinero, quizá los tallase en la época de abundancia del arenque, cuando era fácil ganar dinero enrolándose en un pesquero. Luego, cuando llegaron tiempos difíciles, al menos aquellos arabescos permanecieron, guardando el recuerdo de días mejores. Al contemplarlos hoy, todavía podía disfrutarse del trabajo creado por las manos toscas de aquel pescador.


  No salió nadie a abrir. Nathalie también había llamado al móvil de Cissi Lind varias veces durante la mañana sin éxito. Cuando ya se marchaba, la puerta se abrió de repente.


  —¿Qué quiere? —Hugo, con el cabello totalmente alborotado, le clavó los ojos con expresión casi de loco.


  —He venido a hablar con Cissi Lind —dijo Nathalie, mostrando su identificación.


  —No está aquí.


  —¿Sabe dónde puedo encontrarla? He intentado llamarla.


  —No sé dónde está —repuso Hugo.


  —¿Cuándo la vio por última vez?


  —Ayer por la noche.


  —¿Estuvieron paseando por las rocas? —Nathalie le sostuvo la mirada.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Los vimos por casualidad.


  —Como casi siempre cuando se trata del trabajo que hace la policía —se burló Hugo.


  —No sabría decirle si tenemos a la casualidad de nuestra parte —replicó Nathalie—. Lo cierto es que trabajamos siguiendo unos procedimientos bien organizados.


  —Pero no han sido capaces de encontrar ninguna pista sobre mi abuelo. Lo asesinaron hace varios días en la atalaya y todavía no han averiguado nada. ¿Me equivoco?


  —Pues sí. Estamos trabajando en el caso, pero no podemos informarle de todo porque la investigación está en curso.


  —No creo que esté perdiéndome demasiado —comentó Hugo, sarcástico.


  —¿Puedo pasar? Necesito hablar con usted.


  Hugo vaciló. Recibir la visita de una agente no era lo que más le apetecía esa mañana, pero algo lo hizo cambiar de opinión.


  —Pase —dijo—. No sé si a Cissi le haría mucha gracia que traiga a otras chicas a su casa, pero es probable que las agentes de policía sean una excepción.


  —Supongo que sí —convino Nathalie, y traspasó con rapidez la puerta delante de él para que el joven no tuviera tiempo de arrepentirse.


  La casa parecía un museo. Se accedía directamente a la cocina, donde había una chimenea. El techo era bajo y Hugo caminaba con la cabeza un poco agachada, aunque en realidad podría estar erguido, excepto bajo los dinteles.


  —¿Quiere un té?, —preguntó Hugo, indicándole con la mano que se sentara a la mesita de la cocina, junto a la alacena empotrada.


  —Sí, gracias. —Nathalie cogió un biscotti de almendras de un tarro de cristal que había en la mesa.


  —Sírvase, por favor —sonrió Hugo burlonamente.


  —¿Dónde cree que está Cissi? —Nathalie miró con aspecto serio a aquel joven caballero que se creía el dueño del mundo.


  Hugo se dio la vuelta.


  —Creo que se ha largado.


  Nathalie vio que le temblaba la espalda y le vino a la cabeza una vieja canción: The First Cut Is the Deepest.


  


  —Nathalie, sigue buscando a Cissi —dijo Dennis—. Seguramente, se habrá ido de vacaciones sin avisar a nadie, pero tú sigue. Cuando la encuentres, la interrogaremos aquí, en la comisaría.


  Dennis había reunido a sus empleados. La visita de Camilla Stålberg le había disparado el nivel de estrés e intentaba delegar el trabajo de la mejor manera posible, pero decir que tenían poco personal era quedarse cortos; al mismo tiempo, le costaba decidir qué tareas convenía priorizar.


  —Sandra, hazle una visita a la jefa del servicio de asistencia domiciliaria que se encargaba de Oscar Persson. Queremos saber qué personas exactamente iban a su casa. Cuando tengas la lista, interrógalas a todas una a una. Stig, tú mantén la posición aquí, en la comisaría. Si alguien informa de algún nuevo indicio, avísame de inmediato.


  —¿Y adónde irás tú?, —quiso saber Sandra.


  Su dolor de cabeza empeoró en el mismo instante que Sandra abrió la boca.


  —Estaré aquí encargándome de la burocracia y también de otras tareas.


  —¿Se ha quejado Camilla de que no hacemos los informes que tocan? —Sandra frunció el ceño.


  —No exactamente, pero quiere estar al tanto de lo que pasa a diario porque conoce a Cissi Lind.


  —Cuando trabajamos en Gotemburgo, le interesa poco lo que tenemos entre manos, pero me parece genial que quiera controlar las comisarías de los pueblos. —La voz de Nathalie sonó ácida. Era obvio que no le tenía especial aprecio a la jefa suprema.


  —Camilla es una jefa competente —intervino Sandra. En otras circunstancias, quizá no se habría expresado así, pero llevarle la contraria a Nathalie se había convertido en la norma, más que en la excepción.


  —Venga, ¡a trabajar!, —zanjó Dennis—. Llamadme en cuanto encontréis algo. Quiero estar informado de absolutamente todo.


  Stig, que había salido un momento para ir a la recepción, abrió la puerta de golpe y se encontró con sus miradas atónitas.


  —La niña.


  —¿Qué pasa con la niña?, —preguntó Dennis.


  —No la encuentran.


  —¿Quién no la encuentra?


  —Los Blake. Acaba de llamar el mayordomo.


  —¿Cuándo ha desaparecido?


  —No han vuelto a verla desde que Stina la acostó ayer por la noche a las ocho.


  —¡En marcha!, —exclamó Dennis—. Stig, llama a Camilla. Los demás nos vamos a Smögen. Sandra, conduces tú.


  —Ya, con ese aliento no es lo más adecuado que el jefe de la comisaría se siente al volante.


  —¡Deja de dar la tabarra! No me huele el aliento.


  —No, por supuesto que no —confirmó Nathalie, irónica.


  


  Stina y Angelika estaban sentadas en el sofá en la oscuridad. Las cortinas cerradas no dejaban pasar ni un rayo de luz. El ama de llaves se mantenía muy recta mientras acariciaba la espalda de Angelika, que temblaba de desesperación. Dennis vio que las lágrimas se deslizaban por las mejillas de la fiel sirvienta.


  —Ha desaparecido —dijo Angelika.


  —Tranquila —dijo Stina—, seguro que está jugando en algún sitio. Recuerdo una vez cuando Christian era pequeño y se perdió entre los cobertizos. Por la noche, Henry lo encontró junto al museo: el niño estaba enfrascado remendando una red de pesca. —A Stina se le quebró la voz.


  —Sé que alguien se la ha llevado —prosiguió Angelika—. Esto siempre ha sido una casa de locos y, el último mes, la locura ha salido a la luz. Esta maldita familia está podrida.


  Stina se echó hacia atrás y se levantó.


  —Voy a buscar un té —dijo antes de desaparecer por la doble puerta.


  —La policía está aquí —anunció el mayordomo, y los invitó a los tres a sentarse.


  —Entendemos que toda la familia está muy alterada —comenzó Sandra.


  —¡No entienden nada de nada!, —chilló Angelika, y se levantó para quedarse de pie junto a una de las gruesas cortinas.


  —Necesitamos volver a hablar con todos ustedes, uno por uno —intervino Dennis, y se dio la vuelta hacia el mayordomo.


  —Cerraré las puertas de la biblioteca para que puedan realizar las entrevistas allí —dijo Henry con calma, y se alejó para gestionar su propia sugerencia—. Se los enviaré uno por uno.


  «¡Qué práctico tener un mayordomo!», pensó Sandra mientras observaba cómo reaccionaba Dennis al teatro que estaban presenciando. Era imposible acercarse al clan de los Blake ni entender sus relaciones. En breve, en la biblioteca se representaría una nueva farsa en la que cada uno seguiría su propio guion; todo continuaría como siempre y, al final, ellos, los investigadores, no averiguarían nada nuevo. Tampoco Dennis, pero Sandra quería ver cómo trabajaba, cómo manejaba aquella situación que, a su juicio, era imposible y, además, estaba condenada al fracaso. Podría regresar a la comisaría y seguro que en el ordenador y en sus bases de datos encontraría más indicios y respuestas interesantes de lo que su jefe sería capaz de conseguir durante las próximas horas. Aunque debía admitir que el espectáculo valía la pena cada minuto. Una no se encontraba con ese tipo de familia más de una vez en la vida.


  Nathalie entró delante en la biblioteca. Hasta el momento, no había despegado los labios, quizá se sintiera abrumada por la visita o quizá solo estaba siendo inteligente: aún no sabía qué cartas iba a jugar la familia Blake, pero ellos tampoco conocían las suyas y tal vez eso le daría ventaja. Si Nathalie estaba siguiendo alguna estrategia, Sandra tendría que prestar atención a cómo pensaba manejar esa ventaja su compañera. Ahora solo la irritaba lo atractivos que resultaban sus movimientos sobre la alfombra persa tras cruzar la doble puerta de la biblioteca. Sandra entró tras ella. Era hora de que tomase el control: era ella quien dirigía el trabajo operativo sobre el terreno y no Nathalie. Tal vez había llegado el momento de enseñarles a Dennis y a la sustituta de verano quién mandaba allí.


  


  Todos los coches patrulla desde el norte de Bohuslän hasta Stenungsund habían dejado a un lado sus misiones para priorizar la desaparición de Belle Blake. El Consejo Insular de Smögen había organizado batidas y toda la isla buscaba a la pequeña. En los cobertizos, en los tejados de los almacenes, en las cámaras frigoríficas de la lonja, en las rocas, entre las embarcaciones del puerto y en el depósito de agua. Por todas partes llamaban a la niña de trenzas adornadas con lazos de seda azul a juego con el azul claro de su vestido estival. La niña a la que todos habían visto alguna vez, pero a la que en realidad nadie conocía. Quizá la habían saludado en alguna ocasión, pero la familia de la casa del comerciante llevaba una vida discreta y, fuera de casa, Belle solo se relacionaba con Ellen, la hija de los vecinos, que ahora escarbaba con el zapato entre dos adoquines mientras miraba las florecillas que todavía adornaban el césped.


  —¿Dónde solíais jugar Belle y tú?, —preguntó Nathalie.


  —En su casa —contestó la niña.


  —Pero, cuando salíais, ¿dónde jugabais?


  —Siempre nos quedábamos dentro.


  —¿Te habló Belle de algún sitio en concreto? ¿De algún lugar emocionante adonde quisiera ir?


  —Nooo…


  —¡Mírame! —Nathalie la cogió del brazo con suavidad, pero Ellen se soltó.


  —No sé dónde está. Ya no me dejan jugar con ella.


  —¿Por qué?


  —Henry me dijo que no podía.


  Nathalie se puso de pie. Como parecía imposible sacarle nada más a Ellen, decidió que le pediría a Dennis que interrogasen a una persona determinada. La niña se alejó saltando y no tardó en desaparecer tras uno de los cobertizos torcidos.


  Tras hablar brevemente con Dennis por teléfono, acordaron interrogar juntos al mayordomo después de comer. Como el estómago le rugía, se dirigió al Surfers Inn. Pediría una hamburguesa con guarnición de boniato frito cortado en forma de bastoncitos, porque las patatas fritas no solían sentarle bien.


  En la pequeña terraza del restaurante se disfrutaba de una buena sombra bajo los árboles. Se sentó en el rincón del fondo y no tardaron en llevarle la carta. En el rincón opuesto, el que daba a la calle Sillgatan, vio a Angelika conversando animadamente con un hombre sentado frente a ella. Nathalie no lo conocía, pero estaba claro que no era su marido, Christian, un caballero elegante, aunque algo torpe en presencia de su mujer. Ese hombre le resultaba conocido en cierto modo, pero no era en absoluto lo que se diría atractivo ni tenía el perfil que correspondería a un amante de Angelika, aunque era imposible saberlo a ciencia cierta. Nathalie mantuvo la mirada clavada en los dos mientras masticaba el boniato frito que ya le habían servido, y no la apartó hasta que Angelika se giró y la miró con hastío. Entonces comenzó a teclear en el móvil, fingiendo que dejaba en paz a la pareja. Al cabo de un rato, vio que abandonaban el restaurante juntos. No pudo evitar preguntarse qué tipo de relación tendrían, pero ya lo averiguaría de un modo u otro.


  


  El mayordomo, con cuidado de que las faldas de la levita le quedasen colgando por detrás, se sentó en uno de los pufs tapizados con una tela de color claro con un bordado de peonías en suaves tonos rojo y rosa. Parecía demasiado grande para aquel taburete improvisado, incluso demasiado grande para sentarse en cualquier otro sitio, pero Dennis le indicó que tomara asiento y él siguió sus instrucciones. A Nathalie le dio la sensación de que no estaba cómodo con la posición de inferioridad que comportaba automáticamente el hecho de estar sentado. Estar de pie le concedía una ventaja que quizá le gustaba y sabía manejar bien.


  —Ellen es la mejor amiga de Belle, ¿verdad?, —preguntó Dennis.


  —Si Belle tiene una mejor amiga, diría que sí, que es la señorita Larsson —contestó el mayordomo en inglés, y miró al suelo como si estuviera aburrido.


  —Ellen dice que ya no las dejabas jugar juntas.


  —Es hora de que Belle se prepare para el colegio en Inglaterra; por eso la señora Blake me ha dado órdenes de que las niñas no vuelvan a jugar juntas este verano.


  Dennis miró hacia Nathalie, intentando sondear sus pensamientos. No dejar a Belle jugar con su mejor amiga era extraño y sonaba algo descabellado, pero en ningún caso iba contra la ley. Era imposible saber los motivos de la familia para tomar tal decisión.


  —¿Les parece bien a todos que Belle vaya a ir a un internado?


  —No a todos, pero sí que estamos de acuerdo en que, en un internado tradicional, recibirá la mejor educación. Miren a su padre, a su abuelo y a su bisabuelo. Todos triunfaron tras su paso por el internado.


  —Una buena educación, pero una vida infeliz —apuntó Nathalie, ensimismada en sus propios pensamientos.


  —Ser pobre y no tener educación no es garantía de ser feliz —replicó el mayordomo con voz grave.


  Nathalie tuvo la impresión de que el hombre sabía de qué hablaba; aun así, aquellos argumentos eran tan ajenos a la visión del mundo que tenía ella que no podía identificarse con aquellas palabras.


  —¿Cree que Belle ha podido escaparse?, —inquirió Nathalie.


  —No lo creo, pero existe la posibilidad, por supuesto. Todos los niños se escapan al menos una vez en la vida.


  El mayordomo era más seco que una pasa. Dennis sintió cómo crecía la irritación en su interior: ¿acaso a aquel hombre no le preocupaba lo más mínimo que Belle hubiera desaparecido? El clan de los Blake era como una medusa informe e impenetrable que no conseguía agarrar. Si la niña había sido víctima de un delito, el sufrimiento para la familia sería abrumador, pero, en esos momentos, ninguno de ellos parecía interesado en echarle una mano a la policía para encontrarla. ¿Qué le pasaba a aquella gente?


  —¿Cuándo vio a Belle por última vez?


  —Ayer, a la hora de acostarse.


  —¿Le contó algo? ¿Algo que a usted le extrañase o de lo que ella no soliera hablar?


  —Mencionó algo sobre Hugo.


  —¿Qué dijo de Hugo?


  —Dijo que estaba enamorado y se echó a reír. —El mayordomo farfulló la última palabra, y Dennis lo interpretó como una señal de que empezaba a darse cuenta de que la pequeña había desaparecido.


  —Gracias, esto es todo de momento —dijo Nathalie—, aunque es posible que necesitemos hablar con usted de nuevo más tarde. —Le lanzó una mirada a Dennis mientras el mayordomo se erguía y se giraba dignamente para abandonar la estancia.


  


  Sandra detuvo el coche delante de un edificio blanco de dos plantas. Tenía allí una cita con Gullan Bergkvist, la jefa del servicio de asistencia domiciliaria del municipio de Tanum.


  —¿Le parece bien que hablemos fuera? Así puedo fumar un pitillo —preguntó Gullan, y dibujó una sonrisa tan amplia que las finas arrugas se le extendieron por todo el rostro.


  Sandra, a quien no se le podía ocurrir nada peor que tener que plantarse en un rincón para fumadores, siguió a Gullan, ya que se dio cuenta de que la mujer no iba a negociar. Una vez fuera, intentó ponerse a favor del viento para evitar respirar al menos parte del humo.


  —¿Cuánto tiempo hace que trabaja aquí?, —comenzó Sandra.


  —En invierno hará cuarenta años. Primero fui cuidadora, o asistenta doméstica temporal, como se decía entonces. En aquella época, cuidar a niños y a personas mayores se veía como una actividad altruista por la que se pagaba un sueldo simbólico. —Gullan soltó una carcajada ronca.


  —¿Cómo es el trabajo ahora?


  —Tengo que reconocer que, como jefa del servicio diurno, las condiciones son bastante buenas; pero para los que hacen el turno de noche y, en cierta medida, también para los que trabajan de día, es duro.


  —¿En qué sentido?


  —Las noches son agotadoras. Hay que atender a muchas personas en poco tiempo. A veces, alguien se ha caído o se ha lastimado y las visitas se alargan.


  —¿No puede contratar a más personal?


  Gullan volvió a reír y le mostró una carpeta que llevaba debajo del brazo.


  —¿Quería información acerca de Oscar Persson?


  —Sí, nos gustaría saber quiénes iban a su casa a leerle. ¿Lo tienen registrado?


  —Nuestra unidad no se encarga de eso, son voluntarios de la asociación Tiende Tu Mano. Pero le he hecho una lista de los empleados que fueron a su casa durante la última semana. También he visto que Oscar tenía una pariente en la zona.


  Sandra se inclinó hacia delante con curiosidad. Le había parecido entender que Oscar Persson no tenía familia, al menos no había aparecido ningún hijo ni hermano.


  —Aquí tiene —dijo Gullan, y le tendió una hoja donde había anotado los nombres de los cuidadores y, al final de la lista, un nombre más.


  —¿Está segura?, —inquirió Sandra.


  —Totalmente —contestó Gullan—, pero, como esta persona no se ha presentado, el municipio de Tanum se encargará del funeral de Oscar y de la venta de su casa. Supongo que el dinero irá a parar al Fondo de Sucesiones, salvo que se haya estipulado otra cosa en un testamento.


  —¡Gracias por su ayuda!, —dijo Sandra. Quería volver volando a la comisaría. Llamó a Dennis para saber si ya habían terminado los interrogatorios en la casa del comerciante.


  


  Somnolienta, Victoria se estiró para alcanzar un sobre de la pila. Después del almuerzo, Björn decidió llevar a Theo y a Anna un rato al parque Badhusparken. Desde que había tenido a los niños, no había estado sola en casa más de diez horas, y lo mismo le pasaba a Björn. Anhelaba constantemente tener tiempo para algo más que limpiar y ordenar. Quería tener la sensación de estar decorando la casa de sus sueños en Smögen: aquella casita de pescadores que debía ocupar un digno lugar en el siglo XXI, pero manteniendo todo el encanto de los dos últimos siglos.


  Se había tumbado en la cama con la caja que le había prestado Mary Blake; luego, ya no recordaba nada más. Se había quedado dormida entre cartas, fotos y papeles antiguos. No había podido resistirse a la calma que se respiraba en casa y al colchón mullido.


  La carta databa del 1 de julio de 1940. Leyó una línea tras otra, atrapada por la intensidad del texto. Sin ánimo de menospreciar los rápidos correos electrónicos actuales, leer una auténtica carta escrita a mano, aquellas palabras conservadas en unas hojas amarillentas por el paso del tiempo, era otra historia. Las yemas de los dedos le sudaban tanto que el papel comenzó a deformarse y tuvo que soltarlo para recuperar el aliento.


  Aquella carta estaba aparentemente intacta. Aunque el sobre había sido abierto con un abrecartas, no parecía que nadie hubiera sacado la hoja. ¿Era posible que Victoria fuese la primera persona en leer aquellas líneas? ¿Quizá había abierto la carta un ama de llaves o un mayordomo y luego había quedado olvidada durante más de setenta años? Le temblaron primero las manos y, luego, todo el cuerpo. Le resbalaron las lágrimas por las mejillas y se le encogió el estómago de la angustia que le recorría todo el cuerpo.


  Oyó que alguien abría la puerta en el recibidor. ¿Ya estaban de vuelta Björn y los niños? Pero no llegaron a sus oídos el parloteo ni el bullicio que solían acompañar a los pequeños. Se secó las lágrimas y recogió a toda prisa los documentos.


  —¡Victoria! —Oyó la voz de Dennis. Sonaba casi desesperado.


  Si Dennis descubría aquel tesoro en su cama, se lo llevaría. Seguro que a su hermano le interesaban los documentos antiguos acerca de la familia Blake, pero su propia curiosidad fue más fuerte y decidió no compartir aquello.


  —Ya bajo —respondió, levantándose de la cama.


  Al llegar a la planta baja, se encontró a Dennis sentado en el sofá con la cabeza apoyada en las manos.


  —¿Qué ha sucedido? —Corrió junto a él y lo abrazó. Su hermano mayor, el valiente en quien siempre podía confiar.


  —¡Belle!


  —¿Qué le pasa a Belle? —Su voz se acercó al falsete.


  —Ha desaparecido. No la encontramos en ningún sitio.


  —¿Ha desaparecido?


  —¡Victoria! Un monstruo anda suelto por la isla. —Dennis la miró, y su hermana vio cada venilla roja de sus ojos. Los pensamientos desesperados que le rondaban la cabeza hacían que la sangre se disparara por su cuerpo para encontrar soluciones.


  Victoria se dio cuenta de que aquel caso estaba haciendo mella en él. La invadieron los remordimientos por estar ocultándole material y sintió que las lágrimas que acababa de secarse volvían a brotar con renovada fuerza. ¡Mierda, mierda, mierda!


  


  Cuando Sandra entró, los demás ya esperaban sentados a la mesa de la sala «Islote amarillo». Stig estaba enfrascado en el periódico, siguiendo los puestos de salida de los caballos con el dedo. Quizá debería pedirle que le hiciera una apuesta. Antes de que Dennis se fuera de vacaciones a México, Stig y él consiguieron diez mil coronas cada uno. Entre sonoras carcajadas, Dennis había dicho que Stig era formidable, lo cual había hecho que el veterano agente, que ya tenía sus mejores años de profesión a sus espaldas y se entrenaba para ser un jubilado de primera, creciera al menos cinco centímetros; en cuestión de un segundo se le había henchido el pecho de orgullo.


  —¡Vamos a empezar!, —anunció Dennis.


  Stig dobló el diario y se sentó de modo que pudiera ver al jefe de frente.


  —Dentro de una hora daremos una rueda de prensa. Los medios quieren saber qué estamos haciendo para encontrar a Belle. Sus padres están al borde de un ataque de nervios y la familia Blake necesita a una persona de apoyo en la casa veinticuatro horas al día. ¿Puedes encargarte, Sandra?


  Sandra asintió e hizo un par de anotaciones en su cuaderno.


  —La organización Missing People ya tiene en marcha una primera batida —informó Nathalie—. Hay casi cien personas buscando a la niña en barco, coche, a pie y en bicicleta. Nuestro helicóptero está sobrevolando sobre todo la línea costera de Smögen, Hasselösund, Kungshamn y las islas más cercanas. La Guardia Costera también está al corriente de la situación, tanto para buscar a Belle como para detener a posibles embarcaciones sospechosas, en caso de que haya sido secuestrada e intenten llevársela en barco.


  —¿Creemos que se la han llevado en contra de su voluntad?, —inquirió Dennis.


  Al escucharlo, todos los agentes reunidos alrededor de la mesa dieron un respingo, como si pensaran que la pregunta no tenía que ir dirigida a ellos, sino que era el jefe quien debía exponer una teoría sobre la que los empleados pudieran pronunciarse.


  —Es demasiado pronto para saberlo —contestó Sandra con firmeza—. Debemos trabajar con una mente abierta y sin ideas preconcebidas, es decir, tenemos que analizar tanto la hipótesis de que la hayan secuestrado como la de que se haya marchado con alguien voluntariamente o esté escondida.


  Dennis pareció aliviado. Mientras no tenía claro el escenario de la misión, le costaba centrarse. A lo largo de sus años en el grupo de operaciones especiales, había vivido de todo. Situaciones espantosas que se encargaba de solucionar como si fuera una máquina. Pero ahí residía la diferencia: en Gotemburgo normalmente tenía que vérselas con personas con un largo historial delictivo cuyo día a día estaba a años luz de las vivencias cotidianas de la mayoría de los humanos. Pero en esa ocasión se trataba de una niña que vivía en la casa del comerciante en el muelle Smögenbryggan, en una isla que muchos de sus visitantes consideraban lo más parecido a un paraíso terrenal.


  —¿Cuál es la situación a nivel nacional y fuera de nuestras fronteras?, —preguntó Dennis.


  —Todo el personal de fronteras tiene una foto de Belle y también hemos enviado una orden de búsqueda a través de la Interpol —detalló Nathalie.


  —¿Qué vamos a decir en la rueda de prensa? —Fue Sandra quien formuló la pertinente pregunta.


  —Ya me encargo yo de eso —respondió Dennis—. Lo más importante es transmitir que estamos dedicando todos los recursos que tenemos y que necesitamos la colaboración ciudadana. Angelika y Christian han aceptado que publiquemos una foto de Belle. Lo subiremos todo a la web de la policía. Si algún periodista necesita textos o imágenes, puede descargárselos allí. Nathalie, mantente en contacto con el jefe de la batida de Missing People, la Guardia Costera y el helicóptero. Y tú, Sandra, serás el enlace del personal de fronteras y de la familia Blake, y sigue interrogando a las personas relacionadas con el caso de Oscar Persson. Recibiremos refuerzos de Uddevalla y Strömstad dentro de un par de horas, pero seguimos estando nosotros al mando de las operaciones.


  —¿Y quién organiza la rueda de prensa?, —quiso saber Stig.


  —Eso te toca a ti.


  Stig se levantó de inmediato para encargarse de sus tareas. Sería pan comido, ya que, durante los últimos años, se había convertido en todo un especialista en ruedas de prensa. Con tal de que consiguiera llegar al estanco de Gösta antes de las tres para hacer sus apuestas, estaba todo en orden.


  —Hay una cosa más —dijo Sandra.


  Stig detuvo sus pasos en el vano de la puerta.


  —¿Qué?, —preguntó Dennis, y notó cómo sonaba impaciente.


  —Oscar Persson.


  —¿Qué pasa con él?


  —Era el padre de Angelika Blake.


  Smögen, 1880


  James Blake se despertó por el aroma del café. Como siempre, la madre de Danjel se había levantado antes de que cantara el gallo. «A horas poco cristianas», decía a veces. Era día de partida; había llegado el momento de que James participase en su primera expedición de pesca. El mar rebosaba de bancos de arenque y hacían falta todos los hombres disponibles, había dicho el simpático padre de Danjel.


  Danjel se lo había llevado con su familia, que vivía en una casa de pescadores de cierta categoría. Al principio, sus padres, Ludvig y Götilda, habían mirado a James y sus pantalones rotos con escepticismo, pero, poco después, Götilda concluyó que no sería mala idea contar con un inglés a bordo del pesquero cuando tuvieran que negociar precios en Inglaterra. Quizá el flaco muchacho demostraría valer su peso en oro.


  James se instaló en el sótano, junto al horno, donde le pusieron una cama con un jergón y una manta. Götilda le pidió que guardara en la mesita de noche sus escasas pertenencias. Le remendó los pantalones y le sugirió que se comprase unos nuevos cuando tuviera ocasión. El traje de pesca impermeable se lo prestarían, por ese lado no tendría que preocuparse.


  James recordó a la niña de la plaza que le había vendido el mejor pan que había comido en su vida. No pretendía menospreciar a su madre, pero lo cierto era que nunca se le había dado bien hacer pan.


  El sótano todavía se mantenía caliente por el calor del horno. El día antes de la partida, Götilda había cocido cincuenta tortas de pescador redondas que tenían el mismo aspecto que el pan que vendía la niña en la plaza. Esperaba que estuvieran igual de buenas. Se llevarían al barco buena parte de las tortas, gran cantidad de huevos duros, rodajas de manzana seca y café.


  Se levantó de un brinco de su sencilla cama. Estaba deseando salir a faenar.
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  Emir se colocó el chaleco. Su trabajo en la policía de Strömstad no solía requerir un gran nivel de seguridad, pero iba a salir de su territorio y no cabía ninguna duda de que alguna especie de loco estaba causando estragos en Sotenäs. Además, aún restaba por saber cuál era el modus operandi del delincuente.


  —Últimamente, te pasas la vida en Smögen —dijo Åsa desde la cama.


  —Han pedido refuerzos y Paulina me cubre en la comisaría de aquí. Camilla quiere contar conmigo en Sotenäs. Tienen montado un despliegue que flipas.


  Se acercó a Åsa y se inclinó para darle un beso, pero se arrepintió en el mismo instante. Con un rápido movimiento, ella lo agarró por el borde del chaleco y lo hizo caer sobre la cama, donde ahora lo tenía inmovilizado, sentada a horcajadas sobre él. Era camarera en el Skagerack, el antiguo restaurante de la alta sociedad de Strömstad, pero practicaba el kárate varias veces por semana. Con su cinturón negro, era capaz de reducirlo en menos que canta un gallo.


  —¿Adónde has dicho que ibas?, —preguntó Åsa.


  Su cara estaba a solo un centímetro de la suya y Emir supo lo que pasaría. Como siempre, no tenía la menor posibilidad contra ella. Cuando terminaron de hacer el amor, con la fogosidad y la pasión habituales, Åsa se dejó caer en la cama a su lado.


  —¡Me pones a cien con esa ropa!, —exclamó, riendo.


  La camisa del uniforme estaba arrugada y tenía los pantalones bajados hasta las rodillas, pero el chaleco se mantenía perfecto sobre su pecho musculoso.


  —Y, dime, todas esas tías del trabajo —comenzó Åsa—, Paulina, Nathalie, Sandra, Camilla y como quiera que se llamen, ¿a cuántas te has tirado?


  Emir carraspeó. Jamás había conocido a una chica más directa que Åsa. Sabía adónde conduciría aquel juego y no pensaba ser tan tonto como para caer en la trampa. Había picado cien veces antes, pero en esa ocasión sería más listo.


  —No me interesan lo más mínimo —replicó Emir—. Yo ya tengo a mi dama de hierro. —Åsa le hizo una llave de estrangulamiento y Emir se sintió presa del pánico hasta que su novia, al fin, lo soltó.


  Después de lisonjearla durante un cuarto de hora, lo dejó marchar. Se subió al coche y pisó el acelerador a fondo; se le había hecho tarde. Åsa era la chica más sexy que había conocido, pero también tenía el carácter más desafiante. En más de una ocasión, su madre le había dicho que aquella chica lo llevaría a la tumba y, últimamente, empezaba a pensar que podía tener razón. Por ella había dejado su carrera profesional en la policía de Gotemburgo para ocupar el cargo de jefe de la comisaría de Strömstad. No es que tuviera nada en contra de aquel bonito pueblo de veraneo, pero, comparado con Gotemburgo, era un lugar para morirse de aburrimiento. Solo Åsa conseguía que su vida diaria pareciese una película de James Bond las veinticuatro horas del día.


  


  —¿Angelika Blake?, —repitió Dennis, desconcertado. No había conseguido asimilar la información hasta pasada la rueda de prensa—. ¡Tenemos que ir a verla ya! Vamos, Sandra.


  La rueda de prensa había ido bien. Stig se había encargado de los micrófonos, las mesas y las sillas. En la sala de reuniones de la comisaría no cabía ni un alfiler, y los asistentes comprendieron que la colaboración ciudadana era valiosísima para poder encontrar rápidamente a Belle. Ya había pasado más de un día entero y cada hora contaba. Nathalie se quedó en la comisaría y Sandra, que había hervido de ira para sus adentros porque la sustituta de verano recibía las tareas más relevantes, se puso de mejor humor. Dennis había dejado claro que la nueva información aportada por ella, el parentesco entre Oscar Persson y Angelika, era esencial. Debían ir a casa de los Blake lo antes posible para arrojar más luz sobre ese dato.


  —¿Cómo va con Nathalie?, —preguntó Dennis una vez en el coche.


  —Bien.


  —¿Bien de verdad o bien en el sentido de «soy una compañera correcta y leal»?


  —Bien en el sentido de «soy una compañera correcta y leal».


  —A Nathalie aún le quedan dos semanas con nosotros. ¿Por qué no nos alegramos de tener refuerzos? No hace tantos meses que nuestra comisaría estuvo a punto de quedarse sin personal. Ahora, al menos somos un pequeño equipo que puede mantener la ley y el orden en Sotenäs.


  —Pues ya ves lo bien que nos va —replicó Sandra—. Desde que estamos destinados aquí, no hacen más que pasar cosas.


  —Cierto, pero también vamos solucionando un caso tras otro.


  —¿Sabes qué? Serías un maestro de parvulitos estupendo. Creo que tu pedagogía funcionaría de maravilla con los niños de tres años.


  —Sin ninguna duda —afirmó Dennis, guiñándole un ojo, lo cual hizo que Sandra apretase aún más la mandíbula.


  Durante los últimos días, Sandra se había planteado cuánto tiempo aguantaría trabajando en un sitio tan pequeño. En la gran ciudad, los retos abundaban más. Al mismo tiempo, le encantaba estar al lado de aquel archipiélago paradisiaco en cuanto fichaba la salida por las tardes.


  Estacionaron en el pequeño aparcamiento privado de la casa del comerciante, donde estaban alineados dos de los automóviles de la familia. De repente, Dennis volvió a alegrarse de tener un Maserati que no tenía nada que envidiar a los Porsche de Hugo y Christian.


  —Angelika ha salido con la gente de Missing People y no sé a qué hora regresará —los informó el mayordomo Henry—. No es buen día para una visita.


  —¿Sabe en qué batida iba a participar?


  —Me temo que no, pero mencionó que habían quedado en la bahía Makrillviken.


  —¡Gracias!


  Dennis y Sandra decidieron ir en coche hasta el albergue de la bahía Makrillviken, el punto de encuentro de la partida de búsqueda. El tráfico en la isla se encontraba en su peor momento: durante la segunda mitad de julio era casi imposible encontrar donde aparcar; de hecho, casi no había ni espacio para avanzar con el coche.


  —¿Cuándo nos pasaremos a la vespa?, —preguntó Sandra.


  —Mañana —contestó Dennis, y enfiló la cuesta de la calle Brunnsgatan a gran velocidad.


  En Makrillviken no quedaba ni una plaza libre. Dennis subió el coche a una roca rosa que en nada se parecía a un aparcamiento tradicional. Sin decir nada, Sandra se apeó y se dirigió al embarcadero de delante del albergue, donde charlaban varias personas vestidas con el chaleco de Missing People.


  —¿Queréis apuntaros a la batida?, —les preguntó una chica con el cabello recogido en una cola de caballo.


  —Policía de Kungshamn —respondió Sandra, y puso una mueca que daba a entender que no había lugar a más preguntas.


  —Bienvenidos —sonrió la chica—. ¿Podemos ayudaros de alguna manera?


  —Queremos saber en qué dirección ha ido el grupo de Angelika Blake, la madre de la niña.


  —¿Está en la batida?


  —Según nuestra información, se ha apuntado a la lista.


  —Aquí hay una Angelika —intervino un chico—, pero se llama Persson de apellido.


  —¿Dónde está?


  —Ha ido con un grupo en dirección a la montaña Holländareberget. —El muchacho señaló en dirección oeste.


  Al mirar hacia las rocas, vieron un mar de personas que, como hormigas industriosas, buscaban entre las grietas y en las bahías más pequeñas. La rueda de prensa había dado un buen impulso a la búsqueda; parecía que nadie se había quedado en casa. Si Belle se había escapado de casa y se ocultaba en algún lugar de las rocas, no podría evitar que la encontrasen. La situación cambiaba si la habían secuestrado y se la habían llevado en coche o barco en contra de su voluntad. En ese caso, la cuestión era si la encontrarían antes de que fuese demasiado tarde.


  


  Nathalie colgó el teléfono y miró a través de las láminas de las venecianas, que estaban medio abiertas. El helicóptero de la policía sobrevolaba el archipiélago. Como en la isla ya tenían muchísimos recursos gracias a la colaboración de Missing People, la aeronave se había concentrado en las aguas más alejadas, donde buscaban lanchas motoras que navegasen a gran velocidad desde Suecia hacia Dinamarca. Aunque un posible secuestrador ya les llevaría mucha ventaja, no existía la certeza de que la persona en cuestión hubiese abandonado el país de inmediato. Quizá el despliegue asustaría a quien fuese que pudiera haber secuestrado a Belle.


  El personal de fronteras estaba informado y contaba con fotos de la niña. La policía sueca al completo tenía conocimiento de la búsqueda, y también se había comunicado la desaparición de Belle a nivel internacional. Todo el mundo trabajaba sin descanso, pero Nathalie sentía que se desinflaba. Decenas de miles de policías tenían la foto de Belle. ¿Qué más podía hacer ella?


  —¡Hola!, —dijo de pronto una voz a su espalda.


  Nathalie se giró y vio a Emir en la puerta.


  —¿Qué haces aquí?, —preguntó, suspirando sin pensarlo.


  —¡Vaya bienvenida!


  —Lo siento, de repente, me ha asaltado la sensación de que todo está perdido.


  —¿En el caso de Belle?


  —Sí, van pasando las horas y sabemos lo que el tiempo significa en estos casos.


  —Piensa que no es tan común hacer daño a niños pequeños.


  —¡¿Que no es tan común?!, —se exaltó Nathalie—. ¿Qué me dices de los reportajes que se han hecho sobre la prostitución infantil en India y Nepal y de los niños que se mueren de hambre?


  —Ya veo que hoy no eres precisamente la alegría de la huerta —observó Emir, y de su rostro desapareció la sonrisa que siempre parecía llevar puesta—. Pero tienes razón. Hay personas que les hacen cosas horribles a los niños. Por eso debemos animarnos y pensar cómo abordar la situación.


  —¿Has avisado a Dennis de que contamos contigo?


  —He intentado llamarlo, pero no lo coge. No tenemos tiempo para eso ahora. Camilla Stålberg me ha mandado venir y no creo que Dennis sea de otra opinión.


  —Seguramente, no —dijo Nathalie con una sonrisa desvaída. Emir tenía razón. No era el momento de deprimirse, aunque la situación en muchas partes del mundo fuera tan desmoralizadora que llegaba a resultar paralizante.


  


  Angelika estaba sentada en la misma roca de la bahía Makrillviken donde Dennis había descansado tras darse un chapuzón vespertino y antes de ir a buscar las llaves del pesquero Dolores a casa de Gunnel en su primer día en Smögen. Aquella tarde le había parecido que nada podría ser más perfecto, aunque, después, la semana del solsticio no se desarrolló exactamente como había planeado. Por su mente pasaron las imágenes de todo lo acaecido el verano anterior y se estremeció. Desde entonces no había vuelto a la hermosa bahía a bañarse, no porque lo sucedido se lo impidiese, sino porque su vida había seguido por otros derroteros. El trabajo consumía la mayor parte de su energía y apenas disponía de tiempo libre. A veces acompañaba a Åke a bucear, y Johan, por su parte, intentaba convencerlo una y otra vez de que hicieran juntos un viaje para practicar surf. En México no había tenido oportunidad de subirse a la tabla, pero sí de salir a pescar, y había capturado una dorada de tamaño espectacular. Un gran número de pelícanos los habían vigilado en la playa mientras el patrón limpiaba el pescado y lo vendía en trozos a los lugareños. Él mismo se llevó un par de filetes que le hicieron a la parrilla en el restaurante del hotel. También había salido a correr descalzo por la playa al amanecer, cuando el viento todavía soplaba fresco. Paulina, una empleada del hotel, le había dicho qué tequila debía comprar para llevarse a Suecia: Don Pedro. Solo la botella valía cada corona. Su forma hacía pensar en el siglo XVIII, cuando los piratas del Caribe, descendientes de los españoles que habían llegado con sus buques con el encargo del rey de conquistar el país y llevarse todo el oro, controlaban los mares entre las islas paradisiacas. Sin embargo, en la actualidad eran las mujeres y los hombres mayas quienes seguían dominando el paisaje de Playa del Carmen. Con orgullo, le habían explicado que eran los habitantes originarios de Yucatán y que la Riviera Maya había tomado el nombre de su pueblo.


  —Hola —saludó Sandra cuando llegaron junto a Angelika.


  Dennis se despertó de sus pensamientos de golpe.


  —¿Está descansando?, —preguntó.


  Angelika le lanzó una mirada fatigada mientras expulsaba una nube de humo que, en lugar de ser arrastrada por la brisa, envolvió a los policías. Sandra tosió.


  —No la encontrarán aquí.


  —¿Cómo lo sabe? —Sandra se sentó a su lado en la roca lisa.


  A pesar de que Angelika parecía cansada y tenía un aspecto desmejorado, era imposible pasar por alto su belleza, o más bien su femineidad. Sujetaba el cigarrillo grácilmente con sus dedos finos. Su cabello grueso apenas se mecía en la brisa y su vestido rojo ofrecía un intenso contraste sobre el fondo azul oscuro del mar.


  —¿Puede hacerme una foto?, —le pidió a Sandra de repente.


  —¿No cree que…?, —comenzó Sandra, pero Dennis la detuvo.


  Sandra se alejó un poco, aunque mantuvo el mar en el fondo, y le hizo una foto.


  —¿Por qué cree que no la encontraremos aquí? —El tono de Dennis se volvió algo más brusco. La mujer se encontraba en estado de shock, pero su hija podía correr peligro. No podían permitirse perder el tiempo.


  —Sé quién se la ha llevado.


  


  El barco de la Guardia Costera navegaba a gran velocidad entre los islotes. Desde la proa, Nathalie y Emir escudriñaban el agua. Cuando sonó el teléfono, Nathalie había reprimido las lágrimas y se había tragado el nudo que le atenazaba la garganta para contestar con el tono más profesional posible. El propietario de una lancha había informado de la presencia de un velero a la deriva al sur de la isla de Hållö.


  El verano estaba en su plenitud y Nathalie se preguntó qué les depararía agosto; el año anterior, la lluvia había llegado el día tres y no los había abandonado en todo el mes. Debería haber rechazado la oferta de hacer una sustitución en Sotenäs en julio, pero la curiosidad le había podido. Además, le apetecía cambiar el oscuro pasillo de la Jefatura de Policía de Gotemburgo por el granito, el mar y la madreselva, y no se arrepentía, a pesar de que trabajar con Sandra la irritaba. Era un regalo del cielo que Emir se les hubiera unido para formar un cuarteto. Probablemente, Emir y ella formarían un equipo, y Sandra podría continuar trabajando con Dennis, como acostumbraba. A Nathalie la sorprendía que una agente tan joven como Sandra se mostrara tan inflexible. En Gotemburgo, las agentes recién incorporadas estaban hechas de la madera más dura y no se andaban con rodeos. A veces, la forma de comunicarse podía resultar bastante dura e impersonal, pero todo el mundo sabía a qué atenerse. La carrera profesional y la misión que tuvieran entre manos en cada momento se anteponían a todo lo demás, pero nadie se sorprendía: sabían que eran los elegidos.


  Emir señaló a babor. A más o menos media milla náutica de distancia, se divisaba algo como un punto con una raya. El capitán del barco de la Guardia Costera cambió el rumbo para aproximarse al objetivo.


  —¿Subimos a bordo?, —voceó Emir.


  —Primero, preguntemos si hay alguien dentro —voceó Nathalie a su vez—. Quizá no haya ningún peligro, pero no podemos saberlo con seguridad.


  El barco de acero gris redujo la velocidad y se deslizó el último tramo hacia el velero amarillo, de unos treinta pies de eslora, que cabeceaba a la deriva sobre el mar en calma con las velas arriadas. Pocas veces al año se daba una jornada sin viento como aquella; salir con un velero en tales condiciones no era lo primero que se le ocurriría a uno.


  


  Victoria dejó que sonaran los tonos de llamada.


  —¿Dígame?


  —¡Hola, Dennis! ¿Puedes venir a casa? Necesito enseñarte algo.


  —Te llamo más tarde. Me pillas en medio de un asunto de trabajo.


  Dennis colgó y Victoria se quedó sentada con el móvil enmudecido en la mesa de la cocina. Su hermano nunca tenía tiempo. Que estuviera trabajando era una cosa, pero también era imposible contactar con él cuando no lo estaba. Como una anguila escurridiza que nunca quería comprometerse con nada concreto, todo tenía que suceder espontáneamente. Quizá le apetecía quedar, quizá no. Daba por sentado que ella siempre estaba a su disposición y esperaba que lo recibiesen con los brazos abiertos en su casa cuando a él le viniera en gana. Björn no lo veía igual que ella. Cada vez que Dennis aparecía, se alegraba como un cachorro; su visita prometía aventuras y tal vez un whisky para acompañar. Y los niños adoraban a su tío.


  Entre los documentos de Mary Blake, había descubierto una carta sin abrir. Había rasgado con cuidado el sobre y ahora la mortificaban los remordimientos por haberlo hecho, a pesar de que Mary le había dicho que quería que revisase el material, lo ordenase y escribiese acerca de él.


  Que justo esa carta escondiese un contenido tan duro la había conmocionado. ¿Por qué la habían apartado? Todas las demás cartas habían sido abiertas y, probablemente, leídas. En algunas incluso quedaba el rastro de gotas de té, pero nadie había abierto ni leído esa misiva en concreto.


  Se la dejaría leer a Dennis para que le aconsejara qué debía hacer. ¿Debería poner una denuncia? Aunque seguro que los hechos habían prescrito decenas de años atrás, así que no era tan buena idea.


  En ese momento oyó a Björn y a los niños en el recibidor. Recogió corriendo los papeles y las cartas de la mesa y los guardó en la caja de cartón. Primero, quería hablar con Dennis y, luego, le contaría a Björn qué investigaba, pero ahora no quería inquietarlo.


  —¡Hola, cariño!, —la saludó Björn con una amplia sonrisa en el rostro bronceado.


  —¿Lo habéis pasado bien?


  —¡Superbién! Los niños han recogido flores para su mami.


  Theo le tendió una mano sudada en la que sujetaba unas cuantas florecillas de verano y Anna avanzó, tambaleante, tras él. Al ver que su hermano iba a ser el primero en entregar su ramillete, empezó a lloriquear y agitar los brazos. ¡Qué cositas tan maravillosas! Se sintió reconfortada; haber pasado un rato a solas con sus pensamientos era fantástico, pero la añoranza volvía pronto. Cuando los niños estaban allí, la casa se llenaba de amor y vitalidad. Daban vida a todo.


  


  —¡Hola!, —gritó Nathalie—. ¿Hay alguien?


  No hubo respuesta.


  —Hello!, —voceó Emir—. Anyone on board?


  Tampoco hubo respuesta.


  —¡Policía! Si hay alguien a bordo, por favor, salgan e identifíquense.


  —Parece que está vacío —concluyó Emir, y miró hacia el capitán en el puente de mando.


  Una mujer de la tripulación bajó junto a ellos.


  —Yo mantendré la posición del barco para que podáis subir —dijo, y lanzó una escala por el lateral del casco.


  —Tenemos que ir con cuidado —advirtió Nathalie, agarrando a Emir del brazo.


  —Siempre tengo cuidado —sonrió Emir burlonamente, como si pensara que de repente era su madre quien lo acompañaba.


  —¿Subo yo primero?


  —Claro, las damas primero.


  Nathalie descendió con agilidad a la cubierta de proa y avanzó despacio por estribor hacia la cabina, donde accedió al interior. En la pequeña cocina, que formaba parte del salón, no había nadie. Registró con rapidez y eficiencia todo el espacio y continuó hasta el camarote de proa, cuya puerta estaba cerrada. Se detuvo. Reflexionó durante unos instantes. Si alguien disparaba contra ella al abrir la puerta, no tendría ninguna oportunidad. Decidió llamar. Anunciar su llegada. Dar a la persona o personas que tal vez hubiera dentro la posibilidad de elegir. De elegir salir de manera voluntaria, sin peleas ni luchas innecesarias.


  Tras llamar tres veces seguidas con los nudillos, dio un salto hacia atrás y se puso a cubierto entre el sofá y la mesa del comedor. Aguzó el oído. Se arrastró de regreso al camarote, manteniéndose tan pegada al suelo como le era posible. Una vez en la puerta, estiró la mano y giró unos centímetros el pomo hasta que ya no se movió más. Estaba cerrado y no veía la llave por ninguna parte. Se puso de rodillas y agarró el pomo para girarlo con todas sus fuerzas hacia la izquierda. A menudo, las puertas de las caravanas y del interior de los veleros eran de laminado fino y las cerraduras servían solo para marcar frente a los demás dónde se podía entrar o no.


  Cuando el pomo cedió, se encontró con toda la cerradura en la mano y la puerta se abrió. Sobre las literas, vio una manta arrugada. Nathalie tiró de ella, pero debajo solo descubrió un conejo de peluche. Lo cogió y volvió a salir. La científica tendría que inspeccionar aquello y la Guardia Costera, encargarse de remolcar el velero. Emir, que también había subido a bordo, la esperaba fuera.


  —¿Hay alguien ahí?, —preguntó.


  —Ya no. ¿Puedes pedir que envíen a un par de agentes de la científica?


  El barco de la Guardia Costera, que había estado navegando a su alrededor durante un rato, se acercó cuando los vieron salir a cubierta.


  —¿Qué mierda está pasando aquí?, —masculló Nathalie, visiblemente afectada por todos los sucesos.


  Con el velero a remolque, navegaban de nuevo rumbo al puerto de Smögen en el barco de la Guardia Costera.


  —¿Dónde crees que puede estar la niña?, —preguntó Emir.


  —Imposible saberlo —contestó Nathalie, y sintió que le costaba respirar.


  


  —El velero es propiedad de un tal Jörgen Hagers. Lo robaron en el muelle Smögenbryggan mientras su hijo estaba con su pandilla de fiesta en el club Lagergrens. Era el quinto en una fila de barcos amarrados en paralelo y estaba al lado de un yate de Noruega con el nombre «From Northug with love». —Stig cogió aire antes de continuar su informe.


  —¿Es del esquiador noruego Petter Northug?, —se interesó Nathalie.


  —No —respondió Stig, a quien no le gustaba que interrumpieran sus informes con preguntas.


  —¿Quién puede navegar?, —se preguntó Sandra.


  —¿Sin viento?, —añadió Dennis.


  —Los de la científica no tardarán en llamar —intervino Emir, rompiendo el ambiente poético que se había instalado en la sala.


  —¿Qué queremos saber?, —inquirió Sandra.


  —Si Belle ha estado a bordo del barco.


  —Y también cuándo podría haber sucedido —planteó Nathalie.


  —De madrugada. Los chicos regresaron a las cinco, cuando cerró el club. Al no encontrar el velero, se fueron al barco de unas chicas que habían conocido esa noche. A ninguno le apetecía poner una denuncia porque el riesgo de que los enviasen al calabozo hasta que se les pasase la cogorza era de más del cien por cien —detalló Stig.


  —Cien por cien es lo máximo, no puede ser más —observó Sandra.


  —Buen trabajo, Nathalie y Emir —los felicitó Dennis, y notó que Sandra se subía por las paredes. Era obvio que a su compañera no le gustaba la competencia de la sustituta de la Unidad de Casos Sin Resolver de Gotemburgo, pero él no podía adaptar su liderazgo para complacerla solo a ella. Lógicamente, debía felicitar a cualquier miembro del equipo cuando correspondía; a veces, sus palabras de elogio iban dirigidas a Sandra, pero a ella le costaba aceptar los comentarios tanto positivos como negativos.


  


  —¿Cuáles son nuestras prioridades ahora?, —quiso saber Sandra.


  —De eso tenemos que hablar —contestó Dennis—. Toda la región de Bohuslän, toda Suecia y toda Europa están buscando a Belle. ¿Qué más podemos hacer nosotros?


  —Hurgar cerca —propuso Nathalie.


  —¿Cómo de cerca?, —intervino Emir.


  —Supercerca —respondió Sandra.


  —¿En qué pensáis?, —interrogó Dennis.


  —En Angelika y el mayordomo —declaró Nathalie.


  —En Hugo y el ama de llaves —añadió Sandra.


  —Perfecto. Sandra, tú y yo nos encargamos de Hugo y Stina. Emir y Nathalie, vosotros os ocupáis de Angelika y Henry. Empezaremos por ahí y luego ya veremos. Dibujaré una especie de árbol genealógico que nos permita ver las relaciones entre las distintas personas y a quién conducen las conversaciones que mantengamos.


  —Claro, los árboles genealógicos son tu especialidad —comentó Sandra, y añadió—: ¿Qué hará Stig?


  —Stig, tú te quedas en el ordenador revisando las transacciones económicas; llama también a gente de la isla, a ver si puedes averiguar algo más acerca del clan de los Blake. Esa familia me parece escurridiza como una medusa.


  —Vaya, vaya, así que ¿eres el informático de la comisaría?, —dijo Emir, riendo con ganas. Pero su tono era cordial y Stig salió hacia su oficina henchido de orgullo.


  —Nos vamos —apremió Sandra, y Dennis se dio cuenta de que estaba contenta con la distribución del trabajo por primera vez en varios días.


  


  —Les he prometido a Signe y a Gerhard que los ayudaría con una cosa —explicó Dennis.


  —¿Cómo hacemos, entonces, con Hugo y Stina?


  —Hugo está en su última salida en lancha del día, así que nos queda un rato. ¿Me acompañas?


  —Parece que no me queda más remedio.


  —Llevas una semana entera de mal humor. ¿No te cansas?


  —¿Y tú no te cansas de tratar a tu personal fijo como si fuéramos productos defectuosos mientras a los temporales los pones por los cielos?


  —Me cansaría si fuera verdad, pero no lo es.


  Dennis aparcó en la plaza y recordó un cuadro que había contemplado en numerosas ocasiones en el salón de Signe. Representaba la plaza de Smögen en algún momento de los años cincuenta: un lugar verde y lleno de árboles. Alrededor del parque se veían puestos de fruta, verduras y tortas de pescador caseras. Confiaba en que alguien del municipio viera el potencial de aquel pequeño pero importante oasis.


  —Entonces, ¿vamos a ver a papá?, —lo pinchó Sandra.


  —Sí, y el sábado llega mamá.


  —¿De México?


  —Sip.


  —Victoria estará loca de alegría, ¿no?


  —Pues no.


  —¿Dónde se quedará? ¿En el Hotel Smögens Hafvsbad?


  —Me imagino que cree que podrá dormir en casa de Victoria, pero ella se niega.


  —Entonces, tendrás que prepararle la cama en tu cuchitril.


  —En el peor de los casos, sí, pero ya veremos.


  —Claro, si solo estamos a jueves, tenéis tiempo de sobra para organizarlo.


  —¿Te apodas ironía o qué?


  —Perdona, la he heredado de mi padre.


  —¿Y yo cuándo conoceré a tus padres?, —bromeó Dennis.


  —De momento, basta con que yo conozca a los tuyos —replicó Sandra.


  La puerta de la casa de pescadores estaba abierta y el gato Lego tomaba el sol en el último peldaño de la escalera del porche. Cuando pasaron a su lado, el animal estiró una oreja, pero no se molestó en abrir los ojos ni en saludarlos.


  —Qué mimado está este gato —comentó Sandra.


  —Shhh, que no te oiga Signe.


  Gerhard estaba sentado en la cocina. Cuando vio que Dennis traía compañía, se quitó las gafas y levantó los ojos de la cuerda que estaba trenzando.


  —¡Bienvenidos!, —exclamó Gerhard, y se levantó para saludarlos. Se notaba que se esforzaba en ocultar su encía casi desdentada. En el pasado, con su encanto y su atractivo físico, había conquistado a mujeres en todos los puertos del mundo.


  —Tranquilo, Gerhard. Te acuerdas de mi compañera Sandra, ¿verdad?


  —Sí, claro, cuídala bien —dijo Gerhard, e hizo una reverencia mientras le daba la mano.


  —Buen consejo —aplaudió Sandra, y saludó a Signe, que acababa de entrar desde el salón.


  —Sentaos —los invitó—. Sacaré algo para merendar.


  En un abrir y cerrar de ojos, en la mesa había una bandeja de galletas y un bizcocho, y Signe tenía la sartén al fuego para hacer tortitas.


  —¿Cómo os va con el caso?, —preguntó Gerhard.


  —Tirando —respondió Dennis.


  —Estamos en punto muerto —intervino Sandra, consciente de que había hablado demasiado.


  —Necesitabais ayuda con algo, ¿verdad?, —dijo Dennis para cambiar de tema.


  —¿No os apetece un café primero?, —gorjeó Signe, más animada de lo habitual.


  —Sí, por favor —aceptó Sandra—. ¿Cómo haces estas tortitas?


  Después de que Signe les hubo explicado su receta de las deliciosas tortitas y los animó a comerse unas cuantas con nata y confitura de moras, Gerhard se levantó de golpe.


  —¿Puedes venir un momento, Dennis?


  Dennis se puso en pie, dando las gracias mentalmente a su padre. Si no hubiera tenido que acompañarlo, seguro que se habría zampado dos tortitas más por pura inercia. Subieron las escaleras al territorio de Gerhard, donde se encontraban su dormitorio y su cuarto de trabajo. El anciano invitó a pasar a Dennis a su cuarto y le pidió que se sentara antes de cerrar la puerta sin hacer ruido.


  —¿Ha pasado algo?, —preguntó Dennis, inclinándose hacia delante en el sillón.


  —Quizá no haya pasado nada, pero quiero contarte una cosa.


  En su cabeza, Dennis recibió dos señales: por un lado, sentía curiosidad y, por otro, creía que su padre le hacía perder el tiempo, pero optó por no revelar sus sentimientos y permaneció sentado en silencio, a la espera.


  


  Mik Birke estaba sentado en la piel de cebra en el salón, toqueteando la placa y su funda de piel negra, cuando entró Aina. Unos años atrás, habría estado dispuesto a hacer lo que hiciera falta para recuperarla. Recibir una bala en un lugar bien escogido habría sido un sacrificio menor para poder seguir poniendo la mano en su placa. Pero ¿a esas alturas? ¿No habría pasado ya su tiempo? Aunque decidiera reincorporarse a la Jefatura de Policía de Copenhague, el resto lo verían como a un viejo acabado. Un policía que había tomado la decisión incorrecta en el momento incorrecto. Un fracasado. Era una forma de reparación, sin duda, pero difícilmente iba a llenar la capital danesa de carteles que proclamasen su inocencia.


  —Lo más importante es que tu nombre haya quedado limpio —opinó Aina.


  —¿Limpio?, —repitió Mik con una voz que sonó más enojada de lo que había imaginado.


  —Sí, significa que eres inocente y es fantástico. Pero deja de hacerte la víctima porque no te sienta bien.


  Aina era una mujer resuelta. Divina. Maravillosa. Pero resuelta. Era incapaz de oponerse a ella cuando le mostraba esa cara. Estaba enamorado. La amaba más de lo que jamás había amado a alguien o algo. Incluso su madre había pasado al segundo puesto, pero era de esperar que eso terminara sucediendo.


  —¿Brindamos con champán?, —preguntó Mik, sin poder evitar echarse a reír. Su novia era quince años mayor que él y estaba más hermosa que nunca. Seguro que hasta los leones de la sabana le tenían el máximo respeto. Aina trabajaba parte del año en África, pero, desde el pasado invierno, había estado en casa casi siempre.


  —El champán lo dejamos para más tarde, primero toca un batido verde lleno de cosas sanísimas.


  Mik fingió que se ahogaba en el sofá. Esas bebidas saludables acabarían con él: ortigas, espinacas, espirulina, aguacate, apio, menta fresca y lima; ya se sabía los ingredientes de memoria.


  —Creo que mañana deberías ir a ver a Dennis y decirle que quieres trabajar. Da igual si te pagan o no. No puedes dedicarte a andar todo el día tirado por casa. No es bueno para nadie. Ayer Sam me preguntó si estabas enfermo.


  —Tienes un hijo maravilloso, pero puede hablar conmigo directamente si quiere preguntarme algo.


  —Sin duda, pero tendrías que esforzarte en conocerlo un poco más. ¿Por qué no hacéis algo juntos? Podríais ir a jugar a vóley-playa, ¿qué te parece?


  Mik se acabó su batido verde y se levantó. Contempló Hunnebostrand y las preciosas islas delante de la costa. Detuvo la mirada en la roca donde se erguía la estructura de troncos de madera en forma de tejado a dos aguas que en el pasado había servido para secar las redes de cerco que se utilizaban para pescar el arenque.


  —Bajemos más tarde al puerto —propuso Mik—. Podríamos cenar en algún restaurante.


  


  Gerhard tomó asiento y empezó a frotarse las grandes manos nudosas.


  —Conocía a Oscar Persson —dijo al cabo de un rato.


  —Ajá. —Dennis, que había esperado, paciente, a que Gerhard arrancase con su relato, no supo cómo reaccionar. ¿Era una gran novedad aquel dato? ¿Tenía alguna relevancia para la investigación?


  —Estuvimos embarcados juntos. Su abuelo fue uno de los que empezó a venderles su pescado a los barones del arenque.


  —Interesante.


  —Al principio, la gente de la isla no lo veía con buenos ojos.


  —¿Por qué?


  —Porque significaba que el pescado no se quedaba en el mercado local, sino que se enviaba a Gotemburgo, a Inglaterra y a las Indias Occidentales. Cuantos más intermediarios había, más alto era el precio. La gente pasaba hambre y veía cómo se llevaban el arenque salado en barriles que cargaban en carretas tiradas por caballos que los transportaban hasta la estación de tren más cercana, o en barcos que esperaban en el puerto.


  —Pero esa actividad también creaba puestos de trabajo.


  —Sí, pero eran las mujeres quienes limpiaban y salaban el arenque. Los barones ganaban una barbaridad de dinero por el mero hecho de comprar el pescado y exportarlo. En aquella época, eso no se consideraba un trabajo de verdad.


  —Entonces, ¿qué sucedió?


  —El abuelo de Oscar Persson empezó a exportar sus propias capturas a pequeña escala. Tenía varias hijas, y ellas y su mujer lo ayudaban a preparar el pescado. También su hijo y su nieto, el propio Oscar, trabajaban en la empresa familiar, hasta que James Blake consideró que su competidor se quedaba con una cuota excesiva del mercado.


  —¿Y qué hizo James Blake?


  —Les compró los barcos que tenían y la licencia de exportación de pescado.


  —Pero eso fue algo bueno, ¿no?


  —Al principio, la familia Persson podía vivir del dinero que les habían pagado, pero, cuando se les acabó, se vieron en un apuro. ¿Cómo iban a ganarse la vida sin la pesca, que había sido su sustento durante varias generaciones? Su odio contra los Blake fue creciendo y, en una ocasión en la que coincidí con Oscar en una goleta camino de Argentina, me lo contó.


  —¿Qué te contó?


  —Que se vengaría de la desgracia de su abuelo y su padre. James Blake había engañado a su anciano abuelo, al que le gustaba empinar el codo. Lo más probable es que lo emborrachase antes de cerrar el trato. Desde entonces, la mala suerte ha perseguido a los Persson.


  —Pero, luego, la hija de Oscar se casó con el bisnieto de James Blake —murmuró Dennis.


  —¿Qué has dicho?


  —Nada —contestó Dennis—. Gracias por contármelo.


  Dennis interrumpió a Signe y a Sandra, que conversaban animadamente en la cocina sobre la isla y las amistades que tenían en común la abuela de su compañera y Signe. Dennis le dio dos besos a Signe para despedirse.


  —Nos vemos pronto —dijo Dennis, y empujó a Sandra delante de él en dirección a la entrada.


  —Relájate, ¿a qué viene tanta prisa?, —protestó Sandra.


  —Es hora de ir a ver a la familia Blake —repuso Dennis, y bajó las escaleras del porche de un salto.


  —No es que las visitas anteriores hayan aportado gran cosa.


  —Quizá no, pero esta vez vamos a hacer que hablen. ¿Qué diablos se trae entre manos esa familia?


  Sandra volvió un momento a la cocina para darles las gracias a Signe y Gerhard por la merienda. Signe la miró con ojos brillantes y le pidió que volviera pronto, con o sin su jefe.


  


  —Estoy encantado de volver a trabajar contigo —afirmó Emir.


  —Comparado contigo, hasta Julio Iglesias parece poco zalamero —le espetó Nathalie.


  —¡Vaya comparaciones te gastas!


  —¿Cómo van las cosas con Åsa? ¿Ya ha empezado a plantearse echarte de casa?


  —Åsa y yo tenemos un relación estupenda —replicó Emir.


  —Se dedica a limpiar y satisfacerte. No te pide nada de nada y tú estás la mar de contento. ¿Me equivoco?


  —No, excepto en que viene una mujer a limpiar dos veces a la semana para que Åsa pueda pasar más tiempo conmigo.


  —¿Y quién cocina?


  —Eres extremadamente cáustica, ¿lo sabías? No cocinamos demasiado. Åsa suele tomar batidos verdes con huevo y proteína en polvo y yo como fuera.


  —Parece la base ideal para formar una familia.


  —No sabía que te habías vuelto una amargada con los años. Es una lástima, teniendo en cuenta que eres la mujer más guapa que he visto jamás.


  —¡Corta el rollo, Julio!


  Avanzaron a paso rápido desde el aparcamiento del puerto pesquero hacia la casa del comerciante. Como siempre, salió a abrir el mayordomo, que les hizo una leve reverencia. Parecía cansado. Las tensiones de los últimos días también habían hecho mella en él. Y, aunque jamás permitiría que se le notase de puertas para fuera, podía percibirse en él una desgana de seguir con sus buenas formas. Quizá debido al agotamiento y a la preocupación por la niña.


  —Queremos interrogarlos otra vez a usted y a Angelika. Por separado.


  —¿Podrían empezar con la señora Angelika, por favor? Yo tengo que ponerme a preparar el té de la tarde dentro de un momento.


  —¿No puede encargarse Stina?, —preguntó Nathalie, pero la mueca que puso el mayordomo le dejó claro que era imposible cambiar la rutina. Ni siquiera para la policía. Era completamente ridículo: una familia en una vieja mansión con tradiciones de finales del siglo XIX tenía el poder de decidir sobre el trabajo de la policía, y nadie parecía hacer nada al respecto. Ni siquiera Dennis.


  —Pueden volver a utilizar la biblioteca —dijo el mayordomo, y se dirigió hacia la biblioteca caminando sobre la alfombra persa, que seguramente ocupaba el mismo lugar desde que se había construido la casa.


  En la oscuridad que reinaba en el interior costaba distinguir si la alfombra estaba más gastada por donde el mayordomo iba y venía desde hacía décadas. A Nathalie se le ocurrió que era probable que siempre tuvieran la casa a oscuras tanto para ocultar cualquier señal de deterioro como para proteger el mobiliario y las alfombras de la decoloración causada por la luz del sol, que en verano podía brillar sin piedad.


  —Le preguntaré a la señora Angelika si puede bajar a reunirse con ustedes. Un momento, por favor.


  El mayordomo los dejó solos en la biblioteca mientras acudía a realizar sus gestiones.


  —Vaya casa… —comentó Nathalie.


  —Imagínate vivir aquí —dijo Emir—. Es como estar en un palacete.


  —¡Qué va! Este sitio me pone los pelos de punta —objetó Nathalie.


  —Prefieres tener las paredes y el techo forrados de madera pintada de blanco, estilo shabby chic hasta en el cuarto de baño, ¿no?


  —Ya se nota que no me conoces —rio Nathalie, pero se calló al oír pasos en la escalera. Primero, unos más delicados y, detrás, otros más pesados: Angelika y el mayordomo.


  Angelika llevaba un vestido negro largo y sin mangas que resaltaba su esbelta figura. Era una mujer alta, pero Nathalie calculó que no pesaría más de cuarenta y cinco kilos; a pesar de la elegancia que transmitía, cuestionó lo sano de sus hábitos alimentarios.


  —¿La han encontrado?, —preguntó Angelika tras cruzar sus largas piernas en el sillón.


  —Siento decirle que todavía no la hemos encontrado, pero estamos sobre una pista que confiamos en que nos lleve a ella.


  —Como les dije en las rocas a sus compañeros, estoy segura de que alguien que conocemos se la ha llevado para hacerme daño. Generación tras generación, la familia Blake ha conseguido crearse muchos enemigos envidiosos. Quitarnos a Belle es una manera brillante de destruir a nuestra familia. —Angelika miró al mayordomo, apostado en silencio junto a la puerta doble de la biblioteca, dispuesto a atender su más mínimo deseo. Sin embargo, parecía que Angelika buscaba sobre todo su apoyo. Su elegante presencia la acompañaba desde que se había mudado a la mansión, casi treinta años atrás. Quizá Henry le inspirase seguridad en cierto modo.


  —Le damos el pésame por la muerte de su padre —dijo Emir.


  Angelika dio un respingo, descruzó las piernas y clavó los tacones en la alfombra roja. Su aspecto frágil se desvaneció y, en su lugar, apareció una actitud dispuesta tanto a la defensa como al ataque.


  —¿Cómo saben…? —Dejó la frase sin completar. Se arregló el vestido y respiró hondo—. ¡Qué tonta!, —dijo, al fin—. Por supuesto que la policía lo sabe todo de todo el mundo. ¿Quién si no?


  —O sea, ¿que Oscar Persson era su padre?, —aclaró Nathalie.


  —Su familia y el clan de los Blake jamás consiguieron resolver sus diferencias, ¿cierto?, —intervino Emir, sin darse cuenta de que había empleado un término propio de las conversaciones con los otros agentes.


  —«El clan», ¿así nos llaman?, —resopló Angelika—. Somos una familia como todas las demás; como mucho, podría decirse que somos un poco ermitaños.


  —Dígame, ¿dónde cree que puede estar su hija?, —interrogó Nathalie. Ya bastaba de frases de cortesía, quería ir al grano de una vez.


  —No lo sé —contestó Angelika—, pero estoy segura de que la ha secuestrado alguien que conocemos.


  —Suele ser así en la mayoría de los casos —afirmó Emir.


  —Pero es demasiado pronto para aferrarse solo a esa teoría —añadió Nathalie en tono cortante.


  —¿Cómo es la relación entre los hermanos, Hugo y Belle? —Emir se aclaró la garganta como si su propia pregunta lo hubiera puesto nervioso.


  Angelika volvió a dar un respingo y buscó la mirada del mayordomo, pero Henry continuó inmóvil como una estatua de bronce.


  —Están muy unidos —respondió Angelika, y sacó uno de los largos cigarrillos sin filtro del paquete que agarraba con fuerza.


  


  —Hugo, Hugo, Hugo —dijo Dennis después de colgar.


  Nathalie lo había informado brevemente tras la entrevista con Angelika Blake. De alguna manera, siempre acababan volviendo a Hugo, el galán que seducía a las muchachas y sobrevolaba las olas en su lancha semirrígida. De día llevaba una vida relajada e informal, pero de noche se sometía de nuevo a la jerarquía del clan de los Blake. Dennis se imaginaba que el chico, al ser el segundo más joven de la familia, ocuparía el penúltimo puesto en el orden familiar, solo por delante de Belle, y seguramente también sería titular de la segunda cartera de acciones más pequeña. Sin embargo, tras el fallecimiento de su bisabuelo y de su abuelo con una diferencia de pocas semanas, ese cálido verano había ascendido varios puestos en el escalafón. Ahora, después de su padre, Christian, Hugo ya ocupaba el segundo puesto en el orden de poder. Aunque la opinión de las viudas también tendría cierto peso, en esa estructura familiar tradicional era obvio que el sexo resultaba determinante. Hugo era un hombre. Un hombre joven, cierto, pero en cuestión de pocos años dirigiría los negocios junto con su progenitor. No cabía ninguna duda de que así sería.


  Dennis esperaba en el muelle a que Hugo regresase tras su última salida del día en lancha. Miró hacia la casa del comerciante, pero la fachada no desveló nada sobre el interrogatorio que se estaba llevando a cabo en la biblioteca, decorada en algún momento de finales del siglo XIX.


  —¿Por qué no nos llamamos «el equipo D»?


  —Vives más en los sesenta que en el siglo XXI —criticó Sandra, y con una sola frase aniquiló su inspiración.


  —El equipo A es de 1983 —se defendió Dennis.


  —¿Te refieres a que los cuatro deberíamos tener un nombre?


  —¡Bah, qué más da! Era solo una ocurrencia. Mira, ahí llegan.


  La lancha, que se acercaba a gran velocidad, giró para entrar en la bocana del puerto y frenó un poco. Cuando estuvo más cerca, vieron que iba a bordo una pandilla muy animada. En cuanto empezaron a quitarse los trajes de protección rojos, se puso de manifiesto que se trataba de un grupo de chicas. Que celebraban una despedida de soltera se reveló cuando la futura esposa se quitó su traje y dejó al descubierto una gran corbata rosa con el texto «Kiss me!». Sobre el cabello le caía un velo de novia con una lata de cerveza dorada a modo de corona. Se reía de forma histérica, igual que el resto de sus amigas. Era evidente que en la salida habían encontrado lo que buscaban: montones de champán y una buena inyección de adrenalina. Una de las chicas saltó a tierra, mientras que el resto se pusieron alrededor de Hugo: unas, colgadas de su cuello y otras, agarradas a sus piernas. La chica del embarcadero, chillando de entusiasmo, se puso a hacer fotos sin parar con el móvil colocado en el palo para selfis. Hugo posaba con práctica. Al parecer, hacerse una foto con el patrón formaba parte del paquete.


  Las chicas avanzaron a pasitos menudos por el muelle, pero se detuvieron en la terraza del Skäret, donde, de alguna manera, habían conseguido reservar mesa. Allí las esperaban ya los enfriadores llenos de hielo y carísimas botellas de champán. Era una velada bien planificada.


  Sandra no pudo evitar preguntarse cómo le organizaría Katta, su amiga de la infancia, su despedida de soltera si le dieran carta blanca, si es que alguna vez llegaba el día. Se estremeció. Quizá fuera mejor no casarse, porque no estaba segura de querer pasar por una despedida obra de Katta.


  —Necesitamos hablar con usted —dijo Sandra cuando se hubo marchado la última participante.


  —Ah, ¿sí?, —dijo Hugo, girándose hacia ellos. Estaba afanado en recoger los trajes y guardarlos en un arcón tras el parabrisas—. ¿Podemos vernos en casa? Tardo solo diez minutos.


  


  El mayordomo ocupó con claro desagrado el sillón de los señores. Aquel no era el lugar que solía ocupar. Su cometido consistía en estar de pie y servir, no en estar sentado. Si se sentaba, lo hacía en su cuarto, donde tenía la cama; en la cocina, mientras Stina se ocupaba de sus menesteres, o en el inodoro.


  —Siéntese de una vez, ¡joder!, —lo conminó Angelika, impaciente, mientras inspiraba el humo del largo cigarrillo—. Déjese de tanta formalidad.


  El mayordomo carraspeó y puso una mueca que dejaba patente que no le gustaba que Angelika le gritara. Servirla era una cosa, pero solo aceptaba órdenes de los hombres que llevaban la sangre de los Blake y de Mary. A dos los había perdido recientemente, pero todavía quedaban Christian y Hugo.


  —¿Sobre qué desean preguntarme?, —preguntó en su distinguido inglés británico.


  —Nos gustaría saber quiénes son las personas más cercanas a Belle. ¿Podría escribir un número al lado de cada nombre? Tal vez le parezca extraño, pero debemos priorizar nuestros recursos y, para eso, necesitamos saber por dónde empezar. Inténtelo, por favor.


  En la frente del mayordomo se dibujaron unos profundos surcos, pero le habían encomendado una tarea concreta y empezó a anotar unos pequeños números junto a los nombres de la hoja. Formularle preguntas era casi imposible, pero una tarea así sabía ejecutarla con meticulosidad. Emir no pudo evitar pensar qué tipo de relación tendría aquel viejo hombre con Belle. Ni él ni el ama de llaves habían tenido la posibilidad de crear una familia propia. En el mismo momento en que Angelika había demostrado que no tenía pensado establecer un vínculo más profundo con su hija, quizá ellos habían adoptado un papel cercano al de abuelos o incluso padres. ¿Habría crecido Belle con Henry y Stina como si fueran sus padres? Emir le daba vueltas a esa hipótesis mientras escrutaba al hombre del sillón con la hoja delante.


  —Se ha puesto usted en último lugar —señaló Nathalie, que fue la primera en revisar la lista.


  —Sí.


  —Y a Stina de penúltima.


  —Correcto.


  —Pero ¿de verdad no tienen ustedes lazos más cercanos con Belle?


  —La familia es lo primero —replicó el mayordomo, e hizo el ademán de levantarse. Parecía querer abandonar el sillón lo antes posible—. ¿Desean algo más?, —preguntó cortésmente antes de dirigirse a su posición habitual, junto al chifonier que había al lado de las puertas del salón.


  —Una cosa más. ¿Sabe si Hugo tiene una relación con alguna mujer de Smögen? —La voz de Nathalie atravesó con claridad toda la estancia.


  Emir pegó un respingo. ¿Qué estrategia perseguía Nathalie al formular esa pregunta? El mayordomo se mostró tan espantado como si acabara de ver una cobra a punto de atacarle.


  —¡Eso no es asunto mío! Y no se me ocurre ninguna razón por la que pudiera ser asunto suyo tampoco.


  Nathalie lo observó detenidamente. ¿Qué intentaba ocultar? ¿Tan peligroso era revelar si el heredero de los Blake tenía algún amorío en la isla?


  —No tiene novia —intervino Angelika, y aplastó el diminuto resto del cigarrillo contra el filo dorado del elegante platillo.


  Nathalie se preguntó si alguna vez había visto manifestar un desprecio tan evidente.


  


  Hugo Blake había propuesto que hablaran en la cocina; era imposible saber si se debía a que tenía hambre después de la jornada en el mar o a que se sentía seguro cerca de Stina, una presencia constante en su vida desde su nacimiento. Angelika se había retirado a sus aposentos. Nathalie y Emir se habían ido a cenar algo; si no conseguían encontrar sitio en el muelle, que era un hervidero de gente, tendrían que ir a la pizzería de al lado del supermercado Ankaret. Hacían buenas pizzas, pero comer lejos del Smögenbryggan en una tarde-noche así era como una Navidad sin Papá Noel.


  El cabello de Hugo se había aclarado tanto que a Sandra le recordó al tono blanco con el que había pintado los marcos de su casa en primavera. Aunque el piso era propiedad de la librería de Kungshamn, le parecía que no hacía daño por arreglar algunas cosas.


  Dennis siguió a Hugo y a Sandra a la zona de la cocina. Hasta ahora habían estado en el vestíbulo, el comedor, la biblioteca y el salón, pero la cocina era una región inexplorada, así como los dormitorios de la primera y la segunda planta.


  Stina estaba atareada en la cocina, entre ollas y fuentes. Faltaba poco para servir la cena, momento en el que se reunirían los miembros que quedaban del clan.


  —Hola, mami —saludó Hugo, y besó a Stina en la mejilla. El rostro del ama de llaves se iluminó con la entrada del hijo de la casa en su territorio—. No he probado bocado en todo el día. ¿Tienes algo para mí? Por cierto, ¿quieren comer algo ustedes también? —Hugo se dio la vuelta hacia Dennis y Sandra, quienes negaron con la cabeza intensamente, a pesar de tener un hambre canina. La jornada aún no había terminado y tendrían que esperar.


  —¿Podemos sentarnos aquí? —Dennis señaló unos sencillos taburetes altos junto a la gran mesa para amasar, sobre la que esperaba una bandeja para ser metida en el horno de leña chisporroteante.


  —¡Claro! Pero no toquen los bollos de Stina porque se lo toma muy en serio. —Hugo rio a carcajadas; no cabía duda de que era el individuo más bronceado de toda la familia—. ¿Han encontrado a Belle? —Su tono se volvió serio de golpe, y clavó los ojos en los agentes con tal intensidad que incluso Sandra apartó la mirada.


  —Aún no —masculló Sandra—. Por eso estamos aquí. No nos dan la información que necesitamos.


  —La información no es algo que se da, hay que buscársela —replicó Hugo con voz firme.


  Sandra se mordió los labios. Era la enésima vez que visitaban la casa del comerciante y la disposición a cooperar de los miembros de la familia era inexistente. ¡Qué mala leche le entraba al pensarlo! Aquella gente era escurridiza como una anguila y, encima, el gallito de la casa tenía la desfachatez de quejarse del trabajo de la policía.


  —Hugo, Belle podría estar en grave peligro. Si no cooperan, aumenta el riesgo de que el final del caso no sea el deseado —argumentó Dennis.


  —¿Quién ha dicho que no cooperamos?, —preguntó Hugo—. Lo que pasa es que no sabemos qué podemos aportar. Nuestra Belle ha desaparecido. La buscan la policía de toda Europa y la organización Missing People. ¿Qué podemos hacer que no se esté haciendo ya? Moveríamos cielo y tierra para recuperar a mi hermana, pero ¿qué debemos hacer? Díganmelo ustedes.


  Hugo terminó su discurso con voz aguda. Era evidente que se sentía atacado.


  —Comprendemos que se trata de una situación muy dura para ustedes —continuó Dennis—. Solo deseamos que nos den respuesta a ciertas preguntas.


  —Shoot!


  —¿Qué?


  —¡Adelante, pregunte!


  Dennis y Sandra abrieron sus cuadernos y comenzaron a formular las preguntas que llevaban anotadas.


  —¿Cuándo vio a Belle por última vez?


  —A la hora de la cena, la noche antes de su desaparición.


  —¿Hubo algo que le llamara la atención?


  —Estaba feliz y contenta, como siempre.


  —¿Había estado jugando con la hija de los vecinos?


  —No.


  —¿Por qué? ¿No jugaban juntas cada día?


  —Antes lo hacían.


  —Pero ya no.


  —No.


  —¿Había algún motivo especial?


  —La verdad es que no.


  —¿Había algún motivo? —La voz de Sandra se volvió más brusca.


  La seguridad que solía irradiar Hugo empezó a desmoronarse. Le incomodaba la oposición, y Sandra no caía rendida a sus pies como hacían las demás chicas. La agente era dura como el hierro y se notaba que a Hugo no le gustaba.


  —La familia quería que empezara a prepararse para el colegio.


  —O sea, que una niña de seis años tenía que pasarse las vacaciones de verano estudiando. ¿No sería más lógico que pudiera estar jugando, como los demás niños?


  —No lo entiende —contestó Hugo con voz quebradiza.


  —¿No basta con que aprenda a leer y contar cuando empiece el curso?


  —No en ese colegio.


  —¿De qué colegio estamos hablando?


  —Del London Royal Boarding School.


  —¿Dónde está?, —preguntó Dennis.


  —A las afueras de Londres. En el campo.


  —Me lo imaginaba —dijo Sandra, y bajó la vista a su cuaderno.


  —¿Cómo es la escuela?, —indagó Dennis.


  —Exigente.


  —¿Viven allí los alumnos?


  —Sí.


  —¿Y en Navidad vuelven a casa?


  —Sí, y en verano.


  —Vaya perspectiva… —comentó Sandra.


  Sandra y Dennis le dieron las gracias por la conversación y se despidieron. Los aromas de la cocina de Stina los habían invadido despiadadamente y se les hacía la boca agua. Una vez fuera de la casa, aceleraron el paso hacia el Surfers Inn. Nathalie y Emir les habían enviado un SMS diciéndoles que habían encontrado una mesa para cuatro.


  


  En el Surfers Inn reinaba un ambiente muy animado. Navegantes, surfistas y también algún que otro campista se habían acomodado en el agradable patio en la Sillgatan, la calle de los barones del arenque. A la altura de la plaza y a lo largo de la estrecha calle se erguían algunas de las construcciones más majestuosas de la isla. Dennis se preguntó qué les habrían parecido a las familias de pescadores aquellas casas gigantes, generosamente decoradas con pináculos y torres, cuando se construyeron alrededor de 1900. De todos era sabido que los barones habían ganado enormes sumas, al menos durante algunos periodos, comprando las capturas y, en ocasiones, incluso los barcos con los que los pescadores seguían faenando contratados por ellos. En la actualidad, cuando el término «barón del arenque» salía a relucir, era difícil juzgar qué pensaban los isleños, tal vez albergaban una mezcla de admiración y desprecio.


  —¡Hola, Dennis!, —saludó una voz procedente de las mesas de la parte más exterior.


  —¡Anthony!, —exclamó Dennis, riendo—. ¿Qué haces aquí tú solo dándote un banquete?


  —Monica está en un congreso, así que me he dicho: voy a pasar de cocinar un par de días.


  En el año que Anthony llevaba viviendo con la mujer de su corazón en Smögen, su sueco había mejorado mucho.


  —¿Estarás todavía un rato por aquí? Podríamos tomar una cerveza cuando termine —propuso Dennis.


  —¡Genial! Aquí estaré.


  Dennis tomó asiento junto a sus colegas, que habían estado observándolo con impaciencia.


  —Parece que se han sentado cuatro lobos a la mesa —bromeó.


  —Venga, pide ya lo que quieras.


  Sandra no siempre era la colega más encantadora cuando tenía el nivel de azúcar por los suelos.


  Tras acabarse las hamburguesas, acompañadas de su correspondiente cestita de riquísimos bastoncitos de boniato frito, que habían intentado robarse los unos a los otros, el grupo se levantó para abandonar el restaurante.


  Sandra, en tono de mofa, le recomendó a Dennis que no se excediera con el whisky. Él le dio una palmada en el hombro y les pidió a todos que se fueran a casa.


  —Mañana será otro día.


  Acto seguido, se instaló en la mesa de Anthony.


  —¡Hola!


  —Trabajas como un condenado, ¿eh?


  Dennis no pudo evitar esbozar una sonrisa al oír a su pariente expresarse con tanta soltura, pero con un marcado acento norteamericano.


  —¿Así que Monica te ha dejado de rodríguez?


  —Sí, estoy libre como un pájaro.


  —¿Dónde aprendes todas esas expresiones?


  —En Los Simpson y en El puente, con Saga Norén.


  —Es una buena serie, pero hablan mucho en danés.


  —Por cierto, ¿sabes que Brian Wilson actuará mañana en Londres? Probablemente sea la última oportunidad de verlo en Europa. Y seguro que será la última vez que presente su obra maestra Pet Sounds. ¿Qué te parece? ¿Vamos?


  Dennis sintió cómo se le disparaba la adrenalina.


  —Mi madre llega el sábado y la investigación me necesita.


  —La investigación necesita a un policía fresco y alerta. Estaremos de vuelta el sábado por la tarde y así podrás recibir a tu madre según lo planeado.


  —Si llego tarde, Victoria me mata.


  —Se llega antes a Londres en avión que a Gotemburgo en coche. Va, ¡vamos!


  La mente de Dennis iba a toda velocidad. Parecía muy fácil, pero la cuestión era si Camilla Stålberg le permitiría ir. En ese momento sonó su móvil y dudó en contestar. Era Victoria y la conversación, seguramente, trataría de la llegada de su madre.


  —¡Hola! —Al final había pulsado el icono verde.


  —Hola, soy Victoria.


  ¿La voz de su hermana sonaba un poco avergonzada o eran imaginaciones suyas?


  —¿Querías decirme algo?


  —¿Puedes venir?


  —Estoy con Anthony, ¿podemos ir juntos?


  —Tú decides.


  La conversación con Victoria lo dejó desconcertado. ¿Le habría pedido el divorcio Björn? Pero era imposible, ¿no?


  —Anthony, te llamo después —dijo Dennis—. Victoria necesita ayuda con una cosa.


  Su primo pareció sorprendido, pero, aun así, lo despidió con una amplia sonrisa.


  —Yo me encargo de los billetes y de las entradas —anunció, y le dio otro trago a la cerveza.


  Al sur del faro de Hållö, 1880


  El pesquero se balanceaba en mar abierto frente a la isla de Hållö. A pesar de que las olas no eran demasiado altas, el barco se movía de un lado a otro.


  —Es hora de echar la red.


  Se trataba de una red de arrastre que parecía una bolsa de malla gigante. Cuando se lanzaba al mar, su copo podía atrapar millones de arenques de una pasada. Una vez llena, hacían falta cuatro hombres para izarla. Aparte de James, en el barco iban el padre de Danjel, Ludvig, su hermano Leopold, el hijo de este y el hermano mayor de Danjel, Anton, que ya llevaba varios años saliendo a faenar. James observó el rostro y los brazos de Anton. El joven irradiaba una fuerza que jamás había visto entre los muchachos esmirriados de los patios del East End londinense. Él mismo tenía unas piernas pálidas y delgaduchas como las de un ave zancuda, pero, en cuanto tuviera oportunidad, empezaría a entrenar su raquítico cuerpo y, con la comida que le daban, no tenía por qué ser una misión imposible.


  Pasaron las horas y pronto tuvieron la cubierta repleta de arenques dando coletazos. Los hombres se movían entre el mar de pescado con sus botas altas y sus trajes impermeables. Otra buena jornada de pesca tocaba a su fin y todos los que iban a bordo esbozaban una sonrisa, a pesar de que el cansancio empezaba a hacer mella en ellos. Pronto amarrarían en el puerto de Smögen y, en un abrir y cerrar de ojos, el arenque estaría colocado en cajas de madera y cargado en carretas que, tiradas por caballos, subirían por la calle Sillgatan hasta la plaza del mercado. Cada día era una réplica del anterior. Desde hacía décadas, el abundante arenque había convertido los pequeños pueblos pesqueros de las islas en lugares ajetreados. Quizá el bienestar no había llegado a cada hogar, pero todo el mundo tenía un plato de comida en la mesa y, a veces, podían ahorrar algo de dinero para comprar madera con la que reparar y decorar las casas. Algunos pescadores incluso habían tallado ornamentos tan elaborados para sus porches que daban un aspecto realmente fastuoso a las viviendas.


  James saltó al muelle para amarrar el pesquero y luego ayudó a descargar el pescado y a colocarlo en cajas. Qué fácil sería, pensó. Qué fácil sería hacer como aquel Samuelsson y establecer contactos en Inglaterra que quisieran comprar grandes cantidades de arenque. La clave estaba en comprar las capturas para después revenderlas a los comerciantes.


  —¿Qué haces, Blake? ¿Sueñas despierto?, —preguntó Ludvig, a quien todos llamaban Ludde. El pescador pronunciaba el apellido del inglés tal y como se leía, pues no sabía decirlo de otra forma.


  —¿Me vende cinco cajas?, —preguntó James.


  —¿Con qué dinero piensas pagarme? —Ludde rio ante la ocurrencia del muchacho.


  —Tengo dinero para cinco cajas.


  —¿No sería mejor que te compraras golosinas? El arenque no te servirá de nada.


  James sacó el dinero que tenía, intentando adoptar un aspecto lo más serio posible.


  —¿Puedo llevarme las cajas?, —le preguntó al pescador, que hasta entonces le había dado habitación y comida en su casa a cambio de que trabajase en el pesquero junto con los demás hombres.


  —Son tuyas —respondió Ludde.


  El muchacho cargó las cajas en una carretilla que había construido con tablas que había recogido en las bahías. La madera era de buena calidad y había conseguido una estructura muy sólida. Ya eran suyos los primeros kilos de arenque. Ahora, iría a venderlos al mejor precio posible.
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  Dennis se reclinó en el asiento del avión. Todo había salido a pedir de boca. Victoria se había muerto de vergüenza y él tenía que reconocer que le había echado una buena bronca. Pero ¿qué se había pensado? Con la mirada abochornada, le había enseñado las cartas que le había prestado la baronesa del arenque, Mary Blake. El proyecto de su hermana de escribir un libro sobre los barones del arenque le parecía una idea magnífica, pero Victoria debería haberse dado cuenta de que toda información relacionada con los Blake era de interés para sus pesquisas.


  Anthony se había puesto un antifaz negro y, al parecer, pensaba dormir durante la hora y media que estarían en el aire. Él, sin embargo, no conseguía calmarse. Todo era mérito de su primo, que había comprado unos billetes de avión baratos del aeropuerto de Gotemburgo, Landvetter, a Stansted; había reservado un hotel al lado del teatro y, por último, había conseguido entradas para el concierto en el London Palladium. Además, haciendo gala de un valor que ni el propio Anthony sabía que tenía, le había escrito un correo electrónico a Billy Hinsche, que había tocado el teclado y otros instrumentos en los Beach Boys desde 1965 y era uno de los mejores amigos de Dennis Wilson, y le había pedido una entrevista. Dennis no tenía más que presentarse en el restaurante italiano que habían acordado a las cinco de la tarde de ese mismo día. La idea de escribir un libro o, al menos, algún artículo sobre los Beach Boys lo acompañaba desde hacía mucho tiempo y, con la ayuda de Anthony, esa entrevista se haría realidad. Se pellizcó en el brazo para comprobar que no estaba soñando, que era verdad.


  Pero no era nada relacionado con el viaje lo que causaba su inquietud y sus cavilaciones. Lo que lo carcomía era algo muy distinto. Las cartas que le había enseñado Victoria habían perturbado su calma. Se había llevado dos. Sacó una y volvió a leerla. El final de la carta le resultaba tan desgarrador que interrumpió la lectura cuando todavía quedaba media página del texto manuscrito.


  La carta que sostenía se había escrito en el otoño de 1907 y la segunda, que guardaba en la mochila, databa de 1940. Difícilmente aquellas hojas amarillentas podían guardar relación con lo sucedido en la desafortunada casa del comerciante ese triste verano. Sin embargo, su instinto le indicó que, durante su estancia en Londres, no le quedaría más remedio que visitar el London Royal Boarding School: el internado más prestigioso de todos, adonde la familia real, desde mediados del siglo XVIII, enviaba a sus príncipes y princesas a educarse rodeados de los hijos de la nobleza de toda Gran Bretaña y de otras partes del Imperio británico. Volvió a cerrar los ojos. Sería un momento doloroso; una parte de él deseaba no haber visto jamás aquellas cartas.


  De repente, Anthony le puso la mano en un brazo.


  —Ya casi llegamos. Volar es menos peligroso que conducir un Maserati, pero eso ya lo sabes —sonrió.


  Dennis le devolvió la sonrisa. Le habría gustado tanto hablarle a Anthony de las cartas y de la verdadera razón del viaje, pero se mantuvo en silencio.


  


  La lluvia golpeaba contra los vierteaguas de chapa de las ventanas, convirtiendo el interior de la comisaría en un tambor furioso. Como era habitual, estaban en la sala «Islote amarillo» para celebrar la reunión matutina. Todos se habían provisto de, como mínimo, una taza de café.


  —Precisamente hoy tenía que llover —se quejó Nathalie.


  —¿Tiene alguna relevancia?, —preguntó Sandra.


  —Quizá no, pero los de Missing People tienen previsto buscar por los islotes más pequeños hoy. Han conseguido reunir treinta barcos.


  Sandra no hizo ningún comentario sobre la pertinente respuesta de Nathalie. No era ideal que los voluntarios anduvieran sobre peñascos resbaladizos ese día. En el peor de los casos, Salvamento Marítimo estaría más ocupado en ayudarlos que en seguir buscando a Belle.


  —¿Cómo le explico a Angelika que el jefe de la comisaría se ha ido a Londres en medio de la investigación? —Fue Emir quien tomó la palabra.


  —A veces, Dennis necesita desconectar —dijo Stig, defendiendo de repente a su jefe. Ahora se llevaban bastante bien por lo general, pero quizá a Stig le interesaba que nadie criticase a Dennis porque le había hecho un encargo de Londres.


  —Existen razones que justifican el viaje de Dennis a Londres —aclaró Sandra—. El concierto de los Beach Boys solo es un pretexto.


  —Entonces, ¿por qué ha ido?, —quiso saber Nathalie con toda razón.


  —Todavía no os lo puedo explicar, pero confío en poder deciros más antes de que terminemos la jornada.


  —¿A qué viene tanto secretismo?, —preguntó Emir—. No sabía que formaba parte del trabajo ocultarse información entre compañeros.


  —Tienes razón, Emir —concedió Sandra, y por el rabillo del ojo vio que Nathalie se sorprendía—. No tengo ningún problema en reconocerlo cuando alguien tiene razón —añadió, frunciendo la boca—, pero en este caso no puedo revelar nada. Todavía no.


  El énfasis que puso en sus últimas palabras hizo que sus colegas se levantasen y abandonasen la sala, ya que interpretaron que la reunión se daba por concluida. Todos sabían qué debían hacer y se fueron a sus despachos.


  Sandra se quedó en la sala. De hecho, pensaba que la actuación de Dennis era perfectamente criticable. Haber encontrado una carta sensible escrita un siglo atrás no era motivo suficiente para visitar el internado aquel, pero no quería que Nathalie y Emir volviesen a sus respectivas comisarías con el cuento de que los de Kungshamn eran unos negligentes. Que se hablase mal de la comisaría de Kungshamn también era malo para ella, eso ya lo tenía claro. Incluso había dejado de irles a Camilla y a otros superiores con quejas. No hacía mucho, Dennis se había reído de ella y le había dicho que, a pesar de todo, había cierta lealtad en su cuerpo de policía. Al principio, Sandra se enfadó, pero luego pensó que quizá podía considerarlo un cumplido de Dennis. Al fin y al cabo, era su jefe, aunque ella creyese que podría hacer su trabajo como mínimo igual de bien que él porque estaba más motivada y más alerta que él, que llevaba más de quince años en el cuerpo, mientras que ella estaba a punto de cumplir su primer año.


  Sonó su móvil. Contestó mientras cerraba la puerta de la sala.


  —¿Ya estás despierto?, —preguntó.


  —Hoy trabajo de ocho a cuatro y media, igual que tú —contestó Dennis—. ¿Cómo ha ido la reunión de la mañana?


  —Bien.


  —¿Bien o muy bien?, —quiso saber Dennis.


  —No sabría decirte. ¿Qué tal tú?


  —Yo voy a ir al colegio. Almorzaremos con el director y su secretaria a las doce.


  —¿Y antes? —Sandra era incapaz de dejar de hurgar.


  —Antes revisaré algunos documentos que tengo aquí. Además, he encontrado algunos foros en internet en los que antiguos alumnos explican de forma anónima sus experiencias en el internado.


  —Ya, o sea, que os daréis una vuelta por Oxford Street y Hyde Park y luego haréis una parada en Harrods.


  —Veremos a qué nos da tiempo. —Dennis sintió cómo le subían la irritación y el ácido desde el estómago—. Ya te llamaré.


  Colgaron y Sandra se quedó mirando la foto de Dennis que seguía en la pantalla tras haber finalizado la conversación.


  


  Dennis apartó el edredón y se fue desnudo al baño. Las gruesas cortinas no solo protegían de los rayos del sol, sino que también daban intimidad. Anthony les había reservado habitación en el Hotel Courthouse, a pocos metros de la entrada de artistas del London Palladium, en el West End. Su primo le había enviado un SMS para decirle que ya estaba desayunando. Dennis disfrutó del agua de la ducha recorriéndole todo el cuerpo mientras se ponía el gel color naranja intenso del hotel.


  En un momento se puso unos pantalones de traje, camisa y americana. Sandra se habría metido con él si lo hubiera visto, pero la visita al internado exigía la vestimenta adecuada. Si se presentase en vaqueros y con una camiseta de los Beach Boys, seguro que le pedirían que se diera la vuelta en la misma verja. También le había dado instrucciones precisas a Anthony y confiaba en que cumpliese su parte del trato.


  El desayuno se servía en un patio cuadrado en la azotea del hotel. La piedra gris del suelo se prolongaba hasta media pared y en todas direcciones se veían estrechas puertas de madera. Dennis se preguntó si habría sido el patio de descanso de la cárcel en el pasado. ¿Eran celdas lo que había tras las puertas o cámaras de tortura? Le preguntó a una camarera que no supo contestarle. «Pero en el bar puede visitar los calabozos», lo informó. Había visto que el bar se cerraba por la noche con rejas de hierro; podía parecer un estilo decorativo un poco raro, pero en una antigua prisión serían esenciales. Las mesas del bar ocupaban las celdas y decidió que, después de desayunar, echaría un vistazo.


  —Don’t forget the scrambled eggs and those lovely white little sausages —le recomendó Anthony cuando dejó su taza de café en la mesa. Desde que habían bajado del avión, Anthony solo hablaba inglés con él, lo cual tampoco era de extrañar.


  Dennis regresó al bufé y se sirvió fruta cortada, huevos revueltos y salchichas. Hacía tiempo que no viajaba a Reino Unido y tuvo la sensación de que al menos Londres reflejaba una preocupación por la salud que no había observado antes. En las cafeterías y los puestos callejeros podía comprarse una sabrosa ensalada de pollo con cilantro y chile, y en la mayoría de los sitios vendían fruta cortada en vasos de plástico, que era fácil llevarse para comer mientras se caminaba por la ciudad.


  —So what do you want to do first?, —preguntó Anthony.


  —¿Podemos hablar en sueco?


  —Claro.


  —Primero, iremos de excursión.


  —¡Me encantan las excursiones!


  —Perfecto. Podemos visitar las celdas y, luego, ¡en marcha!


  —¿Nos dará tiempo a tomar el té de la tarde en Harrods?


  Dennis miró a Anthony. Jamás se le habría ocurrido dar prioridad a tomar el té en Harrods, pero asintió con un gesto animado antes de ir a poner un bagel en la ingeniosa tostadora. Al cabo de un rato, observó que el pan redondo no parecía dispuesto a salir. Se inclinó y vio que se había atascado en el interior de la máquina. Su primer impulso fue meter un tenedor, pero se contuvo. Se le acercó una camarera del desayuno con ojos sonrientes:


  —Can I help you?


  


  —Solo hace su trabajo —intentó Björn.


  Victoria estaba enfadada.


  —La familia le importa un comino, pero tiene la cara de venir a mi casa a abroncarme por unas cartas.


  —La policía necesita toda la información que pueda reunir, Victoria. Dennis es responsable de una investigación por asesinato. No estamos hablando de una afición.


  —Deberías estar de mi parte.


  —Y lo estoy.


  —¡Y un cuerno! ¿Quién crees que tendrá que recibir mañana a mi madre? ¿Crees que Dennis se ha encargado de algo?


  —Es tu madre y está bien que se quede a dormir aquí si no hay otra opción.


  —¡Nooo!, —chilló Victoria.


  —Cariño, no podías saber que esas cartas antiguas eran tan importantes para Dennis. No has hecho nada mal, simplemente han salido mal las cosas.


  —A veces, puedes ser condenadamente pedagógico.


  —Así que ¿se cometió un delito?


  Victoria se sentía presionada por todas partes.


  —Necesito tiempo muerto —dijo, e hizo la señal de la T con tanta fuerza que le dolió la palma.


  —¡Cariño! Te quiero. Descansa un rato mientras duermen los niños. No deberíamos discutir por tonterías así.


  Björn miró a su mujer subir las escaleras corriendo. La app de adelgazamiento que seguía desde hacía cuatro meses había dado resultados, pero su humor no había sido el mejor durante ese tiempo.


  Theo y Anna dormían juntos en un lado de la cama de matrimonio. Victoria se tumbó en el lado libre y los miró. Respiraban tan plácidamente e irradiaban tanta seguridad que se empezó a calmar su rabia. Aún estaba enfadada, pero el olor de sus hijos activaba otras partes de su sistema hormonal y hundió la cabeza en la almohada.


  Debió quedarse dormida porque, cuando se despertó, los niños ya no estaban en la habitación y la puerta estaba cerrada. Oyó débilmente que Björn jugaba con ellos en la planta baja. La caja de las cartas seguía en el suelo. La subió a la cama y empezó a curiosear de nuevo entre su contenido. Dennis se había llevado dos misivas, pero quedaba seguramente un centenar que había apartado en un primer momento. Las dos que habían viajado a Inglaterra, el país desde donde habían sido enviadas, la habían impresionado tanto que las demás cartas habían palidecido a su lado. Se le aceleró el corazón cuando empezó a clasificar de nuevo los sobres. El destinatario era Mr Blake, Mr Blake y otra vez Mr Blake. Victoria conocía la sensación. La sensación de cuando la adrenalina se le disparaba por todo el cuerpo. Estaba obsesionada con leer cada línea. Traduciría los textos y los pasaría a limpio. En inglés todo destilaba cierto aire de irrealidad, pero al escribir las palabras en sueco, el contenido le causaba una desazón mucho más palpable.


  


  Anthony dio un sorbo al café y luego mojó el cruasán de chocolate en el líquido caliente mientras contemplaba por la ventana del tren el verde paisaje inglés. Cerca de la estación predominaban las casas adosadas con fachada de obra vista que parecían antiguas fábricas, con los tejados inclinados pegados unos a otros y una chimenea en un extremo de la hilera, donde seguramente se situaba antiguamente el lavadero común. Pero ahora ya estaban en la campiña y la naturaleza solo se veía interrumpida de tanto en tanto por casas de ladrillo cubiertas de rosales que recordaban los escenarios de las series británicas Los asesinatos de Midsomer y Emmerdale. Era un entorno bonito y le entraron ganas de comprarse una tradicional casita de campo.


  Siempre le había fascinado todo lo británico. Como estadounidense, tal vez no fuera tan normal, pero conservaba el recuerdo de la fantástica acogida que les dieron a los Beach Boys en Inglaterra a finales de los años sesenta, después de que Jimi Hendrix declarase que la música surf estaba pasada de moda y, luego, hiciese un riff de guitarra en el festival de música de Monterrey. Los fans y la crítica de Estados Unidos habían hecho caso a Jimi, pero no los británicos.


  —No sé cómo terminarás si sigues así —lo picó Dennis.


  —Pero si no he comido ningún cruasán para desayunar, por eso la camarera me dijo que podía llevármelo. Si hasta me dio una bolsa. —Anthony mostró la elegante bolsa de papel con el bonito emblema del Hotel Courthouse.


  —En Suecia acostumbramos a decir que, si te vas a vivir a Estados Unidos, coges peso, pero, en este caso, eres tú quien está echando carnes desde que te fuiste a vivir con Monica.


  —¿Echando carnes?


  —Engordando.


  Anthony cabeceó. A veces, aún le costaba entender las expresiones más coloquiales.


  —Espera a conocer a la chica adecuada y ya verás lo fácil que es coger unos kilos.


  Anthony siguió masticando el cruasán, pero, de repente, empezó a parecerle seco y ya no pudo disfrutarlo igual. Vio que Dennis miraba qué hora era en el móvil.


  —¿Cuánto falta?


  —Una hora. Llegaremos a las once y media. Luego tenemos media hora para llegar al colegio. ¡Toma! —Dennis le tendió unas gafas redondas con una fina montura negra.


  —Gracias, pero veo bien.


  —He dicho que eres profesor universitario y que trabajas en Suecia.


  —Pero no es verdad.


  —Das clases de inglés.


  —Pero no tengo contrato con ninguna universidad.


  —Hoy sí.


  —¿Y por qué vamos a visitar ese colegio?


  —Porque estoy preparando un libro sobre las familias de comerciantes ingleses del siglo XIX que tenían vínculos con Suecia.


  —¿No es tu hermana la que está escribiendo sobre eso?


  —Ella escribe sobre una familia inglesa asentada en Smögen que perteneció al círculo de los barones del arenque.


  —Un policía que miente…


  —Yo no lo llamaría mentir. Además, pienso compartir con Victoria la información que consigamos. Seguro que se alegra.


  Anthony se puso las gafas. En combinación con el traje negro de pantalones demasiado grandes que se le inflaban como un balón en la cintura, se sintió disfrazado.


  —¡Estás perfecto!, —celebró Dennis, y sostuvo el móvil frente a su primo con la cámara en el modo selfi—. Las mujeres van a comérsete con los ojos.


  —Espero que no —replicó Anthony, con aspecto de profesor universitario compungido.


  


  Nathalie, inclinada sobre la mesa de su despacho, se afanaba en dibujar en una gran hoja de papel.


  —¿Qué haces?, —preguntó Emir, acomodándose en la silla para visitas. Se había imaginado una actividad frenética en la comisaría de Kungshamn, pero era difícil encontrar algo que hacer aparte de esperar los informes de todas las patrullas que buscaban a Belle. Él hubiera preferido estar también sobre el terreno, pero Sandra había sido muy clara en ese punto: Emir, Nathalie y ella misma tenían que coordinar y analizar todos los datos que fuesen llegando. Eran los únicos que tenían acceso a las diferentes bases de datos y, para poder avanzar, era necesario evaluar, priorizar y ordenar la información.


  —Dibujo un mapa mental.


  —¿De qué?


  —De todos los vínculos que tiene Belle con personas adultas.


  —¿Qué has encontrado?


  —Aparte de los adultos del clan de los Blake, que viven juntos en la casa del comerciante, están las relaciones que tienen estos a su vez con otras personas.


  —¿Y esas personas serían…?


  —En cuanto a Hugo, su socio en el negocio de las lanchas, Vincent. Y luego está su amante, novia o como quieras llamarla, Cissi.


  —¿Y qué relaciones tiene Stina?


  —Sigue cuidando a su madre, que tiene casi cien años.


  —¿Cómo se llama?


  —Ingrid —dijo Sandra al entrar en el despacho.


  —Exacto —confirmó Nathalie, intentando ocultar una incipiente irritación.


  —¿Qué hacéis?


  —Identificar a los adultos del entorno de Belle —contestó Emir en tono formal.


  —Perfecto —dijo Sandra—. Voy a salir un rato, pero volveré después del almuerzo. ¿Podéis ir a casa de la madre de Stina y preguntarle si tiene alguna idea de dónde podría estar Belle?


  —Claro —convino Nathalie, que estaba dispuesta a aprovechar cualquier oportunidad de trabajar fuera de la comisaría, a pesar de la lluvia, pues cada minuto sin Sandra era un minuto de felicidad. Por suerte, ya no le quedaba mucho de su sustitución de verano. Luego, le tocaría a ella irse de vacaciones y, después, la esperaba su mesa en la Jefatura de Policía de Gotemburgo. Casi le parecería una liberación después de aquello.


  —Pero ¿no habías dicho que teníamos que estar en la comisaría?, —inquirió Emir.


  —Quédate tú y que vaya Nathalie sola. Para entrevistar a una anciana no hace falta que seáis dos, ¿no?


  Ninguno contestó, pero Nathalie pensó que la compañía de Emir empezaba a transmitirle una agradable seguridad. Incluso era capaz de aguantarle su autoestima arrolladora ante el sexo opuesto con tal de librarse de Sandra.


  Una vez que Sandra salió del despacho, Nathalie comentó que compraría sushi en la pescadería de Gösta en el camino de regreso.


  —¿Crees que estarás de vuelta para el almuerzo? —Emir, que tenía hambre, como siempre, no quería esperar más de lo necesario.


  —Espero que sí —respondió Nathalie, y salió en dirección a los coches después de haber cogido su bolso rojo.


  


  El letrero que colgaba sobre las altas verjas de hierro negras informaba de que habían llegado al London Royal Boarding School. Salió a recibirlos un hombre ataviado con un traje negro que se inclinó ante ellos cortésmente y, acto seguido, se giró y comenzó a andar de nuevo hacia el colegio, indicándoles el camino hacia el ala del edificio donde la dirección había instalado sus oficinas.


  El internado se erguía en medio de un campo verde rodeado por una cerca tras la cual crecían árboles y arbustos, algunos repletos de flores y otros espléndidamente verdes.


  —Lord Huntington los recibirá en su despacho —informó el hombre del traje negro.


  —Pero hemos venido a ver al director.


  —Lord Huntington es nuestro director.


  Dennis se quedó perplejo. No es que supiera a qué se dedicaba un lord, pero no se había imaginado que, entre sus actividades, se incluyese dirigir un colegio. En cuanto entraron en el despacho, le quedó todo más claro. Tras un escritorio marrón oscuro con las patas en forma de enormes garras de león que se hundían en la gruesa alfombra persa, estaba sentado un elegante caballero que, seguramente, habría tenido el mismo aspecto si la escena se hubiera desarrollado un siglo atrás. Vestía una chaqueta de corte perfecto sobre un chaleco marrón a juego con unos pantalones hechos a medida del mismo tejido. Junto a una cabecera de la mesa estaba sentada una mujer de rostro cuadrado y pequeña nariz. El pelo liso, que semejaba hecho de crin de caballo, le enmarcaba las facciones con líneas rectas. Sus ojos poseían una mirada penetrante que hacía difícil clasificarla: no era la típica secretaria, pero tampoco parecía una jefa de estudios.


  —Please sit down —dijo Lord Huntington con un tono amistoso que hizo levantar la guardia a Dennis.


  Anthony se sentó al lado de Dennis en una de las butacas de terciopelo con los brazos tallados en una bella madera que podría ser de cerezo. El tapizado del asiento mostraba el mismo tono verde oscuro que las cortinas de la estancia.


  —¿Qué puede hacer Lord Huntington por ustedes?, —inquirió la mujer de la naricilla sin hacer un solo gesto con el rostro.


  —He traído un par de cartas —contestó Dennis, y puso los dos sobres encima de la mesa.


  —¿Y bien?, —dijo la mujer.


  —Las escribieron alumnos que estuvieron en su internado. A juzgar por su contenido, no se encontraban demasiado bien durante su estancia aquí.


  —Al principio, a muchos jóvenes les cuesta acostumbrarse a estar lejos de sus padres. Nuestra educación está orientada a formar individuos seguros de sí mismos e independientes, pero, lógicamente, también deben adquirir un nivel de conocimientos en todas las materias que les permita formar parte de la élite de la sociedad. Cada persona que sale de nuestro internado puede ir a la universidad que quiera. Y para alcanzar ese nivel educativo no puede haber padres o hermanos pequeños molestando. Aquí, los alumnos disfrutan de la tranquilidad necesaria para concentrarse en sus estudios.


  —Pero ofrecer un entorno seguro también debería ser uno de los objetivos del internado, ¿no?


  —¡Por supuesto! Y lo ofrecemos con la ayuda de estrictas rutinas. Cada día se repite el mismo plan y, por las tardes, los alumnos pueden elegir entre diferentes disciplinas deportivas, ya que el deporte fomenta la capacidad de aprendizaje.


  —¿Sus alumnos se sienten a gusto aquí? —Dennis intentaba abrirse camino en la conversación, pero sentía que no conseguía dominarla. La idea de dejar a sus hijos en un lugar extraño durante varios meses seguidos le resultaba inconcebible. Él, que tanto ansiaba una familia. Si alguna vez tenía hijos, jamás los enviaría lejos de casa. De repente pensó que, a pesar de haber tenido una relación larga y también muchas historias cortas, nunca había dejado embarazada a una mujer. ¿Tanta suerte había tenido?


  —Pasados unos meses, todos nuestros alumnos se encuentran a gusto —afirmó la mujer, que no parecía dispuesta a hacer ningún comentario negativo sobre el prestigioso internado, lo cual podía resultar comprensible, pues las tasas académicas eran astronómicas.


  —Los alumnos de las cartas que tengo dan testimonio de una realidad muy distinta de la que describe usted.


  —No tenemos conocimiento de ello —repuso la mujer y, por primera vez, miró de reojo a lord Huntington, que no había movido ni un milímetro la cabeza desde el momento en que habían entrado en el despacho.


  —¿De cuándo datan esas cartas?, —preguntó de repente el lord.


  —De 1907 y 1940.


  —Eso fue antes de nuestro tiempo. Lamentablemente, no podemos hacernos responsables del trabajo de anteriores equipos directivos. Pero deseo subrayar que nuestros predecesores han convertido este centro en el que quizás sea el internado más prestigioso de todo el mundo. Creo que debemos estar agradecidos a quienes consiguieron mantener el colegio abierto durante dos guerras mundiales. Durante la Gran Guerra, los alumnos prestaron asistencia a los heridos en las aulas. Fue una época dura pero instructiva de la que estamos muy orgullosos.


  Lord Huntington señaló con la mano una fotografía que mostraba a unos escolares vendando a soldados heridos. Unos soldados que habían defendido a Inglaterra en una guerra brutal cuyo alcance era difícil entender hoy en día.


  Anthony carraspeó; de repente, parecía conmovido por la conversación. Dennis se sintió atravesado por dos oleadas de sentimientos: la más pura ira porque el lord y su secuaz intentasen confundirlo de semejante manera, pues aquellas cartas eran una llamada de auxilio desesperada de dos críos en un país extranjero; y la vergüenza, ya que, de alguna manera, habían conseguido que viera el internado como una distinguida institución benéfica. Se le revolvió el estómago.


  A través del ventanal que había a espaldas del director, vio cómo los niños y niñas, de unos ocho años, correteaban por el parque infantil y hacían deporte en las instalaciones situadas detrás del edificio. Ataviados con los uniformes típicos, parecían tranquilos y felices. ¿De verdad podía haberse equivocado tanto? ¿Era posible que ya no quedase nada de la época de humillaciones y crueldades del pasado? ¿Se correspondía la imagen del colegio perfecto con la realidad actual? Su desconcierto era total. Se levantó despacio y vio que Anthony hacía lo mismo a su lado.


  —Volveremos —anunció Dennis para que la pareja que los había recibido en su magnífico despacho con sus magníficas ropas no pudiese alegrarse demasiado. Pero sabía que jamás volvería a poner un pie en aquel desgraciado lugar.


  Abandonaron el despacho y cerraron la puerta tras de sí una vez en el pasillo, de cuyas paredes colgaban retratos de anteriores directores del internado. Dennis se detuvo delante de un cuadro que representaba a un tal Mr Masch. Según la placa dorada en el borde inferior del marco, había sido el director desde 1906 hasta 1944. La pintura mostraba a un hombre de unos treinta años, pero, por la expresión de su rostro y su estilo, bien podría haber tenido sesenta y tres. Había ocupado el cargo desde antes del inicio de la Primera Guerra Mundial hasta casi el final de la segunda, lo cual significaba que las dos cartas se habían escrito durante su mandato.


  


  Nathalie llamó a la puerta de la que debía ser la casa más diminuta de toda la isla, situada a tan solo unos veinte metros de la casa del comerciante. Recordó el rato que había pasado sola allí el primer día, cuando Sandra y ella fueron a la atalaya del práctico y se inició la instrucción por el homicidio o asesinato de Charles Blake, el nieto del poderoso barón del arenque. Tras una rápida inspección ocular del cadáver, había descartado la posibilidad de un suicidio. Cuando hacía las prácticas, había pedido acompañar un día a la forense Miriam Morten en su trabajo y, luego, había escrito un artículo en la revista del cuerpo acerca de sus experiencias durante esa jornada. Después de hallar el cadáver, fueron a casa de los Blake para informarlos de lo sucedido, pero solo entraron Sandra y Dennis y ella los esperó sentada en la escalera de piedra de la casa a cuya puerta llamaba ahora. En aquel momento ya era consciente de que su sustitución de verano no sería un camino de rosas. Camilla Stålberg le había dicho que Sandra era un poco especial, pero ella pensó que sería interesante poder cambiar de aires. Sin embargo, la cuestión no era que Sandra fuese especial, es que era imposible trabajar con ella, y pensaba informar a Camilla cuando se reincorporase a su puesto en Gotemburgo. Aunque primero disfrutaría de unas largas y merecidas vacaciones durante todo agosto. No tenía intención de presentarse en la Jefatura antes del tres de septiembre. Camilla le había concedido un complemento de diez mil coronas por trabajar en julio y no le costaría nada gastárselas.


  Como nadie salía a abrir, presionó la manilla y comprobó que la puerta no estaba cerrada con llave. Abrió con cuidado.


  —¡Hola! ¿Hay alguien?


  Se puso alerta al oír crujidos en la planta de arriba. ¿Debía entrar? Quizá la anciana se había caído. Atravesó la cocina con la cabeza agachada para no golpearse con el techo, ya que la estancia parecía hecha a medida de los liliputienses. Para subir al primer piso, se encontró con unas escaleras estrechas donde el techo era, si cabía, aún más bajo. Volvió a oír el ruido. Podría ser alguien gimiendo. Subió los últimos peldaños.


  Una vez arriba, descubrió a la anciana en una estrecha cama bajo una colcha ribeteada con encaje.


  —¿Ya han llegado?, —preguntó.


  —Sí, ya estamos aquí —contestó Nathalie con dulzura—. Me gustaría hacerle unas preguntas.


  —De acuerdo. Mi querida Stina llegará pronto.


  Nathalie se preguntó si Stina, tras una larga jornada en casa del comerciante, iba a ver a su madre para atenderla. ¿Cómo podía bajar las escaleras aquella anciana?


  —¿Puede hablarme de su época en la casa del comerciante?, —preguntó Nathalie, acomodándose en una silla junto a la cama.


  —Fue una época bonita —contestó la señora.


  Nathalie contempló el rostro de la mujer, que miraba hacia el techo, aunque no parecía que sus ojos, transparentes como bolas de cristal, pudiesen ver nada.


  —¿Recuerda algún suceso? ¿Algo especial?


  —Todo era especial.


  Nathalie tuvo la impresión de que la anciana vivía en su propio universo. Aunque sus respuestas eran coherentes, no parecía estar allí, sino en algún otro lugar. Algo en su interior le dijo que no era adecuado interrogarla, al menos no sin que estuviera presente su hija.


  


  El mármol blanco de Carrara del arco de triunfo Marble Arch les indicó el camino hacia Hyde Park. Los árboles brillaban en un tono verde lima y los arbustos de lilas de color rosa florecían por doquier. Dennis y Anthony caminaron por el paseo de gravilla del parque real, disfrutando del aire limpio y fresco y de la vegetación del lugar.


  —Nos dará tiempo a pasarnos por Harrods, ¿verdad?, —insistió Anthony en tono preocupado.


  —¿En serio hace falta que vayamos a tomar el té a Harrods?, —preguntó Dennis.


  —Mi abuela soñaba con poder tomar un té algún día en las bonitas tazas del salón de té de Harrods. Debo hacerlo por ella. Nunca tuvo la oportunidad de volver a ver Suecia ni Europa después de que emigrasen a Estados Unidos.


  —¿Cómo es que no volvieron nunca?


  —Mi abuelo consideraba que el pasado era un capítulo cerrado. Además, tampoco creo que tuviesen dinero suficiente.


  —Vale, pero con una condición —aceptó Dennis, y Anthony asintió enérgicamente—, que jamás menciones esta visita a nadie.


  Anthony se llevó las manos al vientre de la risa y juró por lo más sagrado que nunca diría palabra.


  Salieron de aquel oasis verde a la altura de Hyde Park Corner y avanzaron por Knightsbridge. La acera se estrechó de pronto, al estar ocupada en parte por una zona de obras. También en la calzada habían cortado un carril, lo que había causado un embotellamiento. La combinación del polvo de la obra y la concentración de gases de escape hizo que Dennis empezase a toser.


  Uno de los obreros contestó alegremente en cockney, el dialecto londinense, cuando Anthony le preguntó por los grandes almacenes.


  —¡Mira! —Dennis señaló un enorme edificio de elegantes formas que se veía un poco más lejos.


  El olor a perfume que los recibió cuando franquearon la entrada del centro comercial era lo bastante intenso como para desencadenarle un ataque grave de asma a cualquiera. Avanzaron con pasos rápidos a través de los vapores que invadían su nariz hasta llegar a la antigua escalera y a un ascensor al que subir constituía toda una experiencia. Se bajaron en una planta que albergaba varios restaurantes y el salón de té. Una camarera los acompañó a una mesa en la pared del fondo.


  —Tengo hambre. ¿Se puede comer un plato de pasta?, —preguntó Dennis.


  —No, pero hemos venido a tomar el té.


  De mala gana, Dennis aceptó pedir el Chelsea afternoon tea y una tetera de Earl Grey para acompañar. Anthony esperaba con emoción descubrir qué les servirían con el menú elegido.


  Llegó otra camarera con un carrito y colocó en la mesa las tazas, sendas fuentes de bollitos ingleses, cuatro variedades de mermelada y la tradicional clotted cream —una espesa nata cuajada— para acompañarlos, además de un denso bizcocho con la H de Harrods dibujada en el centro con una manga pastelera. Anthony le dio la vuelta a una de las fuentes.


  —Porcelana de la casa Wedgwood —constató—. La colección Wild Strawberry.


  —Interesante… —dijo Dennis.


  —Hacen cosas preciosas. Empezaron a fabricar en el siglo XVIII.


  —Seguro que a Signe le gustaría —comentó Dennis.


  —Sin duda, a mí me encanta.


  Saborearon todos los bollos, tanto los que llevaban pasas de Corinto como los que no, y rebañaron los tarritos de mermelada hasta que no quedó ni una gota, acompañándolo todo con el té negro con unas gotas de leche. Al final, se sintieron saciados al menos para un buen rato.


  —La reunión en el internado ha sido desagradable —comentó Anthony.


  —Mmm, ¿en qué sentido?, —preguntó Dennis.


  —Me dio escalofríos oír hablar a la mujer y al lord. ¡Qué horror! Tengo un amigo que fue a un internado así y que explica su experiencia sin reparos.


  —¿Dónde está ahora?


  —Vive y trabaja en Londres.


  Dennis sintió en el estómago el malestar causado por la visita al internado. El ambiente del despacho donde los habían recibido le había dejado una sensación en el cuerpo de la que le costaría desprenderse. Quizá lo acompañaría siempre como un pequeño fragmento en su interior. No era fácil manejar la desazón que sentía. El aire de aquel lugar estaba impregnado de negación, engaño y el afán de proteger una institución dispuesta a todo.


  ¿Qué sucedía entre las paredes del internado? ¿Cómo trataban a los niños? ¿Era de veras una escuela tan estupenda y preocupada por el bienestar del alumnado como el director y su asistente habían querido dar a entender? Ni una célula de su cuerpo daba crédito a sus palabras. Cuando trabajaba en el grupo de operaciones especiales en Gotemburgo, se había cruzado con delincuentes de la peor calaña, individuos que no se detenían ante nada para que los tratasen con el respeto que, en su opinión, merecían o para hacerse con los derechos exclusivos sobre el mercado criminal que creían que les pertenecía. Pero lo que había presenciado esa mañana era algo muy distinto. El propio aire que exhalaba aquella gente olía a podrido y llenaba de viscosidad el ambiente, anulando toda posibilidad de sentir alegría o felicidad. Debía encontrar a algún antiguo alumno con el que poder hablar.


  —¡Qué rico estaba todo!, —exclamó Anthony, quien parecía haber dejado a un lado las cavilaciones sobre el internado y se sentía encantado con la merienda británica que acababan de degustar.


  —Pues sí —convino Dennis, que notaba en el paladar el sabor seco de la masa de los bollitos. Signe no les habría puesto un aprobado de ninguna manera, pero la verdad es que, combinados con la nata y la mermelada y acompañados por el té, le habían gustado mucho. El denso bizcocho, sin embargo, lo dejó sin tocar.


  


  Victoria estaba sentada en la camilla verde de la consulta. La doctora, con un bonito nombre en la etiqueta que llevaba en la pechera, le pidió a Theo que abriese mucho la boca. A pesar de que tenían todo el día lleno, la enfermera había conseguido hacerles un hueco.


  —Anginas —diagnosticó la médica, y sacó el depresor de madera de la boca de Theo—. Te haré una receta de penicilina.


  El pobre Theo se había pasado la noche emitiendo sonidos como si tuviera la boca llena de papilla y no había pegado ojo. Tenía la garganta hinchadísima y, dado que la propia Victoria había sufrido de anginas con relativa frecuencia a lo largo de su vida, entendía cómo se encontraba su hijo.


  —¿Ha comido algo?, —preguntó la doctora.


  —No, solo ha bebido leche.


  —Cómprale helado y yogur y procura que tome muchos líquidos. La penicilina le aliviará enseguida.


  —¡Helado!, —exclamó Theo, y se le iluminó el rostro.


  —Sí, compraremos helado.


  Theo eligió una minitortuga de la caja de juguetes de la consulta y se mostró muy satisfecho con la visita médica. Victoria lo cogió en brazos y se dirigió al coche. Había dormido mal y le picaban los ojos de cansancio. La conversación con Dennis no había ido demasiado bien. En cierto modo, entendía que su hermano se hubiese enfadado, ya que, a su juicio, Victoria le había ocultado material que podía ser importante para la investigación. Pero ella no lo veía así. Era ella quien había establecido el contacto con Mary Blake y se había ganado su confianza. Aquella señora de cabellos blancos por la que todos los isleños parecían sentir un enorme respeto, a pesar de que casi nunca se dejaba ver por las callejuelas o en el muelle. Quizá había dejado de salir porque el estar atada a una silla de ruedas no se correspondía con la imagen que Mary tenía de sí misma. En todo caso, por algún motivo, quería que Victoria tuviese más información y escribiese sobre su familia. ¿Sabía Mary lo que decían las cartas? ¿Sabía que su contenido podía causar un escándalo que haría tambalearse la historia y el honor de toda Gran Bretaña? Victoria estaba convencida de que sí. La anciana dama quería que se hiciera público, aunque ello supusiera que el nombre de los Blake cayese en el descrédito para siempre. ¿O tal vez la sociedad actual sería más comprensiva? Victoria pensó en las disputas que se desencadenaban en Instagram o Facebook y en cómo se dañaba la reputación de las personas con publicaciones falsas. No, hoy en día no sería distinto, más bien incluso peor, teniendo en cuenta que la difusión a través de internet era más rápida que el viento que soplaba algunos días frente a la costa. Pero ¿hacía bien en escribir al respecto? ¿Hacía bien en propiciar un escándalo y, de ese modo, arruinarles el futuro a Hugo, a Belle y a sus hijos? A Victoria la asaltaban las dudas; sin embargo, al mismo tiempo, en su fuero interno sabía que seguiría adelante.


  Llegaron al supermercado de Kungshamn, donde Victoria quería comprar helado para Theo. Luego confiaba en que se durmiera tras darle la penicilina y ella aprovecharía para echarse un rato también. Dentro de unas horas, su madre llegaría a Smögen, pero ahora no tenía fuerzas para pensar en eso. Ya se encargaría Dennis, que estaría de regreso el sábado a mediodía. Ahora tenía que convencer a Björn de que se llevase a Anna de paseo para que Theo y ella pudieran dar una cabezada. Una vez que hubiese descansado, leería la carta que había encontrado por la mañana y que estaba fechada dieciocho años antes: el siete de septiembre de 1997. Si se la enseñaba a Dennis, se enfadaría porque no se la había mostrado antes. Hiciera lo que hiciera, su hermano se enfadaría, y ahora mismo le faltaban las fuerzas para lidiar con eso.


  Plaza de Smögen, 1880


  La niña de la plaza ocupaba su lugar habitual junto a su madre vendiendo pan. Las tortas de pescador tenían demanda todos los días de la semana, y madre e hija solo recogían su pequeño puesto los domingos. Cuando James se acercó a la muchacha, distinguió cierto rubor en la punta de su nariz. Desde que había llegado a Smögen, iba cada día a comprarle pan. Podría sobrevivir toda la vida a base de té y una torta de pescador recién horneada, con tal de tener un poco de mantequilla para untar en el pan.


  —¿Quieres cambiar una torta por diez arenques?, —preguntó la niña.


  —¿Es un trato justo?, —preguntó James a su vez, pues aún no estaba al tanto del valor de mercado del arenque.


  —Te ofrezco dos tortas —propuso la niña.


  James cogió un buen montón de arenques y los depositó en una fuente que la muchacha tenía en el mostrador.


  —¿Te parece bien así?, —inquirió, y cogió dos tortas.


  —¡Gracias!, —respondió la niña, haciendo una reverencia.


  Emocionado, siguió paseando por los puestos del mercado y encontró unos pantalones de segunda mano y unos calcetines recién remendados que cambió por pescado. Cuando se le acabó la primera caja de arenques, tenía ropa nueva, una bolsa de manzanas y peras, un cuaderno y una pluma, y dirigió sus pasos de nuevo al puesto de la muchacha.


  —Creía que todas las familias de la isla tenían el arenque que querían —comentó.


  —Quienes tienen un barco, sí, pero la mayoría de la pesca va directamente a las fábricas de salazón y, de allí, se envía en barco a Gotemburgo.


  —¿A qué se dedica tu padre?


  —Mi padre está muerto, por eso mi madre y yo no tenemos pescado. A veces, viene la mujer de algún pescador a traernos un poco de arenque o unas caballas, pero a mamá no le gusta aceptar limosnas.


  —¿Qué familias necesitan comprar arenque?, —quiso saber James.


  La niña se echó a reír por primera vez ese día.


  —¡Y yo qué sé!
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  Dennis estaba esperando fuera de la entrada de artistas del London Palladium. Anthony aún estaba en la habitación. Habían quedado en un restaurante una hora y media después. La tarde londinense era tibia. Las terrazas de las callecitas detrás de Oxford Circus estaban abarrotadas. La mayoría de los clientes tenían una cerveza helada delante. Billy Hinsche le había dicho a las cinco, pero no apareció hasta media hora más tarde. Se acercó a Dennis y le dio la mano. En los ojos de Billy había algo que lo desconcertó.


  —¿Te parece bien que coma algo mientras me haces la entrevista?, —preguntó Billy, y se dirigió a un restaurante italiano que, a primera vista, parecía muy sencillo.


  Dennis asintió y echó a andar detrás de él. Se sentaron en una mesa pequeña sobre una tarima desde donde podía contemplarse el bullicio de la calle.


  —Dime, ¿qué quieres?, —preguntó Billy Hinsche, dejando a un lado las frases de cortesía.


  —He preparado algunas preguntas sobre Dennis Wilson que espero que puedas responderme. Mi idea es escribir un libro en sueco acerca de su contribución a la música. La mayoría de la gente en Suecia no sabe lo buen músico y compositor que era.


  —Cierto —afirmó Billy—. Pero nosotros lo sabemos, ¿verdad?


  Dennis asintió, sonriendo.


  —¿Cuándo coincidiste por primera vez con Dennis y los Beach Boys?


  —El 3 de julio de 1965 en el Hollywood Bowl. Yo tenía un grupo propio e íbamos a actuar la misma noche.


  —¿Cuál fue tu primera impresión?


  —¡Guau! Dennis se había quitado la camisa y estaba sentado a la batería. El magnetismo musical que irradiaban los Beach Boys me dejó alucinado.


  —¿Te convertiste en el mejor amigo de Dennis?


  —Uno de los mejores amigos. Eran muchos quienes se consideraban su mejor amigo. Su pasión por la vida era contagiosa y hacía que uno se sintiera elegido.


  —Tu padre, Otto «Pop» Hinsche, también era amigo de Dennis.


  —Tenían una relación muy especial, no como padre e hijo, sino como amigos. ¿Qué más quieres saber? ¿Tienes más preguntas?


  Dennis hojeó su libreta negra. Billy Hinsche tenía una actitud que lo ponía nervioso. Casi lo enfadaba.


  —En el libro que quiero preparar sobre Dennis Wilson y los Beach Boys, cada entrevista y cada capítulo serán piezas del puzle que, en conjunto, mostrarán no solo la vida de Dennis, sino también los éxitos y la historia del grupo.


  —Suena muy interesante. —Al mismo tiempo que Billy pronunció estas palabras, todo su cuerpo transmitió una ola de indiferencia. Quizá ni siquiera fuese consciente de ello.


  —La comida —prosiguió Dennis—. ¿Qué le gustaba comer a Dennis Wilson?


  Los ojos de Billy brillaron.


  —Dennis cocinaba muy bien. Era un sibarita que sabía disfrutar de la buena comida. Le encantaban las lumpias de mi madre.


  —¿Un plato filipino?


  —Sí, búscalo. Mi madre hacía las mejores.


  Dennis lo anotó en una hoja y luego echó un vistazo al reloj del móvil.


  —Tengo que irme —anunció.


  Billy dejó de masticar el bocado de pasta que tenía en la boca.


  —Ah, vaya…


  —He quedado con mi amigo para comer algo antes del concierto. ¿Puedo invitarte?


  —De ninguna manera —rechazó Billy, agitando los brazos.


  —¡Suerte esta noche!


  —¿Sabes que te pareces muchísimo a Dennis Wilson?


  —Mi madre también lo dice —comentó Dennis—. Me puso el nombre por él.


  En la calle lo recibió una bofetada de calor. Dobló la esquina y vio a Anthony esperándolo delante de otro restaurante italiano un poco más adelante. Encontraron enseguida una mesa y pidieron de la carta. Su primer día en Inglaterra había estado lleno de emociones, y ahora faltaba poco para el que, probablemente, sería el concierto más espectacular de su vida. No era fácil asimilarlo, y Dennis y Anthony apenas hablaron durante la comida. El móvil de Dennis emitió un sonido de entrada de un mensaje. Era de Victoria. «¡Llámame!», ponía. Pero en ese momento no le apetecía ponerse a discutir sobre la llegada de su madre ni las anginas de Theo. Dentro de unos minutos estaría en su butaca del teatro viendo a los Beach Boys. Ya la llamaría después.


  


  Victoria dejó que sonaran los tonos de llamada. Era muy propio de Dennis que no se molestara en llamarla cuando se lo pedía. Los remordimientos por no haberle hablado de la carta que había encontrado estaban devorándola y ahora quería contactar con él a toda costa, pero no contestaba a los mensajes ni cogía el teléfono. Sopesó llamar a Anthony, pero al final decidió esperar. Estarían a punto de entrar en el concierto y tampoco quería alterar a su hermano antes de la experiencia de su vida. Podía entenderlo, pues los Beach Boys también tenían una presencia regular en su vida. A veces, incluso Björn decía que era hora de poner un tema de los Beach Boys, lo cual solía pasar cuando el nivel de azúcar de Victoria estaba por los suelos y su estado de ánimo, también. Desde que había empezado a seguir el programa de adelgazamiento en la app, estaba adelgazando poco a poco, pero de manera constante. Aún le quedaban muchos kilos de más, pero, después de tres meses, había adquirido nuevos hábitos; ojalá pudiera mantenerlos para siempre.


  Sin embargo, durante las últimas semanas le había estado dando vueltas a su estado de ánimo. Cuando decidieron tener hijos, tras hacerse algunas pruebas, tuvo que tomar levotiroxina para aumentar las probabilidades no solo de quedarse embarazada, sino también de no tener un aborto. Consiguieron tener dos hijos y, después de dar a luz a Anna, dejó la medicación. Pero algo había sucedido. Mientras tomaba la levotiroxina, estaba feliz. Tenía un apetito normal y se sentía contenta e inspirada. Sin embargo, unas semanas después del parto, se sumió en la oscuridad. Hacia fuera se esforzaba en ser la antigua Victoria feliz, pero en su interior no conseguía conectar con ningún sentimiento de alegría ni satisfacción. Dejar de tomar el fármaco le había parecido lo más natural, pues había cumplido su misión: tenía dos hijos y, en ese aspecto, estaba más que satisfecha, de modo que las pastillas para aumentar la cantidad de hormonas ya no eran necesarias. Tras leer mucho en foros de internet, había achacado la oscuridad de sus pensamientos al llamado baby blues, una leve depresión posparto. Pero el tiempo había ido pasando; Theo tenía más de dos años y Anna ya había cumplido un año. Que se sintiera totalmente agotada cuando la niña era un bebé de pocas semanas entraba dentro de lo normal. Cuando Björn volvió al trabajo, ella solo quería llorar. Al cabo de un tiempo, empezó a dormir algo mejor, aunque aún se sentía envuelta en una capa de oscuridad. Durante los últimos días, había cobrado fuerza la idea de que quizá fuera la levotiroxina la que había marcado la diferencia. El lunes llamaría al centro de salud. Seguro que lograba convencerlos de que le hicieran un análisis.


  Contempló a Theo, que dormía con los ojos medio abiertos tumbado junto a ella en la cama. No había querido comer nada más que un poco de helado de vainilla y se había bebido un vaso de leche. Por suerte, la penicilina le había permitido conciliar el sueño.


  La carta reposaba en la mesita de noche. Se estiró para alcanzarla y, al volver a leerla, le corrieron las lágrimas por las mejillas. Era obvio que la vida en un internado podía ser una pesadilla. A qué padre o madre con la cabeza en su sitio se le podía ocurrir dejar a sus hijos desprotegidos en un mundo tan cerrado. Seguramente, también habría escuelas que funcionasen bien, pero, cuanto más lo pensaba, menos probable le parecía. Recordó el libro escrito por Scott Wilson, el hijo de Dennis Wilson, titulado The Son of a Beach Boy. Su hermano lo había comprado en internet y le había pedido que lo leyera cuando él lo terminó. Scott relata en él cómo su madre y Dennis Wilson deciden enviarlo a una escuela en la selva de Panamá, en una zona impenetrable. A los alumnos les tapaban los ojos para que no supieran llegar ni marcharse ni dar indicaciones de cómo encontrar el sitio, donde eran sometidos a las vejaciones más inimaginables. Cuando Scott se negó a someterse, le pusieron vigilantes fuera de su sencillo bungalow para asegurarse de que no lo abandonara. Una noche, después de que los vigilantes lo invitasen a tomar alcohol y se mostrasen interesados en hacerse amigos del muchacho, Scott fue violado por los dos. Tenía catorce años. Victoria se estremeció al pensarlo. Dennis y su primera esposa, Caroline, creían que una prestigiosa escuela a la que asistían muchos hijos de famosos de Los Ángeles le daría una buena educación a Scott, que había tenido dificultades para adaptarse al sistema escolar norteamericano. Sin embargo, Scott se hundió aún más en la delincuencia y las drogas tras su estancia en el aislamiento de la selva. No es que hiciera falta ser Einstein para imaginarse que eso era lo que pasaría. Victoria siguió llorando por Scott y por el niño que había escrito la carta y la había firmado con «Yours sincerely, Your Son».


  


  Dennis y Anthony enseñaron sus entradas. Un joven vestido de traje les arrancó una esquina y Dennis se quedó mirando el resto de la suya: «Brian Wilson presents Pet Sounds». Conservaría ese trozo de papel toda la vida. Cuando sus hijos —si llegaba a tener— revisasen sus pertenencias, lo encontrarían y quizá entenderían lo importante que había sido ese momento para él.


  Se dieron cuenta de que habían entrado al teatro por el lado equivocado. Tendrían que atravesar el bar, donde la gente se apiñaba tomando una cerveza antes del concierto, para poder acceder a sus asientos. Estaba todo abarrotado y el pánico creció en el interior de Dennis: la claustrofobia volvía a hacer acto de presencia. Allí no había sitio para huir si sucedía algo. Los pasillos eran estrechos como el tramo final de la escalera de un faro y el bar le parecía un fino tubo que recorría la parte posterior del edificio. Se abrió paso entre la multitud lo más deprisa que pudo, sin perder de vista a Anthony por el rabillo del ojo. Cuando llegó al anfiteatro, el upper circle según indicaba la entrada, estuvo a punto de desmayarse. El antiguo y bello teatro, con butacas de terciopelo rojo y ornamentos dorados en el techo y las paredes, tenía una inclinación tal en el anfiteatro superior que Dennis pensó que caería sobre el público de la primera fila. Recordó haber experimentado algo similar durante una visita de estudios con la policía al anfiteatro anatómico del Gustavianum, uno de los edificios de la Universidad de Uppsala. Se sentó en cuanto localizó el número de su butaca, H 22, y respiró hondo. Anthony simplemente sonrió y se acomodó a su lado.


  Debajo de ellos se veía el escenario desierto. Los instrumentos, a la espera de que su respectivo genio convirtiese el silencio en magia, estaban colocados en zonas perfectamente delimitadas, aunque no hubiera tabiques: el espacio de Brian Wilson, el del percusionista, el de Al Jardine, y así sucesivamente. Faltaba poco para que entrasen los músicos y ocupasen sus puestos en vivo y en directo. Brian se sentaría ante su piano de cola negro y los demás también estarían listos para tocar los acordes más perfectos. Dennis respiró. Tenía la sensación de que ya no quedaba aire, pero había dejado de importarle. Permaneció sentado en su butaca. Preparado.


  De repente, entraron. Uno tras otro. Billy Hinsche, Al Jardine, Matt Jardine, los demás músicos y, en último lugar, vestido con camisa negra y pantalones de traje amplios, Brian Wilson. Todavía con todo el pelo. Peinado hacia atrás. Plateado. Los hermanos Wilson habían sido dotados de unas impresionantes melenas. Ahora ya solo quedaba Brian. ¿Quizá habían heredado los genes de su abuela sueca? No mucha gente en Suecia sabía que cuatro de los cinco miembros de los Beach Boys tenían sus raíces en la granja Lindås en la provincia de Småland, concretamente en el municipio de Målilla. De allí procedía Edith, abuela paterna de los hermanos Wilson —cuyo padre, Murry, era mitad sueco y mitad estadounidense— y abuela materna de Mike Love. Con ocasión de un viaje a Suecia, Mike Love incluso se tomó el tiempo de visitar el lugar, y Dennis había oído que se había conmovido.


  Tanto Dennis como Anthony se encontraban en trance. Brian empezó con suavidad, quizá para dar tiempo al público a hacerse a la idea de que, efectivamente, estaba allí. En directo, en ese mismo instante. Con el segundo tema, California Girls, la banda se entregó por completo. Dennis sintió cómo lo invadían los sesenta —una década que solo había tenido oportunidad de vivir a posteriori a través del tocadiscos— en forma de un Shelby AC Cobra en el circuito de carreras San Fernando en California o de la ola perfecta que llega a la playa de Malibú una mañana temprano, a la espera de que se despierte el primer surfista. El público estaba entregado. Dennis sintió cómo empezaban a resbalarle las lágrimas por las mejillas, mezcladas con sudor. Ya no pensaba en el ambiente cargado que reinaba en el local. Solo quería escuchar una canción tras otra. Brian fue alternando los éxitos de los sesenta con temas más tranquilos de su álbum en solitario Love and Mercy. Estaba viviendo un momento único. La música que lo había acompañado durante toda su vida le recorría cada célula en directo en el teatro más bonito de Londres, rodeado de fans que amaban aquel grupo besado por el sol de California igual que él. Un grupo que se había convertido en sinónimo de vacaciones, tórridas noches estivales y grandes olas, y que se definía por su amor por todas las mujeres hermosas y por los coches rápidos y deslumbrantes. Anthony, sentado a su lado, lo disfrutaba tanto como él. Se pusieron a cantar también ellos, aunque sonaban fatal. Dennis podía sentir la energía de los músicos que ocupaban el escenario y de quienes deberían haber estado allí también: el hermano pequeño, Carl Wilson, y el mediano, Dennis Wilson.


  


  Nathalie echó un vistazo a los estados de Facebook. Allí estaba: Dennis había subido una foto de un escenario vacío pero intensamente iluminado. Se notaba que la luz lila y azul creaba un ambiente de expectación. Encima de la foto se leía: «¡Va a empezar!». Salió del coche y sintió cómo le rugía el estómago: estaba muerta de hambre. Eran las ocho de la tarde y no había tomado más que café desde las once y media. Tras la visita a la familia de la compañera de juegos de Belle, comería algo. Sería capaz de zamparse dos pizzas una encima de la otra y una ensalada. Un ex suyo comía así la pizza. Se le torció el gesto al recordarlo. ¡Vaya imbécil! Pero de eso hacía mucho tiempo, tendría diecisiete años. En aquel entonces le bastaba con que los chicos le hicieran un poco de caso para caer rendida a sus pies. Ahora, por suerte, las cosas eran muy distintas. Tenía de sobra para escoger, siempre y cuando solo buscase una relación corta e intensa, nada serio. Aunque ni siquiera había vuelto a intentarlo desde que sus breves citas románticas con Emir habían acabado siendo tan frecuentes que, durante largos periodos, se veían cada día. Al final, ella dijo basta. Se echó atrás. Lo hirió. Le había entrado miedo; miedo a ser dejada, a encariñarse demasiado. Emir había seguido manteniendo sus conversaciones zalameras en Facebook con chicas con las que Nathalie sabía que había tenido aventuras antes que con ella. La había provocado. Le había dicho que estaba celosa. En ese momento, ella decidió cortar la relación. Como un escorpión que acechaba a la espera del momento adecuado, le dijo que habían acabado. Fin de la historia. Emir salió arrastrando los pies de la Jefatura de Policía, en la calle Skånegatan, y se dirigió, cabizbajo, al garaje de Ullevi. Nathalie se dio cuenta de que estaba triste, aunque nunca llegó a saber —porque no le preguntó— si solo se sentía herido en su orgullo o si había sido algo más profundo.


  Ya habían llegado a casa de Ellen, la amiga de Belle, y debían seguir adelante con el punto siguiente de su lista de tareas: interrogar a la niña. La familia vivía en una bonita casa típica del archipiélago, pintada de blanco y con los perfiles de las esquinas en amarillo mostaza. El porche, orientado al oeste, estaba profusamente decorado con ornamentos de madera tallada. El sol era abrasador entre las viviendas y Nathalie notó el calor en su melena oscura. Emir llamó a la puerta y ella no pudo evitar detener la mirada en su brazo musculoso cuando golpeó firmemente la madera con los nudillos. Salió a abrir una mujer alta y rubia. La luz del sol la hizo bajar la cabeza y, de golpe, pareció muy frágil.


  —Soy Emir Kostadinov, de la policía de Kungshamn. —La mujer lo miró con los ojos entornados—. ¿Podemos pasar?


  Sin decir nada, la mujer se dio la vuelta y entró en dirección al salón, situado a la derecha. La estancia tenía las ventanas típicas con cuarterones y una puerta que conducía a la terraza.


  —¿Les parece bien que nos sentemos dentro?, —preguntó.


  —Sí, claro —contestó Nathalie, y tomó asiento en uno de los sillones de mimbre. La vivienda estaba decorada como la mayoría de las casas del archipiélago reformadas: en estilo Nueva Inglaterra mezclado con objetos náuticos heredados de antepasados pescadores. Nathalie tenía la espalda bañada en sudor y volvió a notar lo hambrienta que estaba al ver un bol de enormes cerezas en la mesita del centro. Se moría por coger un puñado de los dulces frutos, pero jamás se le pasaría por la cabeza hacerlo.


  —Cojan unas cerezas si les apetece —ofreció la mujer, pero tanto Nathalie como Emir declinaron la invitación.


  —¿Podemos hacerle unas preguntas a su hija?, —preguntó Nathalie.


  —¿Por qué? —Sus ojos azules mostraron de repente una lucidez que los cogió por sorpresa a los dos.


  —Hoy hemos descubierto algo sobre lo que necesitaríamos hablar con su hija —explicó Emir.


  —¿Puedo estar presente?


  —Por supuesto —contestó Nathalie.


  La mujer se levantó y subió al piso de arriba.


  —¿Has hecho una lista de preguntas?, —inquirió Emir.


  —No he tenido tiempo. ¿Y tú?, —quiso saber Nathalie.


  —Tampoco.


  La mujer regresó con Ellen de la mano. La niña tenía la vista clavada en el suelo. Su nerviosismo ante la presencia de dos policías en su salón era patente. Tomó asiento en el sofá y cruzó sus manitas en el regazo.


  Nathalie seguía obsesionada con el hambre que tenía, pero la visión de aquel pequeño ser frente a ella le disparó la adrenalina por todo el cuerpo. ¿Era así como lo sentía una? El instinto maternal… ¿Acaso se había puesto en marcha su reloj biológico? Sería la primera vez. Tenía treinta y cuatro años y siempre había sido la más joven. La última en quien pensaban. Cuando, en el comedor, la gente empezaba a cotillear sobre cuándo tendrían hijos los compañeros en cuanto intuían que alguien había conocido a una nueva pareja, Nathalie nunca tenía que darse por aludida. Se había librado de todo eso; con el bolso rojo intenso y las uñas del mismo color, los había mantenido alejados. Pero ahora le había tocado. La próxima vez que hubiera una conversación de ese tipo, se le vería en los ojos que había nacido el anhelo en su interior. Carraspeó y negó con la cabeza levemente.


  —¡Hola! ¿Eres tú la…?


  —Sí —respondió la niña, mirándose los dedos. En el centro de cada uña quedaba un resto de laca rosa claro que indicaba que se preocupaba por su aspecto. Quizá se le había saltado mientras jugaba en la arena en la playa de Vallevik o de Hovenäset.


  —Gracias por aceptar hablar con nosotros —intervino Emir.


  La mujer asintió con una sonrisa torcida en su dirección.


  —Antes de que Belle desapareciese, ¿hablasteis de algo especial? ¿Te dijo algo de hacer un viaje u otra cosa que recuerdes?, —interrogó Nathalie.


  —No. —La niña respondió con voz clara y firme.


  —¿Puedes intentar hacer memoria?, —insistió Nathalie con una voz más suave y dulce que el merengue.


  —No —respondió la niña con la misma voz clara, aunque su entonación dejó traslucir un tono de rebeldía que antes no estaba allí. Se levantó del sofá y desapareció corriendo por las escaleras.


  —Lo único que quiere es jugar todo el rato a Pokémon GO —dijo la mujer, sonriendo con aire de disculpa.


  —¿Juega dentro de casa?


  —No, pero no quiero que salga sola ahora, no antes de que el tema de Belle… —Se le quebró la voz y se dirigió apresuradamente hacia la puerta para despedir a sus invitados.


  —Llámenos si se les ocurre algo a usted o a la niña, por favor —rogó Emir, y le puso una mano sobre el hombro a la madre de Ellen.


  


  El calor en el interior del teatro aumentaba con cada minuto que pasaba y hacía mucho tiempo que ya no quedaba oxígeno, pero, en cuanto comenzó el intermedio, ya estaban deseando que continuase el concierto. Dennis y Anthony se las arreglaron para abrirse paso entre la multitud que abarrotaba los estrechos espacios del recinto y consiguieron llegar al largo bar, que discurría paralelo al anfiteatro. Pidieron sendas cervezas frías y empezaron a dar sorbos constantes, como peces que se esfuerzan en conseguir oxígeno en la cubierta de un pesquero.


  —¡Hola, Dennis! —A su espalda sonó una voz conocida que le aceleró el pulso, una voz que tenía registrada en su mente para siempre.


  Giró sobre sí mismo.


  —¡Mamá! ¿Qué haces aquí?


  Su madre vestía vaqueros blancos ajustados y una blusa fina con un estampado de flores exóticas.


  —Yo también me alegro de verte —dijo, guiñándole un ojo mientras le daba un beso en la mejilla—. Hicimos escala esta mañana en Londres y teníamos que esperar el vuelo a Gotemburgo. Descubrimos que todavía quedaban entradas y decidimos que no podíamos perdernos esta ocasión.


  —¿Qué te parece el concierto?


  —¡Mágico! —Su madre puso los ojos en blanco para enfatizar la descripción de su experiencia.


  —¿Tenéis el alojamiento cerca?


  —Estamos en el Hotel Courthouse, aquí al lado.


  —¡Anda, nosotros también!


  —¿Nos vemos después para tomar algo en la terraza de la azotea?


  —¡Claro! Por cierto, este es Anthony. ¿Lo reconoces?


  La madre de Dennis miró con curiosidad a Anthony, que vestía una camisa blanca con estampado de palmeras y papagayos. Se había lavado el pelo y lo llevaba recogido hacia los lados. Estaba verdaderamente atractivo.


  —No, pero preséntanos —sonrió su madre.


  —La abuela de Anthony era hermana de la madre de Signe y Gerhard. ¿Me sigues?


  Su madre puso cara de susto, pero se recuperó enseguida.


  —¿Tú eres Anthony?


  —Sí, no puedo negarlo —respondió, sonriendo tímidamente por ser el centro de atención.


  —Signe me ha hablado mucho de ti, de tu abuela y de tu madre.


  —Ah, ¿sí?


  De repente, se oyeron las campanillas del intermedio. Tenían que volver a sus asientos. La segunda parte del concierto estaría dedicada al álbum Pet Sounds, que era el motivo por el que estaban allí Dennis y el resto del público. Querían ver el concierto homenaje al segundo mejor disco pop del mundo después de Sgt. Pepper’s Lonely Hearts Club Band. Una semana antes, se habían cumplido los cincuenta años de la publicación de ese álbum artístico que había sido recibido por los fans y los críticos norteamericanos con prudencia; en Inglaterra, sin embargo, triunfó desde el primer momento y, tan solo unos días atrás, Brian había expresado su agradecimiento emotivamente en Facebook por el apoyo de los ingleses.


  Dennis intentó recordar cuánto tiempo llevaba sin ver a su madre y llegó a la conclusión de que había sido hacía más de medio año, en México. La última vez que habían coincidido en Suecia todavía vivía en Gotemburgo con Cleuda.


  —¿Has conocido a alguien? —Su madre había metido el dedo en la llaga. Sintió que se le contraía el estómago.


  


  Victoria no perdía de vista las actualizaciones de Facebook. De repente, apareció una foto subida por Anthony. ¡Era su madre! ¿O no veía bien? Se puso las gafas y volvió a fijarse: su madre posaba junto a Dennis en el teatro de Londres. Pero ¡¿qué coño?! ¿Es que habían quedado en Londres sin decirle nada? No daba crédito. Se puso furiosa. ¿O eran celos? Celos de que Dennis, con su aire de cachorrito, supiese manejar con más facilidad el estilo irresponsable e ingenuo de su madre. De hecho, se parecían mucho. Su hermano había heredado una parte de la calma y el antiguo atractivo de Gerhard, pero su actitud imprevisible, espontánea e improvisada, que a muchos les parecía tan encantadora, era la misma que tenía su madre. Y la afectada era ella. Y Björn y sus hijos. Ellos eran quienes debían tener el delantal preparado para ponerse a cocinar cuando les apetecía presentarse y ni siquiera se molestaban en avisar si al final no iban. Lanzó el móvil sobre la cama y se hizo un ovillo bajo la colcha. No sabía qué hacer. ¿Llegarían al día siguiente Dennis y su madre tan panchos? ¿Esperaba su madre que Victoria tuviese preparado un espléndido bufé de verano para recibirla, con flores en todas las mesitas y los niños impecablemente vestidos? Si Björn hubiese subido por las escaleras en ese momento, ella se habría echado a llorar, pero su marido parecía estar muy ocupado con los niños en la planta baja.


  Su móvil vibró. Era Anthony, que le enviaba un SMS. Le pedía disculpas por haber publicado la foto sin avisarla. Dennis se había encontrado por casualidad con su madre, que había hecho escala en Londres en su viaje de regreso a Suecia y había decidido quedarse una noche en la capital británica para ir al concierto. Victoria le envió un emoticono sonriente. Qué afortunado era Dennis de tener a Anthony, que a veces podía meter la pata, pero tenía la capacidad de saber ponerse en el lugar de los demás. Esa vez había salvado a Dennis y esperaba que su hermano fuera consciente. Pensó en el marisco que había encargado en la pescadería de Gösta. Le habían prometido que podía cancelar el encargo hasta cuatro horas antes de que cerrasen, en caso de que su querida madre anulase su llegada o su querido hermano hubiese hecho otros planes de los que ella no tuviera ni idea, como reservar una mesa en el Skäret o en el Surfers Inn. Daba igual, ahora lo importante era que Dennis supiese lo antes posible que había una tercera carta. Escrita en el presente. El concierto terminaba sobre las doce y media, hora sueca. Tendría que mantenerse despierta hasta entonces.


  


  —¿Te apetece comer algo?, —preguntó Nathalie cuando Emir y ella salieron de la casa de la familia Larsson. Su hambre había evolucionado hasta un estado neutral. En lugar del animal famélico que había sentido que era dentro de la casa, ahora tenía la sensación ascética de que podría sobrevivir un par de horas más, pero sabía que, entonces, su nivel de azúcar caería en picado, y no quería pasar por ello.


  —Lo siento, pero tengo planes esta noche —contestó Emir, sonriendo.


  —¿Es tu encantadora chica, que quiere compartir un batido de espinacas contigo?, —bromeó Nathalie, aunque en su tono se coló una pizca de decepción que no sabía si se debía a que le dieran calabazas en plena calle o a que Emir podría haberla conducido rápidamente a un restaurante y pedido la comida en un segundo. Él era así. Ahora tendría que pensar, buscar y hablar ella misma y, en esos momentos, le parecía un esfuerzo descomunal.


  Se despidieron y Nathalie bajó por la calle Missionsgränd y continuó entre los cobertizos hasta llegar al muelle y a la pizzería Bremers. Allí trabajaba un camarero bronceado que había señalizado que estaría más que dispuesto a entablar una relación con ella distinta de la de camarero-cliente si le daba la oportunidad. Sería su salvación.


  En la terraza no quedaba ni un sitio libre, de modo que se puso a la cola en el pequeño mostrador que tenían en el muelle. Al cabo de unos momentos, le llegó su turno.


  —¿Qué te pongo?


  —Una Capricciosa, y que sea lo más rápido posible, por favor —contestó, sonriéndole con toda la intensidad a la que se atrevió.


  —¿Para llevar?


  —Sí, para llevar —confirmó ella.


  Dentro de unos minutos engulliría la pizza como una leona de la sabana que llevase varios días sin comer y no pensaba darle a nadie el placer de contemplar el espectáculo. Aunque lo más probable era que no se fijase ni una sola persona en medio de aquel barullo. Alrededor de las mesas se apiñaban niños, chalecos salvavidas y navegantes demasiado abrigados que generaban un nivel de ruido que no molestaba solo a los mayores. Todos estaban centrados en su propia hambre, pero ella era policía y podría haber alguien en medio del gentío que la reconociese.


  Tal y como deseaba, el camarero bronceado había conseguido colar su encargo por delante de, como mínimo, otros cien, para que el pizzero metiese su pizza primero en el horno. Se la dio en una caja acompañada de una botella de agua.


  —¡Que aproveche!, —dijo, guiñándole un ojo.


  Ella le sonrió y estuvo a punto de hacerle una reverencia antes de apresurarse a subir la pequeña escalera de piedra. Una vez arriba, miró a su alrededor, abrió la caja y rompió un gran trozo de pizza que dobló y empezó a comerse como si fuera un sándwich. No hizo caso de cómo le quemaba la base en los dedos y estuvo a punto de desmayarse cuando en su boca se combinaron el queso derretido, el jamón y el sabor del tomate. En algunas fases de su vida, se había prohibido comer pizza, pero ese día estaba dispuesta a adorar a la deidad romana que había inventado aquella delicia napolitana. ¡Estaba de muerte! Habría combinado de maravilla con un refresco de cola, pero el agua fría con gas le refrescó la garganta.


  Pero ¿qué coño veían sus ojos? Por la calle Evert Taubes väg caminaban juntas dos figuras conocidas. Casi como si fueran tonteando. Aquello era el colmo. Con la caja en una mano y una bolsa colgando del mismo brazo en cuyo interior se bamboleaba la botella de agua, y el trozo de pizza doblado en la otra mano, comenzó a seguir a la pareja. Quería saber a toda costa adónde se dirigían.


  


  Cuando Dennis llegó al exterior, tras abrirse paso a través de los estrechos pasillos del teatro hasta la salida de artistas, donde había quedado con Billy Hinsche antes del concierto, la lluvia empezó a caer sobre su camiseta blanca. El chaparrón estival limpió el tejido empapado de sal de las lágrimas y el sudor. Aunque ya había oscurecido, la Great Marlborough Street estaba tan iluminada que parecía el anochecer. Echó la cabeza hacia atrás y dejó que las gotas le mojasen la cara. ¡Qué concierto! Qué experiencia. Sentía hasta el fondo de su alma que había participado en algo extraordinario. Anthony rio mirándolo; era evidente que se sentía igual que él. Una cálida brisa nocturna envolvió a Dennis. Su querida hermana siempre había estado a su lado, pero no tenía ninguna relación estrecha con ningún otro familiar. Aunque Anthony era su primo segundo, lo veía más como a un hermano. Se cogió de la verja de hierro que separaba la calle del patio del teatro y contempló la bonita casa con entramado de madera que se erguía enfrente. Percibió los siglos de historia que había detrás y se sintió en casa en aquel preciso lugar de Londres, en las callecitas detrás de Oxford Circus.


  —Hemos quedado con tu madre en una de las celdas del hotel —le recordó Anthony.


  —Qué apropiado. Pero primero voy a llamar a Victoria un momento. Seguro que está despierta esperando.


  —Tienes dos madres. Puedes estar contento.


  Dennis suspiró y se quedó en la calle mientras Anthony subía la escalera de la entrada del hotel.


  Sonaron varios tonos de llamada hasta que, finalmente, su hermana descolgó.


  —¿Ha estado bien el concierto?


  —Mágico. Una auténtica pasada.


  —Genial. ¿Te has encontrado con mamá?


  —Sí. Resulta que se aloja en el mismo hotel que nosotros.


  —Qué bien.


  —Lo gracioso es que no tenía ni idea de que estaría aquí.


  —Lo sé.


  —¿Querías algo en particular?


  —Hay otra carta. —Victoria respiró por primera vez durante la conversación.


  —Ya, me dijiste que había muchas más.


  —Sí, pero esta es especial.


  —¿En qué sentido?


  —Se parece a la primera, pero se ha escrito en una época más reciente.


  —¿De qué año es?


  —Del otoño de 1997.


  —¿Quién la escribió?


  —Hugo.


  —¿Puedes hacerle una foto y enviármela por MMS?


  —Claro.


  —¿Ahora mismo?


  —En cuanto colguemos —contestó Victoria.


  —Vale… ¿Adiós?


  —¿Y no hay ningún «Gracias por tu ayuda»…?


  —Eso iba a decir, ¡gracias por tu ayuda!, —añadió Dennis antes de colgar.


  


  Emir entró en el piso con gran sigilo. La manilla emitió un débil chirrido que no duró más de una centésima de segundo. Encendió la linterna del móvil para orientarse en la oscuridad. Por algún motivo, se sentía como un perro con el rabo entre las piernas. Sandra le había pedido hablar con él. Quería consejo sobre cómo gestionar la situación en el trabajo: qué podía hacer para acercarse a Nathalie y, al mismo tiempo, satisfacer los deseos de Dennis sobre esto y aquello. Le había dicho que a veces se sentía como su secretaria, un puesto y una profesión en los que no le interesaba lo más mínimo hacer méritos. Mientras compartía con él sus inquietudes, sentados en la terraza de la azotea del bar Hållö, desde donde podían contemplar las bonitas embarcaciones que arribaban a última hora de la tarde, Emir había sentido el calor en el interior de su blusa caqui.


  Sandra era una mujer hermosa cuando permitía que se relajasen sus facciones. Hermosa de forma natural: nada de maquillaje, nada de uñas rojas, solo un tono de piel bronceado combinado con la blusa beige y el pantalón corto verde militar. Del cuello le colgaba un corazón de oro. Nada más. Tal vez su melena hasta los hombros llevara algunas mechas rubias, pero estaban tan integradas en el cabello liso aclarado por el sol que era imposible saberlo a ciencia cierta. Emir era consciente de que Sandra le había pedido quedar porque se sentía sola y necesitaba a alguien con quien hablar. «Creo que trabajas demasiado y por eso descuidas tu vida social», le dijo, a lo que ella asintió, dándole la razón. Habían pedido el pescado del día y una cerveza sin alcohol. Si ella le hubiera propuesto tomar vino, le habría costado decirle que no. Por una velada así, habría merecido la pena pasar la noche en la comisaría o en el sofá de algún colega. Tenía un viejo amigo en Hasselösund que seguro que estaba en casa. Pero Emir no se atrevió por respeto hacia ella. Era más joven, tenía menos experiencia en la profesión y debería ocupar un rango inferior en la jerarquía, pero, al mismo tiempo, conocía Sotenäs como la palma de su mano y estaba integrada en la zona de un modo con el que él no podía competir. Sin embargo, el respeto que sentía por ella procedía más bien de su personalidad. A Sandra la rodeaba un aura a la que era imposible no reaccionar. Poseía una fuerza que quizá no era el resultado de tan solo experiencias vitales positivas. Sobre sus ojos descansaba un fino manto de oscuridad que lo confundía, ya que la joven siempre se mostraba espontánea y directa; en ocasiones, incluso demasiado.


  Se deslizó bajo la colcha y sintió el calor que desprendía el cuerpo de Åsa. En verano podía hacer un calor insoportable en el piso y, aunque esa noche no podía considerarse tropical, era una de las más cálidas del año hasta la fecha. Escuchó su respiración acompasada y notó cómo se excitaba. En cuanto se encontraba a menos de dos metros de ella, le costaba resistirse. A veces, se preguntaba si todos los hombres reaccionaban igual ante ella o si era algo que solo pasaba entre ellos dos. La velada con Sandra tampoco ayudaba. ¿Cómo lograría imponer su voluntad esa vez? Apartó la colcha y vio cómo se le erguían los pechos a Åsa al recibir el aire algo más fresco. Con una mano le cogió con cuidado un pezón, mientras comenzaba a chuparle el otro con la misma delicadeza. Las seductoras formas redondas de su cuerpo se estiraron hacia él y supo que no aguantaría mucho más.


  De repente, sintió que le agarraban los testículos sin piedad. Åsa abrió los ojos con la misma celeridad que un gato que ha olido la presencia de un ratón.


  —¿Dónde has estado?


  No sabía qué decir. Su órgano viril seguía erecto, siempre infalible, pero, si Åsa no aflojaba la presión, se apagaría como una vela en la ventana que ha recibido demasiada luz del sol.


  —¡Trabajando!


  —¿En el bar Hållö? ¿Con una rubia?


  —Es una compañera que necesitaba hablar de un problema que tenemos en el trabajo.


  —Que te quede claro que ha sido la última vez. Cuando Mariana me llamó, quería que me tragase la tierra. ¿Te das cuenta de lo violento que ha sido para mí? No tenía ni idea de dónde estabas.


  Åsa bufaba mientras lo mantenía clavado a la almohada con los ojos. Odiaba que la pusieran en ridículo y él lo sabía. Pero difícilmente podía haber rechazado la propuesta de Sandra. Además, a Åsa la sorprendería saber la cantidad de compañeras mucho más atractivas con las que muchas veces tenía que tratar. Aunque Sandra era distinta, y eso lo inquietaba un poco.


  Åsa le sujetó las muñecas con fuerza y se puso encima de él, dejando que sus formidables pechos colgasen sobre su rostro.


  —¡Tortura! ¡Voy a denunciarte por torturas!, —exclamó, poniendo una mueca de fingido tormento.


  —Espera y verás —lo amenazó ella, y apretó su vientre suave contra su miembro.


  


  Dennis abrió la reja que daba acceso al bar del hotel de día. El Hotel Courthouse había dedicado parte del vestíbulo a un bar y un restaurante instalados en los antiguos calabozos del juzgado. Anthony ya esperaba en una mesa en una de las celdas. Habían derribado la pared que daba al antiguo pasillo y ahora las celdas se abrían hacia la entrada, pero todo lo demás estaba conservado. Lo que sí había cambiado, lógicamente, era que, en lugar de delincuentes, ahora había huéspedes, y los vigilantes se habían convertido en camareros. Dennis tomó asiento sin apartar la vista de su móvil. Victoria le había enviado una foto de la carta y estaba intentando descifrar la caligrafía algo infantil de Hugo cuando tenía siete años.


  —¡Hola, chicos! ¿Qué habéis hecho esta vez? —Se oyó una voz en la entrada del bar.


  —Hola, mamá —saludó Dennis, levantándose para darle un beso en la mejilla. Anthony se medio levantó para darle la mano—. ¿Dónde está…?


  —Está muerto por el jet lag y se ha acostado. Durante el concierto ya se quedó dormido cuando Matt Jardine cantó Wouldn’t It Be Nice.


  —Está loco… —dijo Anthony, sin ser consciente de que su comentario podía caer mal.


  —Estás muy guapa, mamá —intervino Dennis.


  Su madre rio como una muchacha y se echó la melena hacia atrás, que le había crecido como mínimo diez centímetros desde la última vez que la había visto.


  —Y tú te pareces cada vez más a Dennis Wilson.


  —Lo sé —respondió Dennis—. Antes del concierto estuve con Billy Hinsche y me dijo lo mismo. ¿Qué te ha parecido?


  —¡Absolutamente sensacional!, —afirmó su madre con énfasis—. Ha sido genial escuchar a Brian interpretar los temas de Pet Sounds, incluso mejor que en el disco original.


  —Estoy de acuerdo, ha sido una delicia —convino Anthony—. Y tú, Dennis, no has dejado de llorar todo el rato.


  —¿Qué dices? ¡Era sudor!


  —Mi pequeño siempre ha sido sensible —rio su madre—. Recuerdo una ocasión…


  Sonó el teléfono de Dennis. Victoria. Decidió contestar.


  —¡Hola!


  —¿Qué hacéis?


  —Estamos tomando una cerveza en el hotel después del concierto.


  —Mira qué bien os lo pasáis.


  —Victoria, no tenía la más mínima idea de que mamá estaría aquí.


  —Ya lo sé. ¿Has leído la carta?


  —Sí, es horrible, pero no sabemos qué pasó después.


  —Dado que Hugo, al igual que los hombres anteriores de la familia, completó sus estudios en el internado, es fácil imaginárselo.


  —Ya, todo siguió igual y la familia se limitó a hacer la vista gorda —se lamentó Dennis.


  —Es el internado más prestigioso de Inglaterra. Varias generaciones de la familia real han estudiado en él —apuntó Victoria.


  —¿Los hijos de Guillermo también irán allí?


  —No lo sé. Depende de si Kate Middleton es capaz de resistir a la presión. Es evidente que las mujeres del clan de los Blake no pudieron.


  —¿Crees que habrían querido que las cosas fueran de otra manera?, —inquirió Dennis.


  —Nunca se sabe, pero creo que sí —contestó Victoria—. Belle será la primera niña en ir al internado, y es también la primera mujer que nace en la familia Blake desde el siglo XIX. No sé qué pasó antes del gran barón del arenque, solo que procedía de una familia de los barrios pobres de Londres. —Los conocimientos de Victoria sobre la familia fluían como un torrente.


  —¡Cuánto sabes!, —dijo Dennis, dejando traslucir un tono de orgullo.


  —He leído todo lo que he encontrado —repuso Victoria, satisfecha.


  —¿Crees que Belle puede haberse marchado voluntariamente? —Dennis contuvo la respiración.


  —Me cuesta creerlo.


  Dennis regresó a la mesa, donde su madre y Anthony estaban enfrascados en una conversación sobre los Beach Boys, uno de los grupos de pop norteamericanos más exitosos de todos los tiempos.


  


  Nathalie había vuelto a casa en bicicleta después de que la pizza llenase cada centímetro cuadrado de su hambriento estómago. Si el trabajo seguía a ese ritmo, tendría que empezar a llevarse tentempiés, algo que no hacía desde que estaba en primaria, cuando comía un bocadillo a la hora del recreo. Pero, cuando el azúcar le bajaba tanto como ese día, su cerebro dejaba de funcionar. Se sentía débil. Y débil era lo último que quería estar ante los demás miembros del cuarteto: Sandra, Dennis y Emir. Nathalie tenía fama de ser buena policía y de saber espabilarse. Por eso le había extrañado a todo el mundo que Camilla Stålberg la asignara a la Unidad de Casos Sin Resolver de Gotemburgo. Pero la jefa lo había dicho muy claro: Nathalie era una de las mejores y los casos sin resolver necesitaban un empujón.


  En la prensa, el número de crímenes sin resolver se utilizaba como baremo de la calidad del trabajo policial. Los diarios sacaban a relucir los cuarenta y nueve expedientes que llevaban décadas estancados varias veces al año: cada verano, cuando no pasaba nada y necesitaban algún titular sensacionalista, y cada vez que se producía un nuevo homicidio. Camilla lo odiaba. Solía pavonearse de que ella tenía una alta tasa de resolución de delitos y de que solo estaban pendientes los casos que había heredado de chapuceros anteriores. La guerra entre bandas era un capítulo aparte. También se empleaba como criterio de referencia, pero, en ese ámbito, Camilla tenía libertad para disponer de los recursos. Prácticamente, cada agente del oeste de Suecia trabajaba con ese tema como parte de su jornada diaria. Habían recibido formación y todos sabían que debían comprobar los sucesos nuevos con los expedientes de los bajos fondos; daba igual si se trataba de una infracción de tráfico, un delito violento de los menos graves o un hurto. Todo guardaba relación, como una extensa red en la que los peces en muchos casos eran muy feos.


  Nathalie había logrado resolver uno de aquellos casos que se resistían: el asesinato de la calle Storgatan, en el centro de Gotemburgo, gracias a una coincidencia de ADN. Cuando recibió los resultados del análisis, no pudo contenerse y mojó un poco las braguitas, pero no le dio la más mínima importancia. No se trataba de una incontinencia incipiente: era pura excitación. ¡Al fin desaparecía el primer expediente de la pila! Pero aún quedaban muchos y su objetivo era resolverlos. Uno a uno. Ya vería Camilla quién era la investigadora más sagaz del país. Tom Sigurdsson era genial, pero lento. Quizá porque era metódico, pero lento, al fin y al cabo. Además, a Nathalie le gustaba trabajar con él y absorbía continuamente toda la información que él poseía. Elegía el mismo horario que él para ir al gimnasio. Tomaba un café con él en los descansos. Su método no era el más común, pero funcionaba, y las uñas rojas le habían abierto más de una puerta en el transcurso de los años.


  Antes de irse a casa, bajó con la bicicleta hasta la zona de baño de los islotes de Badholmarna. La fastidiaba sentirse molesta por la familiaridad con que Sandra paseaba junto a Emir. Pero saltar desde el trampolín le sentó de maravilla. Fue como un baño purificador que la hizo renacer. ¿Por qué había reaccionado con tanta intensidad? ¿Acaso no se había apagado su atracción por Emir? Dio unas brazadas con ímpetu bajo el agua clara siguiendo el borde de algas. Ese verano estaba revolucionando sus sentimientos más de lo deseable. Al día siguiente saldría a correr diez kilómetros antes de ir al trabajo. Recuperaría la fuerza que había sentido cuando se sentó en el autobús para ir a Kungshamn, solo una semana atrás.


  


  Anthony estaba tendido, agotado, en la cama del hotel, que casi parecía una nave espacial por su tamaño. Dennis jamás había visto una cama tan ancha; a pesar de ello, le resultaba extraño tumbarse al lado de su primo, aunque pensaba acercarse lo máximo posible al extremo del lado de la ventana.


  —Una cama así es la que habría que tener en casa —dijo Anthony, sonriendo con los ojos cerrados.


  —Sí, Monica quizá no sea la más grácil de las damas.


  Anthony sacó su almohada gigante de debajo de la cabeza y le dio un golpe a Dennis, que acababa de tumbarse, en toda la cara.


  —Si te hubiera oído, ahora serías hombre muerto.


  —Lo sé —respondió Dennis—, pero no me ha oído.


  —Es Nieve quien ocupa mucho espacio. Se pone en medio de los dos y estira las patas en las dos direcciones para que Monica y yo nos mantengamos lo más separados posible.


  —O sea, el mejor anticonceptivo.


  —Por cierto, qué madre tan maravillosa tienes. —Anthony se puso de lado, con el codo hundido en el colchón.


  —¿Tú crees? No sé si Victoria estaría de acuerdo contigo.


  —Te pareces a ella. Es encantadora y cuesta creer que sea mayor que yo. Toda ella irradia juventud.


  —La verdad es que tenía muy buen aspecto, ahí coincido contigo —dijo Dennis.


  Su madre lucía un precioso bronceado, y el vestido corto rosa claro y las sandalias con cuentas de cristal que llevaba le quedaban muy bien. La sal y el sol le habían aclarado el cabello. Dennis se preguntó cómo reaccionaría Victoria al verla. Su hermana se esforzaba en seguir el programa de adelgazamiento y en dormir más negociando con Björn, pero, aun cuando el verano estaba sentándole bien, se notaba que seguía estando cansada. Cansada hasta la médula. Dennis se sentía mal porque debería ayudarla más con sus sobrinos. Pero eso iba a cambiar. En cuanto tuviera una oportunidad, se quedaría con ellos para que Björn y ella disfrutaran de un rato para ellos solos. Theo y Anna eran dos estupendos animalitos salvajes que se lo pasarían pipa si los llevaba a pescar cangrejos a la bahía Vallevik.


  —El taxi nos recoge a las cinco menos cuarto.


  —¿Tan temprano?


  —Si no, no llegaremos a tiempo al aeropuerto.


  —Pues nos perderemos el desayuno del hotel.


  —Nos prepararán una bolsa para llevar.


  —Ah, ¡qué bien!


  Tener que irse tan pronto era un rollo, pero, al mismo tiempo, Dennis necesitaba regresar lo antes posible. La última carta exigía realizar nuevos interrogatorios al día siguiente y, aunque tuviesen el vuelo temprano, no llegarían a Smögen hasta mediodía. Le envió un SMS a Sandra pidiéndole que citara a varios miembros de la familia Blake a primera hora de la tarde.


  No sabía por dónde hincarle el diente a aquella investigación. Era una especie de masa informe que se movía como una ameba de un lado a otro, sin avanzar ni retroceder. Los datos que habían recopilado eran interesantes en múltiples aspectos, pero no conducían a ninguna parte.


  Smögen, 1880


  Su ropa nueva, que, en realidad, no era del todo nueva, le reforzó la autoestima. A primera hora de la mañana, se humedeció el pelo para peinarse y lo modeló con un poco de grasa. Ataviado con camisa, chaleco y unos pantalones sin agujeros, al menos tenía un aspecto respetable. Para poder ir en barco a Gotemburgo, hizo el viaje como jornalero a bordo del vapor. La ropa se la había llevado cuidadosamente envuelta y, cuando atracaron en la ciudad, conocida por algunos como la «pequeña Londres», se cambió en uno de los camarotes de la tripulación. En el muelle reinaba una actividad febril. Se cargaban y descargaban buques y, un poco más lejos, una multitud agitaba los brazos y voceaba con el rostro levantado hacia uno de los grandes barcos que hacían la travesía a Norteamérica. A bordo, emigrantes ilusionados decían adiós con la mano a parientes y amigos, con la esperanza de encontrar una vida mejor al otro lado del Atlántico. James sintió una punzada de envidia. ¿Qué posibilidades ofrecería el gran país adonde se dirigían? ¿Se equivocaba al apostar por el arenque y por Smögen? Una isla pesquera en un país que no era el suyo, en un lugar tan pequeño que ni siquiera tenía iglesia.


  Avanzó caminando junto al canal del puerto por el lado norte. El sol iluminaba la fachada de la Casa de las Indias Orientales, que ya no funcionaba como almacén y casa de subastas, sino que albergaba un museo histórico. En el canal cabeceaban, muy juntos, los veleros más pequeños, mientras que, en el borde del muelle, las pescaderas atendían sus sencillos mostradores, donde intentaban vender las capturas del día a las elegantes damas que paseaban por las aceras. Los alguaciles de la ciudad no tardarían en echarlas de allí, ya que todo el comercio de pescado debía realizarse en la nueva lonja, bautizada por los lugareños como Feskekörka, la «iglesia del pescado», por su semejanza con una iglesia debido a sus ventanas de estilo gótico.


  Pero su objetivo ese día no era visitar la nueva lonja, sino una de las mansiones de los comerciantes junto al gran canal del puerto. Previamente, se había informado de a quién pertenecía cada casa y a qué se dedicaban, y había decidido que llamaría a la puerta de la familia Townsend, cuya vivienda se encontraba a una manzana de la Casa de las Indias Orientales. Quizá no fuera la construcción más elegante de la calle, pero, a su juicio, la negociación discurriría con mayor fluidez si podía expresarse en su lengua materna. Llamó con la aldaba que decoraba el portón.
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  El asfalto vibraba bajo sus pies. Aunque era temprano, el sol ya había calentado la calzada negra. A Nathalie le gustaba sentir cómo le corría el sudor por la piel. Era magnífico notar cómo trabajaba cada músculo de su cuerpo. Paso a paso. Durante los primeros kilómetros, avanzó despacio. El corazón no se había despertado, no entendía todavía el esfuerzo que requería poner en marcha todo el sistema, oxigenarlo. Pero ahora volaba. Quizá el descanso de una semana le había ido bien. En Gotemburgo salía a correr prácticamente cada día y, a veces, acababa agotada, lo cual solo podía solucionarse descansando. Corrió por delante de las bonitas casas de madera del sur del pueblo, pasó junto al campo de fútbol y los cobertizos y, por último, enfiló la colina. Ya faltaba poco para su recompensa.


  Al cabo de diez kilómetros, llegó a los islotes de Badholmarna. Corrió por la orilla y luego tomó la pasarela del embarcadero que conducía al primer islote. Detrás de la cerca que protegía a los bañistas, y donde también había un quiosco, se encontraba el trampolín. El chapuzón fue tan genial como esperaba. Su cuerpo caliente se refrescó al instante en el agua, que calculaba que tendría más de veinte grados. La irritación que le había causado ver a Sandra y a Emir paseando persistía, pero se había atenuado. Tal vez fuera solo la relación envenenada que mantenía con Sandra lo que la había hecho sulfurarse al ver lo bien que parecía llevarse Emir con ella. Pero ¿qué mujer o, para el caso, qué hombre no se llevaba bien con Emir? Cuando todavía trabajaba en la Jefatura de Policía de Gotemburgo, era el único al que, en las entrevistas de evaluación del rendimiento, le habían sugerido que socializara menos en el trabajo. A los demás les habían dicho justo lo contrario: debían establecer más contactos, hablar con los compañeros, mejorar la colaboración entre equipos y departamentos. Emir se había reído mientras se lo contaba. «No puedo evitarlo, es mi carácter», le dijo.


  Nathalie se tendió bocarriba para hacer el muerto un rato. Las olas eran tan suaves que solo la mecían muy despacio hacia la orilla. La investigación que le había caído encima en su primer día en la comisaría de Kungshamn le robaba toda la energía. No dejaba de pensar en los avatares de la vida de los Blake, tanto cuando tenía tareas concretas como cuando no podía hacer más que esperar. No conseguía hacerse una idea coherente del conjunto. Las preguntas que formulaban no recibían respuestas de verdad y nadie parecía especialmente dispuesto a cooperar, en todo caso, no los miembros del clan de los Blake. Probablemente, estaban acostumbrados a vivir de forma tan aislada que siempre resolvían sus problemas en el seno de la familia. La cuestión era si esa vez habían actuado igual, pero habían perdido el control sobre las consecuencias. Belle continuaba desaparecida y Charles y James júnior habían fallecido con pocas semanas de diferencia. Aparte estaba el anciano que habían hallado muerto en su casa un par de días atrás: el padre de Angelika y nieto del hombre que había vendido su pesquero al gran barón del arenque James Blake, perdiendo así su medio de vida y el de sus descendientes. Aquella venta había supuesto el fin de la familia y los había sumido en la pobreza más absoluta.


  Nathalie chapoteó al notar que algo le picaba en la pierna. ¡Mierda! Una pequeña medusa de larguísimos tentáculos le había rozado la pantorrilla. ¡Joder, cómo le picaba! Nadó enseguida hacia la escalerilla, subió a las rocas y se echó un chorro de la bebida isotónica que llevaba en la cintura cuando salía a correr. El dolor remitió y se tumbó al sol para secarse antes de volver a ponerse la ropa sudada.


  


  El taxista llegó puntual. Los condujo con habilidad a través de las calles londinenses, desiertas a aquella hora, salvo por algunos autobuses rojos de dos pisos y algún que otro taxi. El conductor se quejó de los múltiples carriles bici que estaban construyéndose a lo ancho y largo de la ciudad.


  —Son un obstáculo para los coches —argumentó.


  Dennis sonrió, ya que sabía cuánto luchaba Victoria en la región de Gotemburgo por transmitir los beneficios de un transporte sostenible. Al mismo tiempo, entendía al taxista porque él mismo tenía que admitir que era de los que no querían despegarse del volante. Además, los automóviles eran su afición.


  Al entrar en la estación de King’s Cross se sintieron transportados a una de las escenas iniciales de las películas de Harry Potter. Anthony echó una ojeada de admiración hacia el techo del edificio, de impresionante estructura. Cuando el tren a Stansted comenzó a rodar, Dennis abrió la bolsa del hotel, que contenía tres cruasanes mini por cuyos extremos asomaba el chocolate, un zumo de naranja pequeño, un sándwich y un yogur de cereza.


  —Está claro que la cereza está de moda aquí —comentó Dennis—. Ayer me pusieron salsa de cereza en la tarta de queso y este es el segundo yogur de cereza en solo un día en Londres. No había comido nada con sabor a cereza desde que hice un viaje de estudios a Margate. Bueno, aparte de las cerezas del árbol que tiene mi hermana en Sjövik, pero esas saben muy distinto.


  —No soy muy fan de las cerezas —apuntó Anthony, cuyas papilas gustativas no acababan de simpatizar con algunos platos tradicionales europeos, entre ellos, el arenque sueco en todas sus formas.


  Dennis siguió con la mirada el paisaje verde claro que discurría al otro lado de la ventana del tren. Habían abandonado el área urbana y ahora la vegetación se mezclaba con algunas hileras de típicas casas adosadas que recordaban a edificios industriales, con una chimenea en un extremo de la hilera. Al cabo de un rato, la naturaleza fue ganando terreno y ya solo se divisaba alguna mansión de vez en cuando tras el follaje.


  —Me pregunto cuánto costará una de esas casas —planteó Anthony.


  —¿Ya te has cansado de Smögen?


  —Para nada, es solo curiosidad. Londres me ha gustado y me ha dejado ganas de más.


  —Hemos tenido muchísima suerte con el tiempo. Noches cálidas y solo una discreta lluvia después del concierto. No es lo más normal.


  Anthony asintió riendo.


  —Eso solemos decir en Estados Unidos, que en Inglaterra siempre llueve. ¿Crees que por eso les gustan tanto los Beach Boys? En su música siempre brilla el sol, las chicas son guapas y se pasean en biquini por larguísimas playas, y los coches son de lo más guay.


  —Es posible. Además, la idea de permitirse pasárselo bien era nueva para la juventud inglesa de principios de los sesenta. El concepto de que la vida era algo más que un trabajo en la fábrica, lluvia y antiguas tradiciones.


  —¿Son los Beach Boys la mejor banda del mundo? —Anthony le sonrió a Dennis.


  —Si me preguntas a mí, sin ninguna duda. Pero me imagino que más de un fan de los Beatles me lo discutiría.


  —¿Por qué son los mejores?


  —Porque escuchar su música contagia ganas de vivir, amar y probar cosas nuevas.


  —¡Cierto!, —convino Anthony—. Pero, dime una cosa: ¿estás enamorado?


  Dennis se preguntó si acababa de caerle encima un bloque de hormigón. Anthony había lanzado su pregunta a bocajarro.


  —No lo sé —respondió al fin, porque lo cierto era que no lo sabía.


  


  Sandra se despertó con una sensación vibrante en todo el cuerpo. Charlar con Emir le había dado energías renovadas. Antes sentía que sobraba. Nathalie y Emir se conocían de antes y Dennis había manifestado un interés evidente en las competencias profesionales de Nathalie. La Unidad de Casos Sin Resolver siempre lo había fascinado y la propia Nathalie era una chica especial. Sandra se daba perfecta cuenta, pero eso no la hacía más feliz. Cuando, el día anterior, Emir había mostrado tan claramente que se sentía atraído hacia ella, se había arreglado todo. Sandra existía. Él la había visto. No era una funcionaria gris que ya había perdido todo su atractivo. Ahora sabía de qué pie cojeaba Emir y pensaba aprovecharlo en su favor. Emir era un tipo guapo al que perseguían todas las mujeres, pero a Sandra no le interesaba ese tipo de hombre. No después de que Rickard le partiera el corazón hasta lo más hondo. Por segunda vez. ¿Cómo podía haber sido tan tonta? ¿Cómo había podido caer otra vez en sus redes? Se había quedado colgado mientras no conseguía un nuevo puesto en la policía y solo le interesaba encontrar un techo temporal.


  Emir no era como Rickard, pero en su primer encuentro ya había tenido una intensa sensación de que ella sería la abandonada si se diera el caso. Las mujeres de la mesa de detrás lo habían desnudado descaradamente con sus miradas. Que Emir solo hubiera tenido ojos para ella esa noche se debía a un único motivo: que todavía no la había conquistado. Pero, el mismo día que se entregara a él, sería el fin de la historia. Ya habría conseguido la presa y cumplido la misión. Sin embargo, mientras ella no cediese a sus insinuaciones, estaría a salvo. Además, seguro que Nathalie se subiría por las paredes al ver que Sandra tenía esa baza contra Emir. Se había dado cuenta de que su compañera lo consideraba suyo, aunque se esforzase por ocultarlo.


  Sonó su móvil.


  —¿No estás en la comisaría? —Dennis sonó sorprendido.


  —En diez minutos estoy allí.


  —Pero son casi las nueve.


  —¿Ya habéis aterrizado?


  —Salimos ahora del aeropuerto. Llegaré sobre las once.


  —De acuerdo, hasta luego.


  —Quiero que Hugo esté en la comisaría para cuando llegue. ¿Puedes encargarte?


  —Sip.


  —Pensaba que ya estarías en la comisaría.


  —¡Ay, qué pesado! Es sábado y he trabajado toda la semana. Nunca tenemos libre.


  —Falta poco para que esto acabe.


  —Eso espero. Voy a llamar a Hugo.


  —Hasta luego.


  


  El mayordomo se vistió con gran esmero. En el pasado había ayudado a James júnior, así como a Charles y a Christian, a vestirse antes de la cena y de reuniones importantes. Cuando llegó Hugo, aquella era había terminado. El estilo de vestir de los jóvenes actuales le desagradaba profundamente. Hugo se paseaba por ahí con unas horribles bermudas que llevaba tan caídas que dejaban ver su ropa interior y parte de sus zonas más privadas. Tal como prescribía la tradición, Henry vestía levita, camisa con cuello diplomático y chaleco. Nada en el mundo podría cambiar eso. Cuando le pusieran la tapa a su ataúd, seguro que daría comienzo una nueva etapa en la casa, pero no mientras Stina y él se encargasen del servicio.


  Cuando se ajustó la pajarita, sintió cómo le apretaba la nuez y, de golpe, tuvo la sensación de que se ahogaba. Le costaba respirar y volvió a sentarse en el borde de la cama. ¿Qué le pasaba? ¿Estaba a punto de tener un infarto o era todo psicológico? La presión durante los últimos días había sido insoportable. Jamás había sentido tanta zozobra. Estaba dividido. El mismo día que encontrasen a Belle, su misión consistiría en asegurarse de que Stina hiciese las maletas de la niña antes de partir hacia el internado. Pero, mientras la pequeña permaneciese en paradero desconocido, esa opción era imposible; al mismo tiempo, con cada día que pasaba, aumentaba el riesgo de que ya no estuviese viva. Pensó en la maravillosa muchachita. En sus trenzas rubias, que brillaban bajo los rayos del sol que a veces se colaban por la ventana del cuarto de baño. En sus vestiditos y su cabecita, que albergaba pensamientos y preguntas que a él también se le habían planteado, pero nunca se había tomado el tiempo para buscarles respuesta. ¿Por qué existimos? ¿Qué sucede cuando morimos? ¿Moriré después de vosotros o al mismo tiempo? Preguntas a las que le costaba responder, no porque no supiera la respuesta, sino porque carecía de las palabras necesarias para hablarle a una niña de la vida y la muerte. ¿Volvería a verla? Si la respuesta era no, no sabía si sobreviviría. Belle había dado sentido a su vida. Un sentido que antes no tenía. En el mismo instante en que Stina y él asumieron la responsabilidad de la niña porque Angelika no era capaz, se había creado un vínculo con aquella criatura que era lo más cercano a la paternidad que jamás estaría.


  Lo que Stina y él discutían a diario ahora era si la investigación policial en curso llegaría a desvelar todos los secretos familiares. Pero Stina lo tranquilizaba cada vez que sacaban el tema diciéndole que eso jamás sucedería. Siempre y cuando todos los miembros de la familia Blake cumplieran con su parte del trato, la verdad nunca saldría a la luz. Además, a ninguno de ellos le interesaba quedarse sin herencia, de modo que los secretos permanecerían ocultos.


  Henry sintió que se le calmaba la respiración. Con el corazón latiendo de nuevo a su ritmo normal, volvió a levantarse, aunque no sin esfuerzo. El desayuno ya había terminado, pero pronto tendría que ponerse con los preparativos para el almuerzo, que consistiría en un pastel de carne sencillo con ensalada, ya que por la noche habría una cena de cumpleaños en honor de Christian. Aunque Belle estaba desaparecida, no había nada que la familia pudiera hacer, aparte de esperar. Por eso Mary había decidido que celebrarían el cumpleaños de su nieto, si bien en un formato reducido. Aun así, le había pedido que fuese a buscar al sótano un par de botellas de vino de los viñedos de la familia en España. Stina había diseñado un menú de tapas que había aprendido a hacer con el cocinero español que trabajaba en su finca y que los había visitado en Smögen varios años atrás. Durante aquellos días, Stina había florecido como jamás la había visto antes. Los celos que había sentido habían desbordado todos los límites, pero no permitió que se le notara ni con una sola mueca. Confiaba en que a la familia no se le ocurriera volver a organizar un intercambio de personal, aunque Stina había dejado claro que no tenía intención de ir a España y eso lo había tranquilizado.


  


  Tras los rizos rubios, fuertemente aclarados por el sol y el agua salada, solo se entreveían los ojos azules. Hugo entró en la comisaría con aire displicente, ataviado con unas bermudas caídas que le llegaban a las pantorrillas y una camisa con los primeros botones abiertos. Todo su aspecto desbordaba surf y relax, y Dennis tuvo el impulso de levantarse de la butaca amarilla y salir disparado hacia el aeropuerto. El viaje a México lo había reconfortado durante un par de semanas, pero la vida en las costas de la península de Yucatán no era como la costa del Pacífico en Costa Rica, Lagos en Portugal o Byron Bay en Australia. Los grandes hoteles habían devorado la Riviera Maya, dividiéndola en zonas comerciales bien vigiladas. Echaba de menos los pueblos costeros cuya actividad apenas se percibía desde el mar. La vida civilizada que se ocultaba entre el verdor de las palmeras y los almendros. La sensación de vivir en unión con la naturaleza. Cuando oyó a Sandra lanzar un profundo suspiro, se preguntó qué le pasaba.


  —Siéntese, por favor —dijo Dennis, y se dio cuenta de lo burocrático y aburrido que sonaba.


  —Gracias —replicó Hugo educadamente, e hizo como le habían pedido—. ¿Cómo puedo ayudarlos?


  —Seguimos buscando a su hermana.


  —Con bastante mal resultado. —El tono de Hugo contenía más que una pizca de sarcasmo.


  —¿Es posible que sepa usted algo que pudiera contribuir a un mayor éxito de nuestra búsqueda?


  —¿Qué voy a saber yo? —El cuerpo de Hugo adoptó una posición vigilante.


  —¿Conoce a alguien en el entorno de Belle que, por algún motivo, considere que tiene derecho a la niña? ¿O a alguien con quien su hermana tenga una relación especial?


  —Aparte de los que vivimos en la casa y su amiga Ellen, no tengo conocimiento de nadie.


  —¿Algún maestro o maestra de preescolar?, —preguntó Sandra.


  —No.


  —¿Quizá los padres de algún compañero de clase?


  —No. ¿Alguna pregunta más?


  —Dígame, ¿sabe dónde está Belle? —Sandra se inclinó sobre la mesa. El tono afilado de su voz se intensificó, dejando claro que se le estaba agotando la paciencia.


  Hugo dio un respingo y escrutó a Sandra mientras se apartaba los mechones de los ojos.


  —La comisaría de Kungshamn se ha visto amenazada con el cierre en varias ocasiones. Gracias a las generosas condiciones de alquiler que les ofrece nuestra familia, la policía ha decidido continuar aquí al menos unos años más. No estaría de más que mostrasen un poco más de respeto por su arrendador.


  Sandra, atónita, se dejó caer en la silla. El vocabulario de ese mocoso no cuadraba con su estilo ni con su aspecto. Pero ¿qué podía esperar? Se había educado desde los siete años en un internado inglés, con los mismos profesores que la descendencia de la casa real británica. Lógicamente, a los veinticinco ya era un elocuente hombre de negocios.


  La conversación había terminado y Hugo se levantó para irse. Antes de salir por la puerta, se giró.


  —Nuestro mayordomo y nuestra ama de llaves siempre han considerado a Belle como su hija. A lo mejor saben algo más.


  Sandra se masajeó las sienes con los dedos. ¿Era dolor de cabeza, migraña o nada más que pura frustración? Le pesaba la cabeza y se imaginó que no faltaría mucho para que le bajase la regla.


  —¿Cómo se define esto…?, —preguntó Dennis, volviéndose hacia ella.


  —¡Joder, vaya tipo más vivo!, —respondió Sandra.


  —Y, además, guapo.


  —El sueño de toda adolescente, vaya.


  —Pero ¿no el tuyo?


  —Yo ya he superado la etapa de los surferos.


  —¿Es una etapa?


  —Eso creo.


  —¿Y qué hace que esos tipos ya no sean interesantes?


  —Tampoco es que no sean interesantes, pero no son un buen candidato a padre, por así decirlo.


  —¿Ahora quieres tener hijos?


  Emir pasó por delante de la sala de reuniones y, al ver a Dennis y a Sandra dentro, asomó la cabeza.


  —¡¡Ayer me lo pasé muy bien!! —La sonrisa le llegaba de oreja a oreja.


  —Yo también —contestó Sandra, deseando que la tragara la tierra.


  Cuando Emir hubo desaparecido por el pasillo, Dennis la miró, abriendo los brazos en señal de interrogación.


  —Emir me dio una sesión de coaching ayer.


  —¿Coaching?


  


  Vestidos con delantales azules y gorritos para recoger el cabello, Gösta y su personal llenaban los mostradores de la pescadería de cajas de sushi, caballa ahumada, cigalas, gambas y vieiras. Sobre el hielo, las delicias del mar esperaban la invasión de turistas. Ya se había formado una cola que llenaba la tienda, pero Victoria esperaba su turno tranquilamente junto a una de las ventanas. En el frigorífico grande ya estaba preparado su encargo.


  —Te toca, Victoria —anunció Sofia, una atractiva joven rubia más capaz de lo que quizá se imaginaba uno a primera vista. Ninguno de los chicos fileteaba el pescado más rápido ni con mayor seguridad que ella. Además, era amable con todos; por eso cada vez más residentes de Smögen comían pescado cada día de la semana.


  —¿Ya me toca? —Victoria sonrió, agradecida, pues llevaba a Theo y a Anna en el cochecito de dos plazas.


  Sofia revisó su encargo: gambas, cigalas, patés de salmón, dos mallas de mejillones y tres cajas de sushi.


  —Tengo apuntados diez limones, ¿correcto?


  —Sí, y no te olvides de las algas y el hielo.


  Victoria había pedido prestadas dos bandejas para servir marisco en el Bar Hållö. Pensaba presentar un bufé espectacular que entusiasmaría a Dennis y a su madre. Aunque, en medio de la organización, la asaltaba una pregunta recurrente: ¿por qué se esforzaba tanto por aquellos dos maestros del escaqueo que ni se molestaban en avisar de cuándo pensaban llegar o de si aparecerían o no? Pero ya lo tenía decidido: si no venían, Anthony, Monica, Björn y ella se darían un banquete que jamás olvidarían.


  —Hoy vas a tirar la casa por la ventana —comentó Sofia—. Esos son los clientes que nos encantan.


  —Pues sí, será una fiesta por todo lo alto. Mi madre llega hoy de México.


  —¡Qué bien! Dile que la echamos de menos. —Sofia, con su aire encantador, le guiñó un ojo, y se le marcó más el hoyuelo de una mejilla.


  —Se lo diré.


  —Por cierto, ¿te has enterado de que Cissi Lind se ha mudado?


  —No, no sabía nada —contestó Victoria, acostumbrada a que parte de los cotilleos que circulaban por la isla no fuesen tan relevantes como para guardarlos en la memoria. Había oído hablar de Cissi Lind, pero no la conocía.


  —Pensaba que a lo mejor te interesaría —sonrió Sofia, turbada.


  —Sí, está bien saberlo porque últimamente casi no salgo de casa, así que no estoy al tanto de lo que pasa en la isla.


  —¿Querrás algo más?, —preguntó Sofia.


  —No, gracias, eso es todo. Ahora Björn se encargará de hacer los mejillones a la plancha y listo. Hoy no me toca pasarme la tarde delante de los fogones.


  Theo y Anna, que habían observado con los ojos como platos todos los fascinantes pero feos pescados del mostrador, empezaron a pellizcarse, señal de que se les había agotado la paciencia. Victoria empujó el cochecito fuera de la tienda y decidió regresar a casa por el muelle.


  


  La librería de Strömstad estaba vacía, salvo por una anciana en busca de una nueva lectura. Emir vio que elegía El nadador, de Joakim Zander. Era una buena novela, pero no estaba seguro de si a la viejecita le gustaría tanto como a él. Cuando pasó a su lado, levantó su rostro con gafas hacia él.


  —¡Me encanta la novela negra!


  —La que ha cogido es muy buena —observó Emir.


  —Qué bien. Leo varios libros a la semana y a veces es difícil encontrar novelas nuevas.


  —Le recomiendo que pruebe con alguno de Kamilla Oresvärd. Le gustará si le gusta el suspense.


  —Gracias, seguro que me gusta —dijo la mujer, y salió al calor estival con su ligera gabardina.


  Emir se inclinó para buscar una tarjeta adecuada para Åsa y las flores que le había comprado: unas grandes rosas rojo oscuro. Habían vivido una noche de amor ardiente y apasionado, pero, por la mañana, la notó distante y, cuando quiso darle un beso de despedida antes de marcharse, le giró la cara. Confiaba en que Åsa aceptase su gesto romántico, algo que tuvo que reconocer que no hacía con demasiada frecuencia.


  Era incapaz de apartarse de Åsa. No era la mujer con la que se casaría ni la que elegiría como madre de sus hijos, pero lo tenía atrapado. Su fragancia y su magnetismo se habían pegado a él como una tirita resistente al agua. Quizá fuera hora de dejarla y avanzar, pero no podía. La atracción que sentía hacia ella era demasiado fuerte.


  Åsa era camarera en el Skagerack, el antiguo restaurante de la alta sociedad de Strömstad, donde había empezado con dieciocho años y donde, salvo un par de interrupciones para trabajar en una empresa de mensajería y en un gimnasio, había continuado temporada tras temporada. En algún momento había salido con uno de los propietarios del local, pero no era algo en lo que hubiese indagado más. Ahora era suya.


  El establecimiento se construyó en tiempo récord tras el gran incendio sufrido por la ciudad de Strömstad en 1876, cuando también quedó reducida a cenizas la antigua posada y los vecinos no tenían donde socializar. Skagerack se convirtió en un punto de encuentro para la alta sociedad y, posteriormente, para el público general. Hoy en día, el impresionante edificio aún era lo primero que llamaba la atención de los turistas al llegar a Strömstad.


  El restaurante estaba lleno de clientes y, desde un lateral, la vio corriendo de una mesa a otra. Siguió su impulso y cruzó la terraza para entrar en el local, donde se colocó en un rincón. Al cabo de un rato, Åsa se acercó a él, a pesar de que uno de los propietarios charlaba con un cliente en la barra.


  —¡Hola, cariño!, —la saludó.


  —¡Hola! ¿Qué haces aquí?


  —Quería pedirte perdón por haber vuelto tan tarde a casa ayer.


  —Está olvidado —replicó Åsa con una sonrisa tensa.


  Le tendió el ramo y la tarjeta. Cuando los cogió, se encendió una pequeña chispa en sus ojos, o al menos eso le pareció a Emir.


  —¡Gracias!


  —¿No vas a quitarles el papel?


  Åsa lo apartó un poco e hizo que olía las flores.


  —Son preciosas. Nos vemos luego.


  Intentó besarla, pero ella le puso la mejilla y, luego, se alejó enseguida en dirección al mostrador para ir a buscar kétchup para una familia con niños que llevaba un rato esperando.


  Emir abandonó el restaurante y se fue a casa. No importaba lo fría que se hubiera mostrado: por la noche volvería a ser suya. Decidió que prepararía su llegada hasta el más mínimo detalle.


  


  Dennis se encontraba en su despacho trazando líneas. Entre las líneas había círculos con los nombres más relevantes en el contexto de la investigación. Aparte de todos los habitantes de la casa del comerciante, solo tenía a la familia de Ellen, de la que, de momento, solo conocía a la hija y a la madre. El padre se llamaba Mikael Larsson y, por costumbre, buscó su nombre en la base de datos. Estaba sentado tan torcido que, de golpe, le dio un calambre en la pantorrilla. Intentó aliviar el dolor apoyando el talón en el suelo.


  —¿Qué haces? —Sandra asomó la cabeza.


  —¡Un calambre!


  —Flexiona el pie.


  —Uf, ya se me ha pasado. ¡Gracias!


  —¿Con qué estás ahora?, —preguntó Sandra.


  —¡Mira esto! —Dennis volvió a clicar en el nombre del padre de Ellen—. Condenado por un delito con violencia. Aunque hace bastante tiempo, en 1999.


  —Quizá le dio un puñetazo en la boca a alguien durante una noche de juerga. —Sandra desinfló eficazmente la emoción de, quizá, encontrarse al fin sobre una pista.


  —Vamos a investigarlo.


  —¿Vamos?


  —Bueno, encárgate tú. Llévate a Emir y así sois dos.


  —Tiene libre.


  —Dile que tendrá libre todo lo que quiera cuando el caso esté resuelto.


  Sandra se fue a su despacho. Tener que llamar a Emir le parecía bueno y malo al mismo tiempo. Quería evitar trabajar a solas con él algunos días para que la situación entre ellos se asentase. Pero también sentía un cosquilleo al pensar en marcar su número. ¡Ya estaba bien! Tenía que concentrarse. Nathalie también estaba en la comisaría, pero de ninguna manera iba a pedirle a ella que la acompañase.


  Justo cuando entraba en su despacho, le sonó el móvil.


  —¡Hola, abuela! ¿Cómo estás?


  —Bien.


  —Estoy en el trabajo, pero ¿puedo ayudarte con algo?


  —¿Podrías venir, cielo?


  —¿Ahora?


  —Sí. No puedo levantarme de la cama. Debe haberme dado un tirón.


  —Voy enseguida.


  Sandra colgó y fue a ver a Nathalie. Golpeó un par de veces en el marco de la puerta para llamar su atención.


  —Disculpa —comenzó Sandra—, ¿podrías encargarte de una tarea que me ha pedido Dennis? Tengo que ir a ayudar a mi abuela con una cosa.


  —Claro, ¿qué tengo que hacer?


  —Ir a casa de los Larsson a interrogar al padre. —Sandra le tendió un papel con los datos del padre de familia y una foto.


  —¿Cómo es que no lo hemos interrogado hasta ahora?


  —Buena pregunta —contestó Sandra—. Habla con Dennis, por favor, y él te lo explicará todo. Y no vayas sola, que te acompañe Emir.


  —De acuerdo.


  Nathalie parecía alegrarse de tener un cometido y Sandra se fue con la conciencia tranquila. Su abuela lo era todo para ella, pero Sandra veía que cada vez se hacía más mayor y eso la preocupaba. Incluso había empezado a tener sueños inquietos con cierta frecuencia. De camino compraría un pastel de arándanos en la panadería del puerto.


  


  El patio del edificio lucía precioso: estaba repleto de flores y diferentes hierbas aromáticas que crecían en tiestos y macetas colgantes. No solía estar en casa de día y, por las mañanas, iba tan acelerado que no percibía lo bonito que era el lugar donde vivían. Pero pensaba cambiarlo y organizar unas vacaciones con Åsa en cuanto concluyese su trabajo en Kungshamn. Ella también trabajaba mucho; por lo que parecía, en el Skagerack no podían prescindir de ella, al menos no durante las semanas centrales del verano. Los clientes la conocían y volvían cada año para que los sirviera ella. Åsa era guapa y estaba muy atractiva con sus gafas de sol superchulas y las camisetas ajustadas. En realidad, se sentía como un imbécil por no haber cuidado mejor de la relación. Cuando ella tenía libre, lo había esperado muchas noches en casa. Y él no podía justificar su ausencia solo porque trabajara a turnos. Sin embargo, le había dado una nueva oportunidad —la enésima— y pensaba tomarse muy en serio su advertencia.


  La escalera olía a limpio. Le pagaban a una mujer mayor del edificio por limpiar una vez a la semana, y lo hacía precisamente los sábados. Las rosas quedarían muy elegantes en la mesa del comedor cuando Åsa llegara con ellas por la tarde.


  Pero allí pasaba algo: delante de la puerta había tres bolsas de viaje. ¿Quién las había puesto allí y por qué? Las empujó a un lado y metió la llave en la cerradura. Pero después de conseguir introducirla con bastante esfuerzo, le fue imposible girarla ni a derecha ni a izquierda. En el fondo de su mente creció la sospecha. Abrió la cremallera de una bolsa de un tirón. En su interior se apilaban camisas, brochas de afeitar, perfumes masculinos: sus cosas. Todas sus cosas, excepto la bañera de cobre con remaches de latón que había traído de Gotemburgo, estaban en aquellas bolsas. ¡Mierda! ¿Se había vuelto loca? ¿Lo había echado de veras? A él, que no había sido infiel —al menos, no en sentido estricto— por primera vez en la historia mundial. Y resulta que ahora lo ponía de patitas en la calle. ¿Cómo coño había sido capaz de aceptar sus flores? ¿Las habría tirado en el compostador del jardín del restaurante? Cada rosa —rojo sangre y de grueso tallo— le había costado setenta y cinco coronas. Jamás se había gastado tanto dinero en flores para regalárselas a una chica. Pero era obvio que no había servido de nada. No sabía si reír o llorar.


  El sonido del teléfono interrumpió sus pensamientos. Seguro que era ella, que se había arrepentido. ¿Quién no podía querer vivir con Emir? ¡Si era un partidazo!


  —¡Hola, Nathalie!


  —¿Puedes venir a Smögen?


  —¿Por qué?


  —El padre de Ellen tiene antecedentes. Delito con violencia.


  —¿Qué tenemos que hacer?


  —Interrogarlo en casa. Lo he llamado y su mujer y la niña han ido al parque, así que sería un momento perfecto.


  Emir se reclinó contra la pared y cerró los ojos.


  —Hoy tengo libre…


  —Dennis dice que tendrás libre todo lo que quieras cuando hayamos resuelto el caso.


  —Tardaré una hora.


  —No pasa nada, tú respeta las normas porque Stig está en la carretera con alguien de Uddevalla haciendo controles de velocidad.


  —Qué bien se lo pasa ese. ¡Hasta ahora!


  Trabajar era lo único que conseguiría distraerlo. Si se quedaba toda la tarde del sábado él solo en casa, se bebería dos botellas de vino y, al día siguiente, se despertaría con una resaca de mil demonios. En casa…, la casa que en ese momento no tenía. Lanzó las bolsas en el maletero y puso rumbo al sur: hacia Smögen.


  


  Sandra atravesó el porche a toda prisa para entrar en la casa y dirigirse al dormitorio de su abuela, a la que encontró tumbada con su larga melena blanca recogida en una trenza que reposaba sobre el almohadón. La anciana sonrió al ver irrumpir a su nieta.


  —No corras, cielo —dijo la abuela.


  —¿Cómo estás? —Sandra se sentó en el borde de la cama y acarició la mano de su abuela.


  —Estoy bien, pero no soy capaz de incorporarme.


  —¿Son las piernas o la espalda?


  —La verdad es que no lo sé. El cuerpo no me responde cuando intento levantarme.


  Sandra fue al cuarto de baño a buscar una pomada de jazmín que ella misma se ponía en las manos cuando visitaba a su abuela en la antigua casa de pescadores. Al mismo tiempo, llamó al 112 con el teléfono apoyado en el hombro. No le quedaba más opción, pues ella sola no se atrevía a intentar levantar a su abuela.


  —Llamo en nombre de Elfrida Hansson, de la calle Evert Taubes väg. No sé qué le ha pasado, pero necesita que la vea un médico.


  —Enviamos una ambulancia. ¿Esperará usted con ella?


  —Por supuesto —contestó Sandra antes de colgar.


  Volvió junto a su abuela y apartó un poco la colcha. Su abuela vestía un camisón blanco con florecillas azules que le llegaba a los pies. Sandra se lo levantó y empezó a masajearle los pies y las pantorrillas con la pomada de jazmín.


  —¿Qué tal?


  —En realidad, no me duele nada, pero me noto todo el cuerpo terriblemente rígido.


  —Iré contigo en la ambulancia.


  —¡Gracias! ¿Qué haría yo sin ti?


  —¿Y yo sin ti? —Sandra sonrió. Su abuela lo era todo para ella y más.


  —¿Cómo va vuestra investigación? He leído sobre ella en el periódico.


  —No pienses en eso ahora. Lo único importante es que te pongas bien.


  —Al leer el artículo en el Lysekils-Posten, me acordé de una cosa. La familia Blake siempre ha estado envuelta en misterios, pero, hace más de veinte años, una amiga me explicó algo que le había llamado la atención.


  —¿El qué? —Sandra continuó masajeando las piernas suaves de su abuela con la pomada. Un suave y agradable aroma se iba extendiendo por la habitación.


  —Trabajaba en la maternidad de Kungshamn y atendió a Angelika Blake durante su embarazo.


  —Ah, ¿sí?


  —Más adelante se enteró de que la joven señora Blake había sufrido un aborto en la última etapa del embarazo.


  —¡Vaya, qué horror!


  —Sí, pero lo curioso es que, aquel verano, se paseó con un bebé en el cochecito.


  —¿Un niño?


  —Sí. Era Hugo.


  —Entonces, Angelika tuvo que quedarse embarazada otra vez muy pronto.


  —Sí, pero lo raro es que el bebé llegó pocos meses después del aborto.


  —¿Tuvo tu amiga a Angelika como paciente también durante ese segundo embarazo?


  —No, había pedido el traslado a otro centro de salud. Recuerdo que a mi amiga le extrañó mucho. Yo no le di mayor importancia y asumí, quizá inconscientemente, que se habría confundido de fechas.


  —¿Cómo es que te has acordado ahora de todo esto?


  —No había vuelto a pensarlo en todos estos años, pero cuando leí acerca de la familia en el periódico, se me vino a la cabeza. Mi cerebro viejo ya no funciona tan bien.


  —Eso no es cierto, abuela, sigues siendo la mujer más lista que conozco —sonrió Sandra.


  Un hombre joven y una mujer, vestidos de verde y amarillo, entraron con una camilla que desplegaron sobre la alfombra tejida por la abuela de Sandra, en medio del dormitorio. Se pusieron en cuclillas junto a la cama y le pidieron permiso para medirle los signos vitales.


  —¿Qué es lo que quieren?, —preguntó la abuela.


  Tras realizar todas las comprobaciones necesarias, los enfermeros, con la ayuda de Sandra, movieron a la abuela de la cama a la camilla.


  En la ambulancia, Sandra se sentó al lado de su abuela, mientras que los dos enfermeros ocuparon sus asientos delante.


  —¿Vive todavía tu amiga?, —susurró Sandra mientras mantenía a su abuela cogida de la mano.


  —No, desgraciadamente, falleció hace unos años.


  —Ahora descansa.


  Uno de los enfermeros le había dado un analgésico a la anciana, que no tardó en dormirse durante el trayecto a Uddevalla.


  


  Dennis se sentó con los bomberos en el comedor. La conversación entre ellos era animada y ruidosa, como siempre. Robert llevaba el torso desnudo, lo cual, en realidad, no estaba permitido. Enfrente de él estaba sentada una chica muy mona; era la sustituta de verano que el ayuntamiento había enviado para encargarse de las tareas administrativas de Helene al considerar que Nathalie no tendría tiempo de ello.


  —¡Joder, tíos, sí que estáis en forma!, —exclamó Dennis, intentando sonar enrollado. Él también mantenía un buen nivel de entrenamiento, aunque durante el verano se había relajado un poco o, mejor dicho, Sandra había dejado de darle la tabarra desde que había comenzado la investigación.


  —No perdemos el tiempo con un montón de bicicletas y carteras robadas —sonrió Robert burlonamente, y dio otro trago al batido de proteínas, al que había añadido un puñado de hielo.


  —No, no perdéis ni un segundo en trabajar —lo picó Dennis, aunque en tono amistoso.


  Los bomberos, los enfermeros de ambulancias y los policías siempre se estaban picando entre ellos. A pesar de que dependían unos de otros para que todo funcionase, en lugar de centrarse en lo que los unía, se dedicaban a recalcar las ventajas y desventajas de cada cuerpo.


  —Por cierto, ¿cómo os va con la investigación?


  En ese momento le sonó el teléfono a Dennis y tuvo que disculparse. Cogió su taza de café y salió al pasillo para volver a su despacho. Era Nathalie.


  —Ya estoy delante de la casa —informó—. ¿Quieres que le preguntemos algo en concreto?


  —Haced el interrogatorio como consideréis adecuado —contestó Dennis—. No os olvidéis de interrogar a la mujer a solas si regresa mientras estáis ahí. Si no es posible, pedidle que venga ella sola a la comisaría mañana.


  —Así lo haremos —convino Nathalie.


  —Comprobad si Mikael Larsson tiene algún vínculo con Inglaterra o con la familia Blake, aparte de que las niñas jueguen juntas. Quizá haya hecho algún trabajo para ellos o haya tenido trato con la familia por otras vías.


  —Ya llega Emir. Vamos a entrar.


  —Hablamos después. Dale saludos al casanova.


  —¿Cómo?


  —Nada, olvídalo.


  


  Monica estaba secándose el pelo en el recibidor. La perrita Nieve, que acababa de cumplir diez meses, se había escondido debajo del sillón de lectura de Anthony, que tenía la altura justa para que le cupiesen la cabeza y la nariz. El ruido del secador no la entusiasmaba.


  —¡Deberíamos comprar un secador más silencioso!, —vociferó Anthony desde el salón. La perra no era la única que pensaba que el ruido impedía disfrutar de cualquier actividad.


  —¡Ya acabo!, —gritó Monica a su vez. El cabello le rodeaba la cabeza como un gorro negro y, por encima de los hombros, terminaba en una onda hacia fuera.


  —¡Oh! Pareces Jackie Kennedy —dijo Anthony, y la abrazó por detrás para poder contemplarla en el espejo.


  —¿Y tú eres JFK?


  —Si quieres —rio Anthony—, pero estoy vivo.


  —Todavía. —Monica le guiñó un ojo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues que depende de lo que Dennis y su querida madre expliquen de tu escapada londinense. Tengo entendido que os lo pasasteis muy bien.


  —Cierto, pero la única persona con la que compartí cama fue con Dennis, tu antiguo amorío.


  —¡Anda, calla! Tú eres el único para mí.


  —Eso espero. Ahora que finalmente he conocido a la mujer de mi vida, no tengo intención de perderla.


  Monica lo besó en la boca.


  —Te quiero.


  —Yo también te quiero.


  El secador se había quedado en silencio y desde el sillón les llegó un gemido.


  —Sí, sí, a ti también te queremos.


  Nieve se les acercó corriendo sobre sus patas todavía demasiado grandes. Anthony la cogió en brazos.


  —Hoy nada de comer maquillaje —la reprendió—. La última vez casi nos arruinas.


  —¿Estás listo?


  —¿A qué hora tenemos que estar allí?


  —Victoria ha dicho a las seis.


  —Entonces, tengo que darme prisa.


  —Pues sí.


  —¿Vamos a llevar a Nieve?


  —¡Por supuesto! Hoy es día de celebración y Nieve puede vigilar a los niños.


  —¿Cómo lleva Victoria lo de recibir a su madre pródiga?


  —Ya veremos —contestó Monica—. No creo que esté muy contenta.


  —Pero los niños se alegrarán de ver a su abuela.


  —Esa es la cuestión precisamente. A Victoria le cuesta aceptar que no quiera verlos más a menudo.


  —Seguro que quiere.


  —Quizá, pero no es que se le note.


  —En todo caso, en Londres me pareció muy simpática.


  —¡Genial!


  —Bueno, tampoco estuve tanto tiempo con ella.


  —Media noche no es tan poco tiempo.


  —Veremos cómo va hoy.


  —La cuestión es si estará Dennis o no.


  —¿Cómo no va a estar? —Anthony se quedó boquiabierto.


  —La investigación ocupa todo su tiempo, según dice Victoria.


  —Pero tiene que ser capaz de dar prioridad a una cena de bienvenida para su madre.


  —Espero que lo haga por Victoria.


  


  Mary, sentada en la silla de ruedas, miraba desde la galería el pantalán en el que Hugo charlaba con algunas chicas que se habían quedado un rato más después de la salida en lancha. ¿Cómo tenía energía? Cada día chicas nuevas. Quizá se limitaba a conversar con ellas y eso era todo, pero no podía evitar preguntarse qué hacía por las noches. Salía a menudo y, a veces, no regresaba en toda la noche. ¿Qué se traía entre manos? Ya tenía veinticinco años y era un adulto, aunque todavía joven, pero no les contaba nada. Ni palabra de con quién se veía o qué hacía. Y eso la molestaba. Hugo era su niño. Angelika nunca los había aceptado a él ni a su hermana, Belle. Quizá tampoco fuera tan raro, ya que Angelika tenía bastante consigo misma, pero al menos podría haberlo intentado.


  A veces Mary reflexionaba sobre lo que le había dado la vida: seguridad económica, pero eso también lo habría tenido en Inglaterra. ¿Qué la había atraído a Smögen? ¿Qué la había hecho abandonar su ciudad natal, Londres, para vivir en un muelle, en la casa de un comerciante sobre un islote en la costa de Bohuslän? Lejos del bullicio y los acontecimientos de la gran ciudad. ¿Había sido la promesa de un futuro con un hijo? Un bebé que ya crecía en su interior y que, de lo contrario, se habría visto obligada a entregar. Jamás se lo habría planteado. No habría sido capaz. Y tuvo a su hijo, Charlie, al que su esposo, James júnior, le permitió criar con la única condición de que, cuando el niño cumpliera siete años, dejaría Smögen para ir al prestigioso internado en la campiña inglesa. Que el hijo no fuera suyo no le pareció un problema, ya que no le interesaba el niño en sí, sino el producto adulto que el colegio produciría. Que luego Charles fuese un inútil a ojos de su padre adoptivo había complicado las cosas, pero, como su marido había vivido hasta los noventa y cinco, pudo administrar su fortuna por sí mismo casi hasta el momento de abandonar la vida terrenal, la madrugada del solsticio de verano. Además, a esas alturas, su carácter ya se había apagado lo suficiente como para que no le preocupase el futuro de la fortuna familiar. El mundo había cambiado tanto durante su casi siglo de vida que James había perdido el instinto de en qué sectores convenía invertir o incluso para qué debía utilizarse el dinero. Su padre, el gran barón del arenque, se había hecho rico con el trabajo de sus manos. Comenzó como aprendiz de pescador y acabó convirtiéndose en todo un hombre de negocios que compraba las capturas de los pescadores para vendérselas a comerciantes con intereses en las plantaciones de las Indias Occidentales. El arenque se vendía como alimento para los esclavos y, cuando había sobreabundancia, como había sido el caso algunos años, parte del pescado se cocía para obtener la grasa y convertirla en aceite para las farolas de París.


  La atormentaba el recuerdo de una carta escrita por un clérigo que imploraba ayuda. Relataba que, desde el fin del último periodo de abundancia del arenque, en 1906, la miseria y las enfermedades derivadas de la malnutrición se habían extendido como la pólvora entre los antiguos pueblos pesqueros de la costa; por lo tanto, era hora de que los acaudalados comerciantes que se habían enriquecido con la pesca contribuyesen a pagar alimentos y medicinas. Pero el pastor no consiguió nada. Los barones del arenque, que entonces habían dado en llamarse comerciantes, se aliaron en secreto y le dieron la espalda. Su posición consistía en no ayudar a nadie porque, si así lo hicieran, pronto tendrían llamando a la puerta a todos los hospicianos. Mary había enviado un donativo —una suma considerable— destinado tanto a los pobres de Smögen como a los de Klädesholmen, donde residía el clérigo, con la promesa de que su esposo jamás debía enterarse. Y así había sido: por suerte, se había ido a la tumba sin tener conocimiento de las actividades de Mary. De haberse olido algo, lo más probable es que la hubiera echado de casa. Ir en contra de la voluntad de su esposo era imposible, daba igual que se tratase de dar limosna.


  Vio llegar andando por el muelle a la peluquera, Madde, que le arreglaría el pelo para la cena. Celebrarían el cumpleaños de Christian, aunque fuese de manera sencilla. Sería inconcebible no hacerlo. Aparte de ella misma, se reunirían Kate, Christian, Angelika y Hugo. En cuestión de pocas semanas, su hijo y su marido habían fallecido y Belle había desaparecido sin dejar rastro. De la noche a la mañana, la gran familia había quedado reducida a una sombra de lo que era.


  Vio a Hugo, que también avanzaba hacia la casa. Dio la vuelta con la silla de ruedas y entró de nuevo para esperar que comenzasen los preparativos de la velada.


  


  Anna y Theo, entusiasmados, empezaron a dar palmadas cuando su tío Dennis se dejó caer de rodillas con tanta intensidad que casi saltaron las tablas del parqué. Les encantaba jugar con el tío en el suelo, ya que no eran muchos los adultos que se tomaban el tiempo para ese tipo de actividad. Dennis le hizo una reverencia a Anna y le besó la manita a la vez que le hacía cosquillas en un pie. La niña rio alborozada. A Theo le alborotó el cabello y le sacó una moneda de detrás de la oreja.


  —Ese hombre está preparado para ser padre —comentó Monica en voz alta en la cocina.


  —Sí, eso parece —rio Victoria, y le lanzó una mirada elocuente a Sandra, a quien le había tocado cortar la lechuga.


  —A mí no me mires —advirtió Sandra—. Mi reloj biológico no tiene cuerda, así que no se ha puesto en marcha en absoluto.


  Nieve, decepcionada, levantó los ojos hacia ella.


  —No hace falta que pongas esa mirada de desesperación, cariño —le dijo Monica a su perrita—. Habrá algo más que ensalada. El marisco seguro que tampoco te gusta, pero también hemos comprado rosbif y unas salchichas buenísimas porque no estoy segura de si a Anthony le gustará demasiado el marisco.


  —¿Todavía no lo has invitado a comer marisco?, —preguntó Victoria.


  —Sí, pero sé que es lo bastante atrevido como para comerse cualquier cosa solo por alegrarme a mí. Por eso no tengo claro si de veras le entusiasma tanto como aparenta. Un guiso cajún picante con gambas y cigalas sí que le gusta, pero la forma de comer el marisco en Suecia… no sé.


  Björn se acercó a la cocina con una bandeja de plata con elegantes copas altas llenas de champán que ofreció a las mujeres:


  —Un poco de champán no hace daño, ¿verdad?


  Dennis también cogió una copa, que dejó en el suelo porque estaba en pleno juego con Theo, al que le habían regalado un dominó de piezas grandes que eran más fáciles de colocar en posición vertical y, cuando caían al suelo una tras otra, hacían el ruido justo para no molestar demasiado. Theo intentaba construir una larga fila de piezas, pero Anna se afanaba en derribársela una y otra vez. El niño acabó enfadándose y le dio un empujón a su hermana en la barriga que la hizo caer de espaldas. Su cabecita aterrizó en la suave piel de oveja y no se hizo daño, pero Björn, que había sido testigo de toda la acción, le gritó a Theo que eso no se hacía. La pelea quedó olvidada pronto y siguieron colocando las piezas negras del dominó.


  —Hace siglos que no juego al dominó —apuntó Sandra, que se había acomodado en un sillón al lado de los niños.


  —Podemos jugar más tarde —propuso Dennis—. A mi madre le gustan los juegos de mesa.


  —Hablando del rey de Roma… —dijo Victoria, y se dirigió al porche para abrirle la puerta a su madre, a quien llevaba un año sin ver. La rabia por cómo había ignorado su madre a sus hijos durante sus primeros años de vida se le clavaba como una espina, pero se obligó a esbozar una sonrisa para recibirla.


  Dennis, que siguió por el rabillo del ojo los pasos tensos de su hermana, se preguntó cómo acabaría el fin de semana.


  


  Nathalie pensó que sobre aquella casa pesaba el destino de algún modo. La bonita casa de pescadores con los perfiles pintados en amarillo mostaza irradiaba una melancolía que no había percibido la primera vez que Emir y ella habían visitado a los Larsson. Tuvo la sensación de que recordaría siempre aquellos detalles de madera color mostaza. Emir la miró. En sus ojos castaños descubrió una sombra de aflicción que Nathalie no había visto antes ni una sola vez, por mucho que se esforzase en recordar. Algo había pasado, pero ya lo averiguaría después, ya que en ese momento se abrió la puerta.


  —Soy Nathalie Colette, de la policía de Kungshamn —se presentó, y le tendió la mano al hombre.


  —No los conozco. ¿Qué quieren?, —preguntó Mikael Larsson.


  —Nos gustaría hablar con usted sobre la desaparición de Belle Blake. Quizá podría darnos algún dato útil.


  —No sé nada de eso. Pierden el tiempo.


  —Déjenos decidir a nosotros —pidió Nathalie.


  —Enséñenme su identificación. Como comprenderán, no puedo dejar entrar a cualquiera.


  Tras haber examinado sus identificaciones, los dejó pasar de mala gana al salón donde ya habían estado solo un par de días antes. Las cerezas violeta oscuro brillaban por su ausencia. Nathalie volvió a sentir la misma hambre que en la primera visita. Tomaron asiento y le pidieron a Mikael Larsson que se sentara también.


  —Belle solía venir aquí a jugar bastante a menudo, por lo que tenemos entendido —comenzó Nathalie.


  —No sé con qué niños juega Ellen, pero Belle está aquí a veces —añadió tras observar la mirada de Nathalie.


  —¿Iba su hija también alguna vez a casa de los Blake?


  —Creo que sí. Trabajo de instalador y entre semana estoy poco en casa. Es mi mujer quien está al tanto de esas cosas.


  —¿Ha mencionado su hija algo sobre la familia Blake? ¿Alguna cosa que sucediera mientras ella estaba en casa de ellos?


  —La verdad es que no. ¿Tienen hijos?


  Emir y Nathalie negaron con la cabeza.


  —Los niños no hablan muy a menudo sobre sus vivencias. Les preguntas qué han comido en la guardería y no te contestan. A veces, te dicen que han comido caca.


  —Entiendo —dijo Emir, pero su expresión dejaba traslucir que, en realidad, no entendía nada.


  —Nos consta que hizo obras en un cuarto de baño en casa de los Blake. Tengo aquí una factura de su empresa, «Instalaciones de electricidad y fontanería Larsson», emitida a nombre de Mary Blake a finales de junio.


  —Sí, es posible. Cada día puedo pasarme por entre cinco y diez direcciones distintas y, a veces, va mi compañero Johan solo. Pero es probable que en junio estuviésemos los dos en casa de los Blake.


  —Cuando se renueva el baño en casa de alguien, me imagino que es normal conocer a la familia para la que se trabaja, ¿no? —Emir entrelazó las manos y se inclinó hacia delante.


  —A veces, nos ofrecen un café, pero muchos están en el trabajo cuando vamos nosotros. En casa de los Blake diría que tomamos un café o un té alguno de los días.


  —Tardaron una semana en realizar el trabajo —observó Nathalie.


  —Pero no una semana a jornada completa. Tuvimos que volver varias veces porque algunas fases del trabajo requerían un tiempo de reposo.


  —En los momentos que estuvieron allí trabajando, ¿coincidió que estuvieran jugando Belle y Ellen allí?


  —No que yo recuerde.


  —¿Cómo se apellida su compañero Johan?


  —Lind.


  —¿Es hermano de Cissi Lind?


  —Correcto.


  —¿Qué le parece a Johan que su hermana salga con un joven de veinticinco años?


  —Ni idea. ¿Es eso cierto?


  —Han puesto ustedes el dedo en la llaga —dijo de repente la madre de Ellen, que había entrado al salón desde la cocina sin hacer ruido.


  —¿A qué se refiere?, —preguntó Nathalie, alzando la mirada sorprendida.


  —Cissi Lind fue el amor de juventud de mi marido. Y diría que aún no la ha olvidado. —Sus palabras destilaron amargura.


  —¡Anda, cállate! Ya lo hemos discutido una y mil veces.


  —¿Tenía celos de Hugo por haberse quedado con una de las bellezas de Smögen?


  —Ni por un segundo —repuso Mikael Larsson con énfasis—. Es agua pasada. Tenía quince años. Todos los chicos estábamos locos por Cissi. No significaba nada. Pero en esta puñetera isla es imposible librarse del pasado. Me pone de los nervios. Dejemos el tema de una vez.


  Su mujer se sentó a su lado. Parecía satisfecha de que su marido se hubiese indignado. Quizá había recibido, una vez más, la confirmación que necesitaba para sentir que la historia con Cissi Lind había terminado definitivamente.


  —Tenemos que irnos —dijo Emir, a quien le parecía que la conversación se había alejado del centro de interés de la investigación—. Gracias por habernos recibido.


  Nathalie se puso de pie y siguió a su compañero hasta la entrada. El joven estaba irreconocible. A Emir siempre le apetecía enterarse de algún cotilleo, pero en esos momentos no parecía interesarle nada. Su estómago volvió a quejarse. Dennis les había pedido que visitaran a la familia Larsson y, ahora que habían cumplido su misión, les tocaría dar por concluida la jornada. Pero sabía que, en el mismo instante en que llamase a su jefe para informarlo, les pediría otra cosa, como que fueran a ver a Cissi Lind o que volviesen a llevar a Hugo a la comisaría para un nuevo interrogatorio.


  —Dennis no coge el teléfono —dijo Emir una vez que estuvieron de nuevo en la calle de adoquines.


  —¿Ya lo has llamado?


  —Sí, y no contesta. ¿Por qué no vamos a comer algo y lo llamamos más tarde? ¿Qué te apetece?


  —Sushi, montañas de sushi.


  —Pues pasamos por la pescadería de Gösta y luego buscamos un sitio en las rocas, en la zona que nos enseñó Sandra el otro día.


  —Suena genial —afirmó Nathalie.


  


  Stina y Henry pusieron la mesa con gran esmero. El viernes, la lavandería había entregado manteles, sábanas y ropa interior limpios, además de algunas prendas que requerían limpieza en seco. Antiguamente, tenían contratada a una lavandera que trabajaba en la casa, pero, ya en los años setenta, cuando la madre de Stina era el ama de llaves de los Blake, decidieron prescindir de ese servicio. Cada vez que llegaban los paquetes en la furgoneta azul claro, Stina daba gracias por ello. Tenía más que suficiente con cocinar, poner la mesa para la cena, limpiar las tres plantas y ventilar para conseguir quitar lo peor del olor a humo de los cigarros que fumaba Angelika y que apagaba en los platillos de porcelana pintada a mano de la casa Wedgwood o en cualquier otro sitio que le quedase a mano.


  —¿Puedo ayudarte con algo más antes de que la familia se reúna para la cena de cumpleaños?


  —Creo que no. O, bueno, una cosa: ¿podrías encender las velas de todos los candelabros y atenuar las luces, por favor?


  —Por supuesto, ¡así lo haré!


  —¡Gracias, Henry! ¿Qué haría yo sin ti?


  Sin responder, el mayordomo abandonó el comedor con paso majestuoso para ir a buscar el encendedor de velas.


  Stina era capaz de percibir el sonido de la silla de ruedas sobre la alfombra persa de pelo corto desde varias habitaciones de distancia. La señora de la casa se dirigía a inspeccionar cómo había quedado la mesa y, si estaba satisfecha, Stina podría dedicar la última hora a terminar de preparar el menú diseñado por Mary Blake. A las siete, la familia se sentaría a la mesa y antes, a las siete menos cuarto, tomarían un aperitivo en la biblioteca. Si Angelika no había estado bebiendo el licor que guardaba en sus aposentos, quizá la cena de cumpleaños transcurriera sin mayor revuelo. Seguía sin haber rastro de la pequeña Belle, y Stina casi no había probado bocado desde su desaparición. Aparte de café, no había ingerido más que unas cucharadas de yogur, pero era incapaz de tragar nada más.


  —Ha quedado preciosa, Stina —alabó Mary, quien, por naturaleza, tendía a llevar el cuello muy estirado y, desde que se había quedado en silla de ruedas, lo estiraba aún más para poder seguir viéndolo y controlándolo todo.


  Stina asintió y contempló las rosas de color champán, el mantel y las servilletas del mismo tono y los cuatro platos por cubierto. Henry había utilizado el metro para que todas las copas, los platos y los cubiertos quedasen a las distancias exactas que se indicaban en un esquema que colgaba en la cocina.


  —Les deseo una agradable velada —dijo Stina, y fijó la mirada en la pared de detrás de la cabecera de la mesa, en el cuadro que retrataba al gran barón del arenque, James Blake sénior, ataviado con su mejor traje y con el cabello blanco peinado hacia atrás, siguiendo la forma de la cabeza.


  Aquel hombre había llegado a Smögen con las manos vacías cuando solo tenía doce años y, con su esfuerzo, construyó un imperio comercial que lo convirtió en el hombre más rico de la isla, una mezcla de dios y diablo a ojos de los isleños. Los barones incrementaron las ventas de arenque en la costa occidental y ampliaron los mercados del arenque en salazón y el aceite para su uso como combustible. Durante varios decenios, vendieron las mercancías en el continente europeo y las Indias Occidentales, y todos ganaron dinero con ello. Sin embargo, a partir de 1906, cuando finalizó el último periodo de abundancia del arenque, los pescadores de Bohuslän fueron abandonados a su suerte. Las fábricas de aceite cerraron, lo cual, teniendo en cuenta el olor que las rodeaba, no fue del todo malo, pero también las de salazón fueron desapareciendo una tras otra. A pesar de que muchas de las familias de comerciantes, tanto las establecidas en Gotemburgo como en las poblaciones costeras, consiguieron acumular enormes fortunas, dejaron desamparados a los pescadores, que se vieron abocados a pasar hambre en las islas. En la actualidad, esas fortunas aún permanecían en las cuentas bancarias internacionales de las familias más pudientes de la ciudad, y los jóvenes que se paseaban en automóviles deportivos o tomaban el sol en unos yates más grandes que una casa media no tenían ni idea de que el dinero que se gastaban procedía del trabajo de las manos entumecidas de los pescadores del archipiélago tras salir a faenar en el frío y, a veces, despiadado mar. No sabían que tanto muchachos como hombres mayores y experimentados habían muerto desempeñando un trabajo que aún se considera una de las profesiones más peligrosas del mundo.


  Mary interrumpió las cavilaciones de Stina.


  —Será difícil que pasemos una agradable velada, teniendo en cuenta las circunstancias, pero, al menos, intentaremos sobrellevarla con dignidad. Sin Belle, nada tiene sentido.


  Stina sollozó y logró evitar que una lágrima le resbalase sin control por la mejilla.


  —Tranquila, Stina. Debemos suponer que se trata de una broma de muy mal gusto y que Belle volverá pronto.


  El ama de llaves deseó que su señora tuviera razón, pero, cuanto más tiempo pasaba, menores eran las probabilidades de hallarla con vida. Al menos, eso había dicho el portavoz de la policía en la televisión. En cuanto terminase el espectáculo del cumpleaños, Henry y ella se retirarían a la habitación de Henry y encenderían una vela en la ventana. Lo hacían cada noche para pedirle a Dios que les devolviera a Belle sana y salva.


  


  Las bandejas estaban rebosantes de marisco repartido sobre un lecho de hielo, algas y rodajas de limón. Victoria paseó la mirada por la mesa del comedor: el mantel blanco, las servilletas, las flores y las delicatessen del mar.


  —Qué bonita has dejado la mesa —alabó su madre, que se había acercado por detrás.


  —¡Gracias! Espero que todavía te guste el marisco.


  —¡Más que nunca!


  —¿Cómo es la cocina mexicana?


  —Buena cuando es casera. En los restaurantes, la calidad es variable.


  —¿Volverás a irte a México?


  —Seguramente, pero no ahora. Primero vamos a disfrutar de un largo y cálido verano aquí, en la costa occidental, y luego ya veremos.


  —Los niños casi no te conocen.


  —Haré que eso cambie.


  —Pero ya están haciéndose mayores.


  —No creo que sea demasiado tarde.


  —Nunca se sabe.


  Su madre cortó la conversación y fue a sentarse en el suelo junto a Dennis, que seguía disfrutando de jugar con sus sobrinos. Ahora estaban construyendo naves espaciales con bloques de Lego y, en la mesita del centro, una hilera serpenteante de piezas de dominó esperaba a ser derribada en cualquier momento.


  —A veces, la vida es como un dominó —filosofó su madre.


  —¿Qué quieres decir?, —preguntó Dennis bajo el flequillo. Estaba inclinado sobre su creación, que iba tomando forma: una nave azul con detalles en rojo. En su parte posterior había colocado unas piezas que simulaban llamas.


  —Haces una cosa que tiene efecto en otra, que, a su vez, repercute en una tercera y así sucesivamente.


  Dennis alzó la mirada hacia su madre. Tenía un rostro hermoso en cierto modo. Estaba bronceada y, aparte de un poco de rímel en los ojos, solo llevaba brillo rosa en los labios. No sabía decir si era una persona fuerte o si se cimbreaba como un junco al viento.


  —Cuánta razón tienes, mamá, no te lo imaginas.


  —No te entiendo…


  —No importa. Sandra, ¡nos vamos!


  Victoria los miró, boquiabierta, preguntándose si había oído bien.


  —¿Os vais ahora?


  —No tardaremos más de un cuarto de hora, te lo prometo. Antes de que salga del horno la tarta de queso de Västerbotten, ya estaremos de vuelta.


  —¿Cómo sabes que estoy haciendo tarta?, —preguntó Björn, divertido. Se había pasado el último rato atareado en la cocina.


  —Es que no puede faltar tu tarta —sonrió Dennis antes de que Sandra y él saliesen corriendo.


  


  Desde su sitio en la cabecera de la mesa del comedor, Mary Blake contemplaba a su familia. Detrás de ella, junto a la chimenea y el retrato de su suegro, esperaban de pie Henry y Stina, uno a cada lado. Así había sido desde el primer día que puso un pie en aquella casa, aunque al principio eran la madre de Stina y el mayordomo anterior quienes servían allí. La casa era sencilla en comparación con las mansiones en las que había vivido y que acostumbraba a visitar en Inglaterra, pero se había conformado. Era joven, y el desnudo paisaje rocoso y los embarcaderos grises azotados por la intemperie le habían parecido exóticos. En cierto modo, aún se lo parecían. La verde campiña inglesa tenía su atractivo, pero la costa de Bohuslän también ofrecía un cierto encanto que había llegado a apreciar con el paso de los años. Entrelazó las manos, bajó la cabeza y dio las gracias por los alimentos que tenían en la mesa, igual que había hecho siempre su esposo.


  —Vamos a brindar por Christian, que hoy cumple años. No es un día feliz, ya que faltan varios miembros de la familia en la mesa, pero en nuestra casa siempre hemos celebrado el día de nuestro nacimiento y así lo haremos también esta vez. —El cabello de Mary estaba impecable, como era habitual. Madde la había peinado con especial cuidado y le había aplicado unas gotas de aceite que Mary no había visto nunca. Llevaba un maquillaje discreto en tonos crema que combinaba muy bien con el sencillo vestido, beige claro.


  Angelika y Christian estaban sentados frente a frente. En la silla de al lado de Angelika no había nadie; era el sitio reservado a Belle. Sobre el asiento reposaba el cojín que ayudaba a la niña a quedar un poco más alta para que le resultara más fácil comer.


  —Henry, retire el cojín, por favor —rogó Mary.


  —Déjelo estar —replicó Angelika.


  Se hizo de nuevo el silencio en la mesa. Kate, que ocupaba la otra cabecera de la mesa frente a Mary, lanzó un suspiro, y sus ojos dieron un aspecto desolado a todo su rostro. Iba elegantemente vestida, como solía hacer para las celebraciones familiares.


  


  Nathalie siguió a Emir por las rocas. La mochila de su compañero iba repleta de delicatessen de la pescadería de Gösta, y ella llevaba la manta de pícnic. El camino a través de la montaña de los holandeses, Holländareberget, en dirección a los islotes situados más al oeste de la isla, frente a la bahía Makrillviken, estaba marcado por trocitos de madera blancos que alguien había colocado entre las grietas de las piedras. Cuando llegaron al punto más alto, Nathalie observó que Emir y ella estaban prácticamente solos. Las familias con niños que habían salido a bañarse se estaban retirando; ahora se dirigirían al muelle y se apretujarían en algún restaurante para disfrutar de una buena cena.


  Tras pasar un tramo densamente poblado de madreselva en flor y cruzar dos pasarelas que conducían a los islotes, separados por un estrecho canal del resto de la isla, llegaron a su destino. Allí, las rocas eran tan lisas y tenían un color tan rosa que hasta un salmón habría sentido envidia. Nathalie contempló el mar que se abría ante ella. Una barquita que pasaba por la zona dejó tras de sí un pequeño oleaje que rompió contra las rocas. El agua era más transparente que en el interior de las bahías. Las algas seguían ocupadas en su eterno ondear al compás de las olas para así atrapar los nutrientes que necesitaban para crecer y desarrollarse.


  —¿Te parece bien que nos quedemos aquí?, —preguntó Emir, abriendo los brazos.


  —Es perfecto. Estos islotes son preciosos.


  Se acomodaron en la manta y Nathalie se abalanzó, casi sin control, sobre la comida que Emir iba sacando.


  —Hay hambre, ¿eh?


  —¡Podría comerme un caballo! Es como si Sandra y Dennis hubieran eliminado los descansos y las comidas para los empleados.


  —Tienes que protestar.


  —Lo haré, pero antes de empezar a quejarte quieres darles la oportunidad a tus jefes de demostrar que tienen dos dedos de frente.


  Emir rio.


  Nathalie extendió ensaladilla de gambas y salmón ahumado en unos trozos de baguette. ¡Qué delicia! Siempre le habían gustado el pescado y el marisco, pero, desde ese verano, estaba convencida de que se había vuelto adicta.


  Cuando ya no les cabía nada más en el estómago, Emir sacó dos cafés con leche fríos en tetrabrik, los agitó y le tendió uno a ella.


  —¿Qué piensas?, —preguntó Emir—. ¿Crees que resolveremos el caso?


  —No lo sé, pero algo me dice que estamos más cerca del meollo de la cuestión de lo que creemos.


  —¿En qué sentido?


  —En el sentido de que tenemos un grupo reducido de posibles culpables, creo yo.


  —¿La familia Blake?


  —Sí, ¿a quién si no podría interesarle cargarse a los miembros del clan uno tras otro? En el noventa y cinco por ciento de los casos, el autor del crimen es un familiar.


  —Veremos si tienes razón.


  —¿Por qué tienes ese aspecto tan triste hoy? No es asunto mío, pero me parece raro porque eres una de las personas más alegres que conozco.


  —Ah, ¿sí? Quizá no tengo mi mejor día.


  —¿Te ha dejado Åsa?


  —Me ha echado de casa, sí.


  —¿Por qué?


  —La verdad es que no lo sé, o quizá sí.


  —¿Se ha hartado del casanova que llevas dentro?


  —Será eso.


  Nathalie continuó con la mirada fija en el mar y el cielo. Sabía cómo se sentía Emir, pero también sabía que se le pasaría. Era una cuestión de tiempo. La cogió de un brazo con suavidad.


  —Ven —dijo, atrayéndola hacia sí.


  Su resistencia fue inexistente, o tan débil que Emir ni la percibió. Se apoyó en su pecho y levantó la cara hacia él. Emir había cerrado los ojos. Inspiraba y espiraba. Su atractivo perfil de piel ligeramente bronceada se recortaba contra el despejado cielo azul. La tendió con cuidado en la manta y la besó delicadamente.


  —Te quiero —dijo, y volvió a besarla.


  «¡Qué más da!, —pensó Nathalie—. Te necesito ahora. Más de lo que nunca he necesitado a nadie cerca de mí». Pero no compartió sus pensamientos con él. La había sorprendido que su seguridad estuviese tan vinculada a Gotemburgo y su piso allí. Ella, que creía que podían soltarla con paracaídas en cualquier rincón del mundo y que se las arreglaría estupendamente. Pero no había sido así, al menos no en una comisaría al lado de Sandra. Por motivos desconocidos, Sandra había resquebrajado su autoestima, y lo odiaba. Tampoco le entusiasmaba necesitar a Emir para recomponerse, pero no pensaba darle más vueltas. Emir estaba herido y ella se sentía frágil. Se necesitaban el uno al otro y no era momento de analizar adónde conduciría aquello. Solo le quedaban dos semanas de sustitución.


  Emir sobre una suave roca rosada esculpida por el hielo en Smögen: ¿podía haber un lugar más hermoso y romántico que ese? Sucediera lo que sucediese, pensaba conservar esa sensación todo el tiempo que le fuera posible. Emir se estremeció cuando ella tocó su cuerpo. Como si fuera la primera vez. No lo era, pero sí era la primera vez después de mucho tiempo. Los dos, juntos de nuevo.


  


  Stina puso cara de sorpresa al oír el timbre de la puerta. Faltaba poco para las ocho de la tarde. Un sábado. No era habitual que alguien fuese de visita a esas horas. El mayordomo se disculpó y fue a ver quién llamaba. Mary, Kate, Angelika, Christian y Hugo intercambiaron miradas.


  —Solo es cuestión de tiempo —afirmó Angelika.


  —¿Qué es cuestión de tiempo?, —preguntó Mary, irritada.


  —Que nos descubran.


  —¿A qué te refieres? —Mary parecía perpleja y tensa.


  —Pronto sabrán encajar las piezas del puzle.


  —¿Y cómo encajan?, —inquirió Kate en un tono probablemente aún más irritado.


  —Hay que ser muy idiota para no darse cuenta de que uno de nosotros es el culpable.


  —Pero ¡¿qué forma de hablar es esa?!, —la increpó Kate—. No sé si es razonable tenerte todavía en una habitación amueblada.


  —¡Ya basta!, —las cortó Mary—. Estamos celebrando un cumpleaños.


  Angelika frunció los labios con rebeldía cuando Dennis y Sandra entraron en la sala. Tener razón frente a las dos mujeres mayores era una dulce victoria que no solían concederle.


  —Buenas noches —saludó Mary cortésmente a los dos policías que acababan de irrumpir en su casa.


  —¡Hola!, —contestó Dennis.


  —¿Qué les trae por aquí que es tan urgente como para no poder esperar hasta el lunes por la mañana?, —prosiguió la señora de la casa.


  —Tenemos algunas preguntas para las que necesitamos respuestas —explicó Dennis.


  —Preguntas como quién se ha llevado a nuestra Belle y quién ha matado a mi hijo. Eso es lo que queremos que averigüen. —Mary habló con dureza.


  —Exacto —convino Dennis, quien ya había dado toda la vuelta a la mesa del comedor mientras el mayordomo había vuelto a ocupar su lugar junto a la chimenea.


  —Su suegro era James Blake sénior, ¿verdad?


  —Sí —contestó Mary, cansada.


  —Se hizo rico a finales del siglo XIX gracias a la exportación de arenque salado a las Indias Occidentales y a otros lugares del mundo.


  —Correcto —intervino Kate, quien se sabía la historia de la familia al dedillo.


  —¿Adónde quiere llegar? —Mary dejó claro que los datos expuestos hasta el momento sobraban, puesto que eran de dominio público.


  —James sénior tuvo un hijo, James júnior.


  —Quizá no fuese la elección más original del mundo, pero el padre de mi esposo quería que su nombre pasase a la generación siguiente. Según él, era bueno para los negocios.


  —Entiendo —dijo Dennis—. Su esposo falleció en extrañas circunstancias la madrugada del solsticio de este año.


  —No sé si pueden considerarse tan extrañas —comentó Angelika—. La salud del padre de mi suegro estaba muy deteriorada.


  —Tan deteriorada que fue posible liquidarlo de manera sumamente discreta con la ayuda de unas pastillas de más. ¿Podría haber sucedido así? —Dennis lanzó la pregunta a la sala.


  —¿Qué está sugiriendo? —Christian habló con un tono afilado que no había mostrado jamás. Era el nuevo patriarca.


  —¡Es terrible!, —exclamó Kate, que parecía petrificada en su vestido cruzado azul oscuro.


  —Disculpen —dijo Stina, y comenzó a dirigirse hacia el pasillo que llevaba a la cocina.


  —¡Quédese aquí!, —ordenó Sandra.


  Stina miró asustada a la agente y regresó a su puesto junto a la chimenea.


  —¿Quién de ustedes tuvo la oportunidad de darle las pastillas de más que, en lugar de aliviarlo, lo matarían?


  —Todos —replicó Angelika sin sentimentalismos—. Todos sabíamos dónde estaban las pastillas y cuántas tenía que tomar al día.


  —Que levanten la mano quienes le hayan dado su medicación alguna vez a James júnior —pidió Sandra, impaciente porque aquella historia empezaba a durar demasiado.


  Dennis se mordió las mejillas, pero todos los presentes, incluidos Henry y Stina, hicieron lo que Sandra les había pedido y levantaron la mano. Allí estaban sentados los miembros que quedaban de la familia o del clan de los Blake: cinco personas. Dos habían dado el último suspiro y la benjamina estaba desaparecida.


  —Señora Blake, ¿quizá fue usted quien ayudó a su marido a dejar esta vida?, —interrogó Dennis—. ¿Tal vez él le dijo que deseaba liberarse de tanto dolor?


  —¿Cómo iba a matar a mi propio esposo, al padre de mi hijo? ¿Ha perdido usted el juicio?


  —Venir a acusar a una familia en duelo es una absoluta falta de respeto —dijo Hugo de repente, que hasta entonces se había mantenido en silencio.


  —Estamos investigando un asesinato —alegó Sandra.


  —Lo sé —prosiguió el joven—, pero, si no tienen pruebas concretas para respaldar sus hipótesis, les sugiero que se vayan inmediatamente.


  Angelika y Christian miraron a su hijo con orgullo.


  Dennis llevó la mirada hacia la silla vacía provista de un cojín adicional sobre el que se habría sentado Belle.


  —Son ustedes de verdad increíbles —comenzó Dennis—. Desde el primer día han querido obstaculizar mi trabajo y el de mi equipo. Estamos intentando aclarar qué les ha sucedido a sus familiares para asegurarnos de que nadie de ustedes se encuentra en peligro. ¿Es que no lo entienden? —La súplica de Dennis fue recibida con un silencio alrededor de la mesa. Ninguna reacción.


  —¿Piensan resolver estos asuntos dentro del clan, como han hecho siempre? —Sandra sonó enojada.


  —Nos vamos —anunció Dennis—, pero volveremos. Bon appétit.


  En ese preciso instante, Stina salió disparada hacia la cocina. Probablemente, había algo que llevaba demasiado tiempo al fuego.


  Una vez en la calle, Dennis aceleró el paso en dirección a la casa de su hermana, en la calle Vikingagatan. Sandra corrió tras él.


  —No ha funcionado —observó Sandra incisivamente.


  —¡Mierda!, —maldijo Dennis.


  —Son escurridizos como anguilas.


  —¡Mierda!, —repitió Dennis—. Creo que está bastante claro lo que ha pasado, pero no consigo ordenar todas las piezas en mi cabeza.


  —Ahora volvamos con tu madre y tu hermana. Todo se andará.


  Cuando llegaron, Anna y Theo seguían en el suelo jugando con su abuela y los bloques de Lego. Sobre una gran base verde, había crecido una selva llena de dinosaurios.


  —¿Nos habéis dejado alguna cigala?, —preguntó Dennis, y se sentó junto a los niños.


  —¡Voy a sacar la tarta de queso del horno y podemos empezar!, —gritó Victoria, y sonó más alegre de lo que Dennis había esperado.


  Al cabo de un rato, Dennis se sintió más calmado tras la incómoda situación vivida en la casa del comerciante. Cargaría las pilas disfrutando de la velada con Sandra y su familia. Los Blake iban a enterarse de con quién se las estaban viendo.


  


  —Qué poco ha faltado —observó Stina mientras, con mano segura, volcaba la tradicional tarta de queso de la región con forma de estrella en una bonita fuente de cristal. Alrededor dispuso una corona de frambuesas y moras que había recogido en los arbustos que crecían entre las grietas de las rocas en Holländareberget. Aquella tarta era una de las preferidas de la familia y Mary se la había pedido expresamente. Stina le había comprado la leche a un campesino para que tuviera más grasa; así el resultado sería más cremoso.


  —¿Qué quieres decir?, —preguntó Henry.


  —A ese policía se le ha metido entre ceja y ceja investigar a esta familia.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tengo un pálpito. Ya verás como no tarda en volver.


  El mayordomo la ayudó a poner la confitura casera de moras en un pequeño cuenco de cristal. Para él, lo peor había pasado. Quería proteger el honor de los Blake, sin duda, pero le parecía poco probable que el destino de la familia fuese de especial interés en el condado inglés donde había nacido. Estaba harto. Harto del eterno secretismo. Harto de no tener nada más en que basar su vida que servir a una familia disfuncional que no quería ser feliz y carecía de toda ambición de cara al futuro, y que ahora, además, estaba tan diezmada que su antiguo poder había disminuido considerablemente. Quería volver a Inglaterra para estar con su hermana enferma. Cuidar de ella el tiempo que le quedase. Quizá Stina se animara a irse con él; según tenía entendido, podría cobrar su pensión en Suecia con tal de que regresara a su país natal con regularidad. Él echaría de menos la isla y a Belle; sin la niña, los días en la casa del comerciante eran pesados y tristes. Quería irse. Si no se llevaba a cabo el viaje al internado, lo cual parecía lo más probable, ya que faltaba la alumna que debía acompañar, pediría vacaciones. Agosto en Inglaterra podía ser un mes con bellas puestas de sol; los pétalos de rosa cubrirían los caminos y los jardines, y los huertos estarían rebosantes de frutas y hortalizas casi listas para la cosecha.


  —Llévame contigo —dijo Stina de golpe.


  —¿Llevarte adónde?


  —A Inglaterra. Quiero irme un tiempo de aquí, unos días.


  —¿Y quién se encargará de la familia?


  —Cocinaré para una semana y le pediré a mi prima que ocupe mi lugar. Es buena cocinera. Se apañarán sin nosotros.


  —De acuerdo, parece factible. ¿Y cuándo nos marchamos?


  —El lunes que viene. ¿Puedes encargarte de los billetes?


  —¡Por supuesto!


  —Coge los billetes más baratos, por favor.


  —Volaremos con Ryanair a Stansted, ningún problema.


  —Perfecto.


  —¿De qué habláis? —Era Angelika, todavía envuelta en un vestido rojo con volantes. El pintalabios rojo había medio desaparecido.


  —De nada, de nada —contestó el mayordomo, y salió con la fuente de la tarta, seguido de cerca por Stina, que llevaba la confitura de moras y una botella de licor casero de frambuesa que solía ser del agrado de la familia.


  


  Dennis separó la cabeza de la cigala más grande y sorbió el contenido ruidosamente. Theo, que había insistido en sentarse al lado de su tío, rompió en carcajadas, pero se negó a probar aquella delicia con aspecto de escorpión que parecía gustar mucho a los adultos de la familia. Sandra se sirvió un poco de cada fuente y comenzó a untar con mantequilla un panecillo redondo.


  —¡Oh! Adoro estos panecillos desde que era pequeña —exclamó Monica.


  Nieve se había tendido en una toalla sobre el sofá y fingía dormir mientras, en realidad, se daba perfecta cuenta de todo lo que caía o podía caer al suelo. A los niños parecía vigilarlos también con gran atención.


  —Sí, está rico este pan —afirmó Anthony, quien, aunque con cierta dificultad, iba probando algo de cada fuente.


  —¡Salud, amigos!, —dijo Björn de repente, y se levantó con su copa de vino blanco en la mano—. Hoy es una velada especial porque tenemos a la abuela de visita. Los niños tienen un año más, y su abuela ha disfrutado de un año de vivencias en un lejano y apasionante país como México.


  —Mayas —dijo Theo.


  —Sí, la abuela ha conocido a indígenas mayas.


  Theo había visto fotos de ellos y se había asustado hasta el punto de que no quería ir a México.


  Victoria observó a su madre mientras Björn hacía un repaso del año. Parecía relajada, pero era imposible saber qué estaba pensando. Victoria tenía sentimientos encontrados. Su madre había pasado mucho tiempo jugando con los niños y prestándoles atención con cariño. Allí y en ese momento. Theo y Anna la querían, aunque no se acordasen bien de quién era. Decidió que le daría una oportunidad; quizá más tarde podría charlar un rato con ella a solas.


  Cuando no quedaron más que semillas de alcaravea, ramas de eneldo y un poco de jugo del marisco en las bandejas que antes rebosaban comida, se acomodaron en el sofá.


  —¡Dios, qué bueno estaba todo!, —exclamó Dennis—. Hacía tiempo que no nos dábamos un festín así.


  Los demás coincidieron. Nieve, que había esperado con paciencia su turno de disfrutar de alguna cosa rica, había saltado al suelo y ahora, con las patas apoyadas en la mesita del centro, miraba, suplicante, a todos los que estaban en el sofá. Como nadie le hizo demasiado caso, golpeó las fichas de dominó que Theo y Dennis habían colocado antes. Ficha tras ficha, fueron cayendo sobre la mesita dibujando una forma serpenteante. Nieve siguió con atención el espectáculo que tenía lugar ante ella, y Theo y Anna rieron entusiasmados cuando las últimas fichas cayeron al suelo.


  Dennis fue a buscar una hoja A3 y unos lápices de colores a la habitación de los niños y apartó todo lo que había en la mesita.


  —Veamos, coged cada uno un lápiz.


  Todos obedecieron y Dennis empezó a dibujar el árbol genealógico de la familia Blake empezando por James sénior, el muchacho de los barrios pobres de Londres que, a finales del siglo XIX, había llegado a Smögen vía Gotemburgo. Luego, su hijo, James júnior, nacido en el seno de la fortuna de su padre; seguido de su hijo Charles, hallado muerto en la atalaya del práctico, hasta llegar a Hugo y Belle, que había desaparecido sin dejar rastro. Mientras iba dibujando, Dennis explicó brevemente lo que sabía de cada persona y dejó que Sandra completara la información cuando él se dejaba algún dato.


  Cuando terminó de dibujar, paseó la mirada por todos los presentes, excepto Anna y Theo, que, saciados de panecillos, se habían quedado dormidos en el rincón del sofá, en la parte de la chaise longue.


  —¿Hacemos un juego?


  Los demás asintieron con vehemencia. No pasaba a menudo que Dennis compartiese con ellos datos concretos de las investigaciones que tenía en curso.


  Victoria se sentó en el puf frente a los demás con una copa de vino en la mano. Le parecía un momento casi mágico: los niños dormían; la leve embriaguez del vino la envolvía como una cálida manta; la familia estaba reunida y, además, la propuesta de Dennis era tan emocionante que sentía un cosquilleo en el estómago.


  —James sénior, James júnior y Charles están muertos. Belle está desaparecida —resumió Sandra.


  —Correcto —afirmó Dennis.


  —La forense nos ha informado de que James júnior falleció de una sobredosis de morfina la madrugada del solsticio. La empleada del servicio de asistencia domiciliaria lo encontró sin vida a primera hora de la mañana. Dado que no había ninguna señal de violencia, se llamó a un médico que certificó que había fallecido de muerte natural, debido a la edad y a las enfermedades que padecía. Sin embargo, la autopsia indicó que la causa había sido otra.


  —Por lo que respecta a Charles Blake, que era hijo de James júnior, fue más evidente desde el principio que nos encontrábamos ante un asesinato. Cuando la científica acudió al lugar, concluyó que no había sido un suicidio. Miriam, la forense, también llegó a la misma conclusión tras realizar la autopsia —apuntó Dennis.


  —Entonces, ¿cómo murió?, —quiso saber la madre de Dennis.


  —Alguien le administró algún somnífero, lo golpeó en la cabeza y luego lo colgó del techo.


  —Fue un asesinato, por lo tanto —constató Björn.


  —Exacto, lo asesinaron —respondió Dennis.


  —Y un par de días después, Belle desapareció sin dejar rastro —añadió Sandra.


  —¿Qué pensáis?, —inquirió Dennis—. Os hemos presentado todas las piezas. ¿Hay algo que hayamos pasado por alto? ¿Alguien ha visto u oído algo? ¿O alguien tiene una idea de cómo encajan las piezas?


  —¿Es adecuado discutir estas cosas con tu familia?, —preguntó Sandra, que no llevaba tanto tiempo en el cuerpo y prefería actuar conforme a las normas.


  —Lo considero un puerta a puerta. Ahora estoy llamando a esta casa. —Dennis picó con los nudillos en la mesa.


  —¡Shhh!, —susurró Victoria, que quería disfrutar de los últimos sorbos de vino antes de que los niños terminasen de cargar las pilas.


  —Lo único que puedo aportar es que he visto muchas veces a Belle subiendo por Friskens väg —dijo Monica.


  —¿Quién vive en esa calle? —Dennis frunció el ceño.


  —Mucha gente —respondió Monica, encogiéndose de hombros.


  —En una de las cartas, leí que se creía que el mayordomo y el ama de llaves habían tenido una relación en algún momento de los años ochenta —informó Victoria.


  —¿Era solo un rumor o tenía algún fundamento?


  —La carta iba dirigida a Kate. Era de una amiga de Strömstad que le contaba que había llegado hasta la frontera noruega el rumor de que un mayordomo inglés se había llevado al huerto a una chica de Smögen en la casa del comerciante. No sé qué respondió Kate.


  —Seguro que Gerhard y Signe saben algo más —dijo la madre de Dennis—. ¿Me acerco a su casa a preguntarles?


  —¿Quieres ir a su casa? —Victoria puso cara de susto.


  —¿Por qué no? Siempre hemos podido hablar de todo.


  Su madre se levantó y salió. Victoria sacudió la cabeza, pero no dijo nada más.


  —Lo único que mis padres decían de los Blake era que eran asquerosamente ricos y que a la gente de aquella casa le faltaba un tornillo —añadió Monica.


  —¿Lo decían así?, —preguntó Anthony.


  —Quizá no utilizaran esa expresión, pero era lo que querían decir.


  —Y de Hugo, ¿qué sabéis? —Dennis continuó con su interrogatorio puerta a puerta.


  —Que es el favorito de las chicas —contestó Sandra.


  —¿Y quién no?, —intervino Anthony, y le guiñó un ojo a Dennis, que puso cara de no entender nada.


  —Pero ¿quién le interesa a Hugo? ¿Quién ha conquistado su corazón?


  —Cissi Lind —respondió Sandra sin dudar.


  —¿Y dónde narices está Cissi Lind?


  —No lo sé —admitió Sandra.


  —Hugo, Cissi, Belle. El mayordomo y Stina. ¿Y qué hay de Charles Blake? ¿Quién era su gran amor? Porque dudo que fuera su mujer, Kate. No es por hablar mal de ella, pero parece una dama estirada que no deja que su marido se le acerque más de lo necesario.


  —He oído que Charles siempre ha estado interesado en Cissi, pero eso es aplicable también al resto de la población masculina de la isla, así que no tiene nada de excepcional. —Sandra se encogió de hombros.


  —Pensaba que Eva era la princesa de la isla —comentó Anthony.


  —Si le preguntas a Dennis, es posible que sea ella —replicó Monica, irritada. Discutir sobre las princesas de Smögen era el pasatiempo menos interesante que podía ocurrírsele.


  —¿Mató Hugo primero a su bisabuelo porque se negaba a financiar su negocio de salidas en lancha y luego a su abuelo porque había flirteado con Cissi? ¿Y después secuestró a Belle para impedir que la enviasen al internado de Inglaterra? —Victoria había cogido impulso y pronunció la frase más larga de la velada sin coger aire ni una sola vez.


  —Podría ser —contestó Dennis, y miró a su hermana a los ojos. ¿Cuántas noches habría pasado en vela con esas cavilaciones?


  —O no —disintió Sandra—. Podría haber sucedido todo de forma muy distinta. Es demasiado pronto para limitarnos a un autor basándonos en las especulaciones después de una cena familiar.


  Dennis estudió las piezas del dominó, esparcidas por el suelo y la mesita. Anna y Theo seguían durmiendo en el rincón del sofá y no pudo evitar hundir la nariz en su cuello para inspirar su fragancia. Esos monstruitos eran un tesoro, y sintió un irrefrenable deseo de tener uno propio.


  —Vamos, Sandra, tengo una idea —dijo, levantándose—. Decidle a mamá que me llame cuando vuelva.


  —Espero que tu idea no sea volver a irrumpir en la cena de cumpleaños de los Blake —protestó Sandra, y miró a los demás para poder llevarse un poco de su compasión.


  —Venga, vamos —insistió Dennis.


  Sandra sacó el móvil y llamó a Camilla Stålberg mientras apuraban el paso por la calle Vikingagatan en dirección al puerto pesquero.


  


  Gerhard salió a abrirle la puerta. Cuarenta años atrás, había estado locamente enamorada de ese hombre que tenía delante y al que ahora le faltaba parte de la dentadura. Jamás había visto un hombre más guapo. En aquel entonces, llevaba el pelo largo y las patillas le cubrían los pómulos, y de la comisura de sus sonrientes labios colgaba siempre una vieja pipa relajadamente.


  Le dio un abrazo en el porche.


  —Sigues tan guapa como siempre —la saludó.


  Aquel hombre había envejecido, pero no había perdido su encanto. Entre las arrugas y los pliegues de piel aún podía adivinar su belleza juvenil.


  Cuando entraron en el salón, Signe estaba viendo un programa de entrevistas con una labor de punto en el regazo y una taza de té al lado. La madre de Dennis pensó que el sitio seguía idéntico después de tantos años.


  —¿De verdad eres tú?, —preguntó Signe, atónita.


  A Signe le había costado perdonar la aventura entre Gerhard y ella que había acabado en embarazo. Al mismo tiempo, quería a Dennis como si fuera su propio hijo y también la había querido a ella antes de que todo saliese a la luz. Era el miedo a lo que la gente diría en las casitas de la isla lo que la había paralizado. Si se hubiera librado de aquella angustia, quizá habrían podido llevar la vida de una familia menos convencional, en la que los progenitores no convivían, pero no pudo ser.


  —Sí, soy yo —contestó la madre de Dennis, poniendo su mano sobre la de Signe.


  Signe la miró con sus ojos azul pálido y alrededor de las arrugas de su boca se extendió una sonrisa.


  —Dennis es clavado a ti y a Gerhard —dijo.


  —Cierto —convino la madre de Dennis—. Querida Signe, necesito vuestra ayuda.


  —¿Para qué? —Los ojos ancianos de Signe se iluminaron y la mujer guardó la labor en la bolsa de ganchillo con asas de bambú.


  Gerhard se acomodó en un sillón frente a ellas.


  —¿Sabéis algo de la historia de los Blake? ¿Algo a lo que quizá no dierais importancia en el pasado?


  —¿Estás pensando en algo concreto?, —preguntó Signe.


  —¿Sabéis si el mayordomo Henry y Stina tuvieron una relación?


  —La madre de Stina era amiga mía. Nos conocimos en la escuela para amas de casa —reveló Signe.


  —¿Dónde?


  —En Uddevalla. Yo solo fui un trimestre.


  —¿Y sabes si tuvieron una relación?


  —Eso se decía.


  —¿Es posible que tuvieran un hijo?


  —No lo sé, pero sí que hay algunas cosas que me han hecho cavilar a lo largo de los años.


  —¿Cómo qué? —Gerhard enderezó la espalda y se inclinó hacia delante. No era amigo de cotilleos, pero tenía que reconocer que le resultaba entretenido cuando Signe se animaba a comadrear.


  —Como la cuestión de los embarazos. Las mujeres de esa casa nunca se han dejado ver mientras estaban encintas. De repente, un día aparecía alguien empujando un cochecito por las callejuelas. Además, solía ser Stina y, antes de ella, su madre, quien sacaba a pasear a los bebés.


  —¿Por qué te has fijado en eso? —La madre de Dennis seguía con total concentración el movimiento de los labios de Signe.


  —Quizá me ha llamado más la atención que a otras personas debido a lo que sucedió en nuestra casa.


  —¿Te refieres al nacimiento de Dennis?


  —Sí, quizá por eso me he preguntado más a menudo quiénes serían en realidad los padres de los bebés que han ido naciendo en la isla —respondió Signe.


  —¿Quieres decir que no está claro quiénes son los padres biológicos de los niños que han nacido en la casa del comerciante? Es decir, de los descendientes de los Blake.


  —No lo sé. Simplemente, es algo a lo que le he dado vueltas.


  —Signe es muy dada a cavilar —intervino Gerhard—. No tiene por qué haber nada raro en lo que cuenta.


  —Tal vez no, pero si quieres saber mi opinión… —Signe apartó la mirada, como si ella misma no estuviera segura de si todo eran imaginaciones suyas.


  —Se lo contaré a Dennis.


  La madre de Dennis se levantó y les dio las gracias por la información antes de volver a salir a la noche estival.


  


  La familia Blake estaba reunida en la biblioteca. El mayordomo sirvió algunos licores con el café: Mary, como era habitual en ella, eligió un whisky ahumado, mientras que Kate prefirió un coñac. Angelika encendía un cigarrillo tras otro y daba sorbos generosos a su jerez, que tomaba en una gran copa de vino. Hugo y su padre, Christian, estaban concentrados en una partida de ajedrez, que era la única actividad que compartían de vez en cuando.


  —¿Cómo te van los asuntos del corazón?, —se interesó Angelika.


  —Sin novedad —contestó Hugo secamente.


  —Pero sí que le habrás echado el ojo a alguna turista mona. Las chicas van detrás de ti como locas. Si no, pregúntale a tu bisabuela, que ve cada tarde cómo revolotean a tu alrededor.


  —¡Vale ya!


  —Jaque —anunció Christian, y movió su dama negra en diagonal para dejarla al lado del rey blanco de Hugo.


  —Mate —replicó Hugo, y se comió a la dama negra con un peón que había permanecido acechante. Su padre no se había dado cuenta de que tenía a su rey desprotegido al lado.


  Christian se dio una palmada en los muslos con las dos manos.


  —¿Es Hugo el nuevo campeón de ajedrez de la casa?, —preguntó Mary.


  —Hace tiempo que lo soy —contestó el joven, apartándose el flequillo aclarado por el sol.


  Llegó el sonido del timbre desde el vestíbulo y el mayordomo se disculpó antes de ir a abrir. Todos se preguntaron, con curiosidad, quién pasaría por allí esa vez.


  —Otra vez la policía —suspiró Kate, y se masajeó las sienes con el dedo índice, como para indicar que se le venía encima un ataque de migraña.


  —Hola —saludó Dennis por segunda vez.


  —Siéntese, por favor —invitó Mary, y rodó un poco hacia delante en su silla de ruedas, que superó con facilidad el borde de la alfombra—. Y su asistente también, por supuesto.


  Sandra se sentó en un sillón cerca de Dennis. Ya echaba chispas, y que, para colmo, la llamasen «asistente» tampoco ayudó.


  —Creo que deberíamos comenzar desde el principio —señaló Dennis.


  —Casi me interesaría más el final —intervino Hugo—. Queremos saber quién asesinó a mi abuelo y a mi bisabuelo y quién ha secuestrado a Belle.


  —Exacto —convino Sandra.


  —¿Les explicamos nuestra teoría?, —preguntó Dennis.


  —Estamos deseando oírla —contestó Angelika, y tomó otro trago de jerez.


  —Creemos que solo hay una persona aquí que tenía un móvil y la posibilidad de hacerlo.


  —¿Hacer qué? —Mary alzó la nariz hacia las decoraciones del techo.


  —Darle una sobredosis de morfina a James Blake júnior, matar a Charles Blake en la atalaya del práctico y secuestrar a Belle.


  —¿Y quién sería esa persona?, —preguntó Christian.


  —Su hijo, Hugo —respondió Sandra.


  —¡No están ustedes en sus cabales!, —vociferó Stina, quien, hasta entonces, se había mantenido en silencio al lado del mayordomo delante de la puerta doble de la biblioteca. Acto seguido, empezó a alisarse el delantal por encima de la falda, como queriendo aliviar el nerviosismo que había revelado su intervención.


  —Hugo le había pedido dinero a James júnior, pero su bisabuelo se negó en redondo a financiar su negocio, por eso lo mató simplemente dándole un poco más de medicamento, en concreto, morfina. Tras la autopsia, la forense estableció que la causa de la muerte había sido una sobredosis de morfina.


  —Eso no es verdad —negó Hugo, consternado, agitando los brazos mientras contemplaba a todos los presentes, cuyas miradas ahora se concentraban en él.


  —Su abuelo, Charles Blake, fue el siguiente —prosiguió Dennis.


  —¡Esto es el acabose!, —chilló Christian, para quien la impertinencia del agente había superado todos los límites tolerables.


  —Su abuelo se había acercado demasiado a su único y gran amor, Cissi. Cissi, que fue su niñera y, los últimos años, se había convertido en su amante. Cuando Charles se negó a apartar sus pezuñas, solo había una salida: matarlo e intentar que pareciera un suicidio. Pero olvidó usted una cosa, Hugo: la silla. No había ninguna silla ni escalera. ¿Cómo iba su abuelo a colgarse del techo sin una silla o una escalera donde subirse? No es que no estuviera en buena forma el señor, pero no exageremos, es imposible que lo hiciera solo.


  —Esto no está pasando. —Hugo ocultó el rostro entre las manos.


  El resto de la familia paseaba la mirada entre Dennis y Hugo. Angelika se había quedado inmóvil, con la boquilla del cigarrillo colgando entre los dedos de uñas rojo sangre. La larga ceniza amenazaba con caer sobre su vestido rojo y agujerear irremediablemente la preciosa tela.


  —Y después está Belle —apuntó Sandra, para colocar también la última pieza del puzle.


  —Efectivamente —dijo Dennis—. Belle, la benjamina de la familia que desaparece justo cuando está a punto de empezar su educación en el internado inglés. Un internado que, por cierto, tuve oportunidad de visitar ayer.


  Kate se enderezó, Mary toqueteó la palanca que permitía hacer avanzar su silla de ruedas. Stina y Henry, clavados en sus puestos, no movieron ni un músculo. Hugo levantó la cara de las manos, que la habían tapado durante los últimos minutos.


  —Hugo ha escondido a su hermana, Belle, porque sabía los tormentos que la esperaban en esa escuela: violencia, humillaciones y acoso de los alumnos veteranos; castigos corporales, que siguen practicándose y aceptándose; golpes con varas y zapatillas de deporte en las partes más sensibles del cuerpo. Y lo peor de todo: abusos, abusos contra niños, algo que Hugo ha vivido en sus propias carnes.


  —¡No!, —gritó Mary de golpe—. No es verdad.


  —¿Qué no es verdad?, —preguntó Dennis.


  —Hugo no ha matado a James ni a Charles.


  —Entonces, ¿quién lo ha hecho, si se me permite la pregunta? —Sandra se levantó y caminó hacia Mary.


  —¡Siéntese!, —bramó Kate, como si quisiera proteger a su suegra de un enfrentamiento físico con la joven agente.


  Sandra retrocedió y se puso al lado de Dennis.


  


  Nathalie se despertó y contempló el cielo sobre su cabeza. El perfil nítido de Emir continuaba allí. Debían haberse dormido. Emir la miró con los ojos entornados.


  —¡Buenos días!, —dijo en broma.


  —¿Nos hemos quedado dormidos?


  —Tú te has dormido. Yo he estado mirándote a ti y al horizonte.


  —¿Cuánto tiempo llevamos aquí?


  —Un par de horas.


  El mar conservaba su azul, que, en contraste con las rocas, hacía que el granito pareciese mazapán rosado. Un banco de espadines, perseguido por caballas, rizó la superficie del agua. Las gaviotas planeaban en el cielo, dispuestas a atrapar cualquier excedente.


  El móvil de Nathalie empezó a sonar furiosamente.


  —¿Es el jefe?, —preguntó Emir.


  Nathalie asintió antes de contestar.


  —¡Hola, Dennis! ¿Qué hay?


  Tras conversar un rato, colgó. Emir se enderezó.


  —¡Cuéntame! ¿Qué ha pasado?


  —Nos vamos al aeropuerto. Ya.


  —¿Por qué?


  —Te lo explico por el camino.


  Recogieron las cosas y emprendieron el regreso siguiendo la senda marcada con trocitos de madera. El camino de vuelta se les hizo mucho más corto. Cuando llegaron al albergue de la bahía Makrillviken, se montaron en el coche y pusieron rumbo al aeropuerto de Landvetter, en Gotemburgo. El trayecto por la costa hasta la autopista E6 era precioso, pero no se podía conducir a gran velocidad y Nathalie estaba a punto de perder los nervios.


  —El vuelo sale dentro de dos horas. No necesitamos facturar.


  —¿Lo ha organizado Dennis?


  —No, los colegas de Uddevalla. Los recursos en Kungshamn son muy limitados.


  —No entiendo nada…


  —Nos vamos a Mallorca.


  —Estás de coña, ¿no?


  —Me temo que no.


  —No tengo nada en contra de Mallorca ni de la compañía —dijo Emir, tocando levemente la pierna desnuda de Nathalie—, pero ¿no vamos muy deprisa?


  —Ya te lo he dicho: business, no pleasure —contestó la agente, que sentía cómo, a cada metro que se acercaban a Gotemburgo, la inyección de autoestima se le iba extendiendo por las venas y le llegaba hasta la punta de los dedos que agarraban el volante. En Sotenäs había disfrutado de un entorno natural extraordinario, pero, en el plano estrictamente profesional, las dos últimas semanas solo le habían dejado sentimientos por desgracia nada positivos.


  


  El mayordomo pidió permiso para ir al baño. Dennis se lo concedió y dejó que Stina también abandonase la biblioteca. Juzgó que el riesgo de que la diligente pareja, que servía en la casa del comerciante desde hacía casi cincuenta años, se escapase era inexistente.


  —Anda que vaya par… —dijo Angelika, y dio una calada a la boquilla.


  —Cállate —ordenó Christian, que no parecía capaz de tolerar ni una palabra más de boca de su esposa.


  —Bien, volvamos a empezar —dijo Dennis cuando hubieron regresado Henry y Stina—. Si no ha sido Hugo, ¿quién es el culpable de dos asesinatos y la sustracción de una menor? —Dennis se acercó a Mary sin que nadie se opusiese esa vez.


  Mary se tapó el rostro con las manos, un gesto que quizá jamás había mostrado en público.


  —No es lo que piensan —se defendió Mary, y retrocedió un poco con la silla de ruedas.


  —Pues explíquenos usted qué ha pasado —replicó Sandra, impaciente.


  —Cuando era joven —comenzó Mary—, no había mucho que escoger en la vida. James sénior se había hecho un nombre no solo en Smögen y Suecia, sino también en Inglaterra y en todo el continente europeo. El pescado que vendía gozaba de gran demanda, incluso en las Indias Occidentales, donde varios comerciantes de Gotemburgo con intereses en las plantaciones tenían dificultades para encontrar un alimento barato para los esclavos.


  »La abundancia de arenque a finales del siglo XIX fue una bendición, y los negocios iban viento en popa no solo para mi suegro, sino también para los comerciantes de Gotemburgo. James sénior pasó a ser conocido como “el barón del arenque”, pero en realidad fueron muchos los hombres de negocios de Gotemburgo que amasaron una fortuna gracias al arenque en aquella época. Numerosas familias construyeron imperios comerciales exportando las capturas de los pescadores de las islas.


  Dennis asintió para dar las gracias por la lección de historia.


  —Como se imaginarán, aceptar la proposición de matrimonio con su hijo James júnior fue una decisión fácil. Mi padre se ganaba bien la vida con su tienda en Londres, pero nuestra familia no tenía un apellido codiciado, por así decirlo. Mi estatus social era más bajo que el de otras jóvenes que podrían haber competido por conseguir a James.


  —¿Cómo se conocieron? —Era evidente que a Sandra le picaba la curiosidad.


  —Mi padre me llevó a un evento organizado por la asociación de comerciantes. James estaba allí y le pidió mi mano. Cuando mi padre me preguntó si aceptaba, yo contesté que sí. Hace mucho de eso —concluyó, como si notara las miradas que se clavaban en ella.


  Sin embargo, elegir al marido en función de su dinero no era infrecuente aún hoy en día. Sandra apartó la mirada al pensarlo. Ella jamás elegiría a alguien por sus ingresos, pero había visto de primera mano que era algo que pasaba.


  —¿Adónde quiere llegar?, —inquirió Dennis—. ¿Desea informarnos de algo?


  —Mi vida no se desarrolló como había soñado. Amo esta isla, pero me convertí en una prisionera dentro de esta casa, sobre todo desde que estoy atada aquí. —Golpeó la cubierta de acero de una de las ruedas de la silla—. Mi marido nunca me permitió volver a Inglaterra por demasiado tiempo. Era un hombre ahorrador y decía que su padre había llegado a la isla con dos sucias manos infantiles que, trabajando duramente y con gran coraje, habían construido una fortuna nunca antes vista en Smögen ni en toda la comarca. Pero gastar dinero en vuelos u hoteles era inconcebible para él. Solo íbamos a Inglaterra para contratar a los mayordomos que hemos ido teniendo. Eso era todo. —Miró a Henry, que optó por mantener los ojos clavados en el suelo.


  —Por lo tanto, decidió acabar con su vida para poder darle a Hugo el dinero para poner en marcha su negocio.


  —No, no. No fue así.


  —Le aconsejo que nos diga toda la verdad. De lo contrario, nos veremos obligados a detener a Hugo como sospechoso de dos asesinatos.


  —Fui yo —dijo Christian de sopetón. Todas las miradas se giraron hacia él. Hasta el mayordomo apartó la vista del punto en el suelo y la clavó en Christian.


  —Queremos más detalles —ordenó Sandra.


  —No diré nada más hasta que esté presente mi abogado.


  —Pues se viene con nosotros a la comisaría —dijo Dennis, y Christian lo siguió.


  Sandra asintió con la cabeza en dirección al resto de los Blake, que continuaban con sus copas en la mano. El hielo se había derretido y alguno ya no se acabaría la bebida. Angelika dio un gran trago a su copa y se excusó antes de retirarse a sus aposentos. Hugo permaneció delante del tablero de ajedrez, donde el rey de su padre, caído, ocupaba un par de escaques. El cabeza de familia era sospechoso de dos asesinatos. Asesinatos de miembros de la familia.


  —¿Por qué?, —preguntó Kate, intentando encontrar una respuesta en la sala, pero nadie le hizo caso. Christian era su modélico hijo, quien había hecho de ella una orgullosa madre desde el día que había nacido. Por su padre no daba un duro, pero su hijo lo era todo para ella. De niño ya había demostrado su entereza y su inteligencia. El tiempo en el internado lo había superado con valentía. Lógicamente, a veces se había sentido triste, pero había transformado la añoranza de su madre en concentración en los estudios, lo que le permitió sacar las notas más altas en todas las materias. Y ahora la policía se había llevado al niño de sus ojos, sospechoso de dos delitos. La familia se había topado con una maldad que la superaba, una maldad que era imposible comprender.


  Casa del comerciante, Smögenbryggan, 1900


  Amanda Henriksdotter tocó el marco dorado del espejo con su mano enfundada en un guante. Al contemplar su silueta con el sombrero alto decorado con flores y plumas, el abultado polisón de la falda, que hacía que su parte lumbar pareciese la cola de un cisne, y los cuidados bucles que sobresalían bajo el tocado, se dio cuenta de que era hermosa. Pensó en la primera vez que se había acercado a ella James Blake, el tímido muchacho inglés. Ella tenía once años. Él, doce. Desde el día que habían trocado pan por arenque, el niño se había presentado a diario con pescado y marisco de todo tipo. Ella pudo alimentar mejor a su madre y, a cambio, James recibía pan, mantequilla recién batida y nata. Amanda aprendió a preparar unas deliciosas albóndigas de caballa y caballa frita con salsa de ortigas y arenque rebozado con nata.


  Un día, James se fue de viaje durante dos semanas. Antes de partir, le llevó todo tipo de alimentos. Al principio, ella se negó a aceptarlos, pero, al cabo de un rato, acabó cediendo. Su madre estaba enferma y necesitaba comer lo mejor posible para recuperarse.


  Cuando regresó, dos semanas después, Amanda tuvo que admitir que había temido que hubiese abandonado Smögen para siempre. Antes del viaje, había algo en él que había cambiado. Caminaba con la espalda muy recta y con el cabello peinado con raya al lado, y había empezado a llevar camisas con el cuello alto a la moda y una elegante corbata. Ella se sentía avergonzada porque su sencillo vestido y delantal revelaban su origen humilde. La vida junto a una madre soltera y enfermiza no daba para mucho.


  A su regreso, James pidió su mano. Le propuso matrimonio. Ella dijo que sí. Pero, primero, James quería construir la casa donde vivirían. Cuando le enseñó los planos, Amanda comprendió que no sería una casita de pescadores cualquiera: James pretendía construir un pequeño palacio, una distinguida casa en la mejor ubicación, en la bocana del puerto de Smögen. «¡Estás loco!», le había dicho, a lo que James respondió: «Aun así, espero que me quieras», y la había besado.


  Volvió a contemplar su imagen en el espejo. Construir la espléndida casa había requerido casi tres años, pero al fin había llegado el momento de mudarse a ella. Amanda eligió los muebles para todas las habitaciones, excepto la biblioteca y el despacho de James. Era increíble pensar que, con sus manos sucias y sin un céntimo en el bolsillo, su marido había conseguido crear un imperio basado en el arenque, la sal y el aceite. Las calles de París estaban iluminadas con el combustible salido de las fábricas de aceite de James Blake. Y los esclavos de las Indias Occidentales, tras sus largas y penosas jornadas en los campos, podían llenarse el estómago al menos pasablemente gracias al arenque en salazón. Un arenque que había arribado a puerto delante de la casa del comerciante.


  Su barriga se había abultado discretamente. Todavía no se le notaba que estaba encinta, que una vida crecía en su cuerpo. Un bebé fruto del amor entre James y ella. Su marido se mostró orgulloso al saberlo, pero le dejó claro que convenía que fuese un niño. Amanda no se alegró al oír sus palabras, pero las interpretó como que a James le preocupaba que la próxima generación asegurase la continuidad de todo lo que él había construido.
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  El avión comenzó la aproximación al aeropuerto de Palma. A través de la ventanilla, Emir intuyó el intenso calor que debía hacer en la isla mediterránea. Nathalie leía un folleto que había encontrado en el asiento.


  —¿Sabías que los primeros turistas llegaron aquí hace seis mil años? Desde entonces, la isla ha sufrido todo tipo de invasiones: vándalos, piratas, romanos, moros, británicos y franceses. El primer chárter a Mallorca aterrizó el 23 de abril de 1955. En la actualidad, visitan la isla alrededor de quince millones de turistas al año.


  —La verdad es que nunca he estado en Mallorca —dijo Emir mientras contemplaba las altas montañas que se elevaban en el norte de la isla. Cuando, poco después, se acercaron al aeropuerto desde el sur, vio la gran catedral. Probablemente, no tendrían tiempo de visitarla en esa ocasión.


  —Yo tampoco —confesó Nathalie, y se apretó contra Emir para alcanzar a ver un poco de la bonita isla que emergía del mar y que, hasta entonces, había sido totalmente desconocida para los dos.


  Pasaron el control de seguridad sin problemas, dado que ya contaban con su llegada. En el aparcamiento, donde parecían caber infinidad de autocares turísticos, los esperaba una furgoneta policial. Los penachos de las palmeras ondeaban levemente, pero, a pesar de la brisa marina, el calor era sofocante. El verde del paisaje procedía sobre todo de pinos y cactus. A ambos lados de la estrecha carretera se veían fincas rodeadas por muros construidos con esmero con la piedra amarilla rojiza típica que también había dado lugar a la tierra seca que cubría todo el suelo. Bajo los olivos pastaban ovejas. Nathalie se giró para intentar ver qué encontraban en el suelo, pero no vio nada. Posiblemente, crecieran pequeñas hierbas en aquel paraje a primera vista árido y, quizá, los olivos dejasen caer de vez en cuando algún fruto maduro.


  —¿Adónde vamos?, —preguntó el mayor de los dos policías españoles que los habían recogido.


  —Tenemos una dirección —contestó Emir—. Es Mal Pas, cerca de la playa.


  —Ah, sí, la playa de Es Mal Pas. Es un sitio bonito —dijo el policía más joven.


  Siguieron avanzando a gran velocidad por la misma carretera estrecha que parecía cruzar la isla. Cuanto más se adentraban en ella, más montañoso se volvía el relieve. «Precioso», pensó Nathalie entre curva y curva, y luego centró su atención en la seguridad en el vehículo. Al parecer, los cinturones estaban atascados y no quería pedir ayuda. Si sobrevivían a ese Dakar, se prometió que revisaría algunos aspectos de su vida. Ya faltaba poco para que terminase su sustitución de verano y, cuando regresara a Gotemburgo, se concentraría en su carrera profesional dentro del cuerpo. Pero primero debían cumplir la misión que les habían encomendado: encontrar a Belle y devolverla a casa sana y salva. Esa era la prioridad número uno y, en lo hondo de su corazón, Nathalie sentía que cada minuto era crucial para la vida de la niña.


  


  El abogado venía de Estocolmo. Los aficionados de la costa occidental no le servían al hijo de los Blake. Mientras esperaba su llegada, Dennis se fue a casa de su hermana. Christian estaba bajo custodia en una habitación con rejas en la comisaría. Romper la pared de chapa metálica no supondría especial dificultad, pero la probabilidad de que Christian lo consiguiera —o tuviera la voluntad de hacerlo— era mínima. Había confesado y ya solo restaban las formalidades.


  


  Victoria estaba tomando el sol en la terraza. Dennis se dejó caer en uno de los sillones de mimbre al lado de la mesita que estaba pegada a los cimientos de la casa, hechos en granito de Bohuslän.


  —¡Gracias por la cena de ayer!


  —¿Qué haces tú aquí? —Victoria se incorporó bruscamente en la tumbona y se puso la mano en el pecho para que no se le bajara la camiseta.


  —¿Dónde está mamá?


  —Ha ido al parque con los niños.


  —Qué detalle, ¿no?


  —Sí, la verdad es que estoy disfrutando de que esté aquí. Está ayudándome.


  —¿Has encontrado algo más en tus cartas?


  —He apartado un par más que creo que deberías leer.


  —¿Las tienes aquí?


  —Te las traigo ahora.


  Dennis miró la hondonada que había más abajo de la casa. La casita de pescadores de Victoria y Björn gozaba de una ubicación idílica detrás de los cobertizos del muelle Smögenbryggan, pero el olor de la basura que tiraban detrás de los restaurantes era cualquier cosa menos agradable. Al principio, Victoria se había quejado, pero ahora parecía haberse acostumbrado.


  —Estas son las que deberías leer —dijo Victoria, y le tendió dos sobres amarillentos que, a juzgar por los limpios bordes, habían sido rasgados con un afilado abrecartas—. Voy a preparar unos frapés.


  Mientras Victoria iba a preparar la bebida de café con hielo, Dennis abrió el primer sobre. El mismo tono suplicante. La misma angustia entre líneas que había percibido en las cartas que había leído en Londres. Volvió a preguntarse qué ser humano era capaz de enviar a su hijo a un internado con métodos educativos que helaban la sangre. Tragó saliva con dificultad y cogió, agradecido, el frapé frío que nadie preparaba mejor que su hermana.


  —Voy al parque a buscar a mamá —dijo. Si se daba prisa, podría hablar un rato con ella a solas.


  —Perfecto. Si no os importa, dad un rodeo cuando volváis, así me dará tiempo de ducharme. —Victoria le sonrió y él se dio cuenta de que tener un rato para ella le sentaba de maravilla.


  


  La casa estaba construida en una ladera sobre el mar. Las montañas mallorquinas enmarcaban la bahía, en cuya orilla rompían las olas turquesas: era una vista espectacular. Un poco más lejos, Nathalie vio la torre de los socorristas, desde donde un hombre vestido de rojo controlaba el mar. La mayoría de los turistas, sin embargo, se quedaban cerca de la arena, donde saltaban las olas o intentaban llegar a la orilla sobre su tabla de surf. De un sencillo chiringuito de madera llegaba música reggae, y una mujer tocada con un sombrero de paja estilo vaquero hacía hamburguesas y gambones en una parrilla montada sobre dos antiguos barriles de petróleo. Si no hubieran estado de servicio, a Nathalie le habría encantado saltar aquellas olas y luego tenderse en una de las tumbonas bajo las sombrillas de hojas de palmera a echar una cabezadita. Pero ya habían llegado a la casa.


  —Quédense en el coche, por favor —les indicó Emir a los dos agentes españoles—. Los avisaremos si necesitamos ayuda.


  Los policías asintieron y se quedaron sentados en el vehículo con las puertas abiertas en el otro lado de la calle, donde una buganvilla rosa oscuro había salido de los muros de su jardín y colgaba por fuera. Nathalie se fijó en que había un Land Rover aparcado junto al muro de piedra. En su nueva vida habría uno: el modelo todoterreno antiguo, o quizá un Jeep. Emir llamó a la puerta, en la que una mirilla cuadrada a la altura de los ojos estaba cubierta por una reja de hierro.


  —¡Vaya mirilla gigante!, —exclamó Nathalie.


  —¡Shhh!, —susurró Emir.


  Tras un buen rato y varias llamadas, aún no había salido nadie a abrir.


  Nathalie empujó la puerta, que se deslizó con tan solo un débil chirrido.


  —¿Entramos?, —preguntó.


  Emir le hizo señas para que entrara. El recibidor estaba oscuro y sorprendentemente frío, teniendo en cuenta el calor que hacía fuera. Los gruesos muros de piedra mantenían el interior fresco.


  —¡Hola!, —voceó Emir, sin obtener respuesta—. ¿Hay alguien?


  —Parece que no hay nadie —observó Nathalie, decepcionada.


  Avanzaron hacia la cocina y el comedor, donde varias puertas seguidas conducían a una terraza cubierta por arcos. Delante se extendía el mar. Un navío que podría haber pertenecido a un conquistador del siglo XVI surcaba las aguas en dirección al este. Nathalie y Emir contemplaron el panorama bajo uno de los arcos.


  —¿Por qué vivimos en Suecia?, —preguntó Nathalie, mirando a los ojos a Emir.


  —¿Por qué eres tan guapa?, —preguntó Emir, cogiéndola de un brazo. La atrajo hacia sí con delicadeza y la abrazó mientras seguían disfrutando de la vista del mar. Nathalie notó la fragancia del cuerpo de Emir, que se mezclaba con el fuego de carbón de la parrilla del chiringuito.


  —¡Qué sitio tan maravilloso!, —comentó Nathalie, y sintió los labios de Emir en su cuello. Le recorrió el cuerpo una descarga eléctrica y se inclinó un poco hacia delante para intentar contrarrestar la sensación—. Ahora no —lo regañó, y vio cómo sus manos le desabotonaban la blusa. No podía haber elegido un momento más inoportuno. Recordó su primera noche juntos. Mucho tiempo atrás. Emir se inclinó para besarla y posó las manos con delicadeza alrededor de sus pechos; si no lo detenía en ese momento, ya no habría marcha atrás.


  De repente, les llegaron voces del piso de abajo. Emir la soltó enseguida y Nathalie se abrochó la blusa mientras entraban de puntillas en el comedor para dirigirse a la puerta de la entrada. Oyeron pasos en la escalera de piedra que subía de la planta inferior. Como un rayo, Emir abrió una de las puertas de la cocina y la arrastró al interior de lo que resultó ser el cuartito de la limpieza. Cuando cerró la puerta, tuvieron que apretarse el uno contra el otro para caber en el reducido espacio.


  —No me había imaginado así la misión —musitó Emir.


  —Vaya desastre —susurró Nathalie.


  Todo había salido mal. Eran ellos quienes tenían que haber sorprendido a los habitantes de la casa, y no al revés. Si se dejaban ver ahora, quedarían en el más absoluto ridículo. Los dos respiraban como si estuviesen corriendo un maratón.


  


  Los niños se entretenían en la cabina del viejo pesquero: Theo hacía girar la rueda del timón mientras Anna, tambaleante, intentaba quitárselo. El parque Badhusparken estaba abarrotado de niñas y niños jugando. Los turistas alojados en el albergue de la bahía Makrillviken se asomaban de vez en cuando por las ventanas para echar un ojo a las criaturas.


  —¡Tito!, —gritó Theo en cuanto divisó a Dennis a través de uno de los ojos de buey del barco.


  —¡Hola, guapo!


  Anna se apresuró a seguir a su hermano para recibir también un abrazo del tío.


  —¡Qué éxito!, —exclamó su madre, riendo—. Pero los entiendo, les ha tocado el mejor tío que se puede tener.


  —Y también la mejor madre. —A Dennis le pareció que era buen momento para romper una lanza por su hermana.


  —¡Sí, claro!


  —Por cierto, ¿cómo te fue en casa de Gerhard y Signe? No tuvimos oportunidad de hablar de tu visita.


  —Fue bien. Signe sigue mostrándose un poco distante conmigo, pero Gerhard me recibió con los brazos abiertos.


  —¡El donjuán eterno!, —bromeó Dennis—. ¿Y te comentaron algo?


  —Sí, Signe me dio información interesante.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre que podría haber gato encerrado en la casa del comerciante. Deberías investigar los parentescos en el seno de la familia. Hay algo sospechoso ahí.


  —¿Puedes ser un poco más concreta?


  —No lo sé, pero, al parecer, no está claro quiénes son los padres biológicos de los descendientes de los Blake.


  —¿Crees que debería ir a hablar con ellos?


  —O eso o vas al archivo del hospital de Uddevalla.


  —¿Nos vemos luego?, —preguntó Dennis, y comenzó a caminar hacia sus sobrinos para decirles adiós.


  —Vale.


  —Te llamo —se despidió Dennis.


  Theo le dio un cariñoso abrazo y Anna, incluso un beso. De camino a la plaza, donde tenía aparcado el coche, llamó a Miriam Morten.


  —¿Puedes comprobarme una cosa?


  —Estoy estresada —replicó Miriam.


  —¿Estás limpiando?


  —Andrea llega esta noche.


  —Esto tiene prioridad.


  —No, te aseguro que no —repuso Miriam con énfasis.


  —Necesito que revises unos nacimientos.


  —¿Puedo hacerlo mañana?


  —No, tiene que ser ahora. Venga, te devolveré el favor.


  —¿Cómo me lo devolverás?, —suspiró Miriam, que solo necesitaba una cosa en ese momento: tiempo.


  


  Los pasos en la escalera volvieron a alejarse hasta desaparecer. Intentando hacer el menor ruido posible, Emir y Nathalie salieron con dificultad del cuartito, que no era mucho más grande que un ropero. Una vez fuera, se estiraron para poder ponerse en marcha de nuevo: la misión los llamaba. Comenzaron a bajar las escaleras, cuyas paredes estaban decoradas con grandes cuadros. Cuando llegaron abajo, se encontraron con un gran salón con unas vistas al mar que eran privilegio de pocos.


  —¿Qué hacen aquí?


  Emir se giró a toda velocidad e, instintivamente, llevó la mano al cinturón de piel, donde faltaba la pistola. Ninguno de los dos iba armado. Nathalie se había dado la vuelta igual de rápido y los dos se situaron en posición de ataque mirando hacia el sofá, donde descansaba un hombre mayor. Su piel estaba tan bronceada que tenía un aspecto coriáceo.


  —Buscamos a una niña —informó Nathalie.


  —¿Qué niña?, —preguntó el hombre.


  —Se llama Belle Blake. Según la información de que disponemos, se encuentra aquí.


  —Pues, lo siento, pero no es así —respondió el hombre, y agarró con fuerza la empuñadura de su bastón, que parecía ayudarlo a mantenerse erguido incluso sentado.


  Nathalie aguzó el oído: alguien estaba arrancando el Land Rover de la calle, conocía perfectamente el ruido de su motor.


  —¡Mierda!, —gritó Emir—. ¡Se escapan!


  Subió la estrecha escalera de dos saltos y Nathalie lo siguió. En pocos segundos estaban en la calle. Del Land Rover solo se veía el rastro de los neumáticos en la arena que habían ido transportando las sandalias de los turistas desde la playa durante la temporada.


  —¿Han visto por dónde se ha ido?, —preguntó Nathalie, desesperada.


  —Iba al volante una mujer muy guapa —respondió el policía más joven.


  —¡Tenemos que seguirla!, —ordenó Nathalie, que ya se había subido a la furgoneta—. Venga, ¡arranque ya!


  Los dos policías lanzaron las colillas al suelo y enarcaron las cejas. Parecían satisfechos de que les asignaran la misión de perseguir a la bella mujer del Land Rover.


  


  Dennis escrutó a la mujer que tenía enfrente. En la butaca amarilla de la sencilla sala de reuniones de la comisaría, Mary Blake parecía una extraterrestre: su cuerpo grácil pero bien conservado; su cabello blanco como la nieve y su tez pálida, con una finísima capa de maquillaje en suaves tonos tierra. Había elegido un vestido en un rosa similar al de las almohadillas de las patas de un gatito.


  —¿Por dónde empezamos?, —inquirió Dennis.


  No sabía bien cómo acercarse a aquella figura de porte regio. Sintió una mirada penetrante de Sandra sobre él y deseó que su compañera se concentrase en la señora Blake.


  —Hice todo lo que estaba en mi mano —dijo Mary.


  —¿Para tapar los escándalos?, —preguntó Sandra.


  Dennis respiró hondo.


  —Sí —contestó Mary, mirando fijamente a los ojos de Dennis. Era difícil decir de qué color tenía el iris la anciana dama. Quizá en el pasado sus ojos habían sido castaños, pero el pigmento parecía haberse diluido—. No pude hacer nada —añadió.


  —¿Para traer a los niños a casa?, —interrogó Dennis.


  —Mi suegro permaneció inflexible. Los hijos de la familia Blake debían ir al distinguido internado de la realeza que a él le había sido negado. Los niños debían recibir una educación que los hiciera invulnerables. Independientes, triunfadores y lo bastante fuertes como para superar los reveses de la vida.


  —O sea, ¿que tenía buenas intenciones?


  —Supongo que en un principio sí, pero, en la práctica, no funcionó.


  —¿A qué se refiere?, —quiso saber Sandra.


  —Los niños perdieron su alma. Su fe en la vida. La capacidad de dar y recibir amor.


  —¿Su marido también era así?, —indagó Dennis.


  —No tuvo elección. Pero, cuando su padre murió, él continuó con la tradición, como si no pudiera evitarlo.


  —¿Quién mató a su marido? —Sandra se inclinó hacia delante en la butaca.


  —No lo sé.


  —¿Cómo que no lo sabe?


  —Puede que fuese yo. O Kate u otra persona.


  —¿Por qué no habla claro de una vez?


  —Nos turnábamos para darle las medicinas a mi esposo cada cuatro horas. Teníamos un horario.


  —¿Y cómo fue ese horario el día antes del solsticio?


  —La empleada del servicio de asistencia domiciliaria le dio las pastillas por la mañana y por la tarde. Yo me encargué de dárselas a la hora del almuerzo, Kate tenía que dárselas por la noche y Angelika, que es la noctámbula de la familia, prometió darle la dosis de madrugada.


  —¿Y qué sucedió?


  —No lo sé.


  Sandra miró hacia el techo para controlar la irritación que la invadía. Dennis observó su maniobra.


  —¿Qué sucedió?, —repitió Sandra.


  —De algún modo, tomó demasiada morfina. Lo más probable es que sucediera por la noche o de madrugada.


  —Tenemos que aclarar esto. Podríamos estar hablando de asesinato —sentenció Sandra.


  Mary Blake miró por primera vez a Sandra a los ojos; en aquella sala decorada con tan poco gusto se libraba una lucha de poder sin palabras.


  


  El vehículo policial avanzaba a toda velocidad por la estrecha calzada entre los muros que, desde tiempos inmemoriales, delimitaban a quién pertenecía cada finca. El municipio no se había molestado en reclamar una franja de tierra que diese espacio a peatones, ciclistas o, para el caso, a dos coches que circulasen en sentido contrario. La carretera serpenteaba entre las montañas y, de repente, empezó a ascender.


  —¿Ve el Land Rover?, —preguntó Emir desde la parte de atrás mientras se agarraba con fuerza al respaldo del asiento del policía mayor.


  —No. —La respuesta del agente más joven fue breve y concentrada.


  —¿Cómo sabemos que vamos bien? —Nathalie se sujetaba al otro respaldo igual de fuerte que Emir. Aún no habían conseguido que funcionasen los cinturones de seguridad.


  —No lo sabemos —respondió el mayor.


  Al cabo de un rato, divisaron el Land Rover delante de ellos entre un remolino de polvo, pero no cabía duda de qué conductor tenía más kilómetros a sus espaldas en Mallorca: el agente más joven pisó el acelerador y no tardaron en situarse a un centenar de metros del todoterreno. La carretera ascendía cada vez más empinada. Nathalie miró por la ventanilla de su lado para ver si podía orientarse, pero estaban rodeados de montañas cuya hermosa silueta se recortaba contra el cielo azul. En la cumbre de un monte entrevió una antigua construcción de piedra. ¿Quién podría querer vivir allí? Debía ser un monasterio de alguna orden que buscaba estar lo más cerca posible del cielo y de Dios.


  Llegaron a una pequeña ciudad.


  —Pollença —informó el agente mayor sin apartar los ojos de la calzada.


  Ninguno de los dos automóviles era ideal para recorrer las callejuelas laberínticas de la antigua villa, que trepaban por la montaña. De repente, perdieron de vista el Land Rover. El policía más joven aceleró y entrevieron una plaza que se abría al pasar la esquina.


  —La plaça Major —les indicó su conductor, y detuvo el vehículo en una calle lateral.


  —Vamos, seguiremos a pie —dijo Nathalie.


  Acompañada por Emir, empezó a subir corriendo las escaleras de la plaza. Ciclistas profesionales con ajustadas camisetas rosa neón y amarillo del Giro de Italia abarrotaban las terrazas bajo los árboles de frondosas copas. En uno de los restaurantes, una isleña y dos hombres con sombrero ocupaban una mesa pegada a la pared. Emir y Nathalie corrían de una callejuela a la siguiente. Desde la plaza partían en todas direcciones estrechas calles empedradas. En una esquina se erguía, como un enorme bloque de piedra color ocre, el edificio más grande: la iglesia, cuya portada daba a la explanada.


  —Ven —dijo Emir, y se llevó a Nathalie al interior del templo.


  Tras la fachada tosca, se abría una bella nave principal.


  —¡Shhh!, —siseó una mujer sentada en la oscuridad tras una mesa junto a la entrada. En los bancos, unas pocas personas contemplaban con devoción las imágenes del altar.


  Nathalie comenzó a avanzar despacio por el pasillo central, en dirección al altar, girándose discretamente para comprobar si las personas allí sentadas podían ser quienes buscaban. Delante del todo, una familia ocupaba la segunda fila: una mujer y un hombre con una niña en medio. Tomó asiento en el mismo banco y comenzó a deslizarse lentamente hacia ellos. Por el rabillo del ojo vio que Emir permanecía junto a la puerta. Cuando ya casi estaba a su lado, la familia empezó a correrse hacia la dirección opuesta. En cuestión de segundos, se pusieron en pie y se dirigieron con pasos ágiles a la salida a través de la nave lateral de la iglesia.


  Nathalie los siguió y, una vez en la calle, descubrió a Emir junto a las tres personas.


  —Acompáñennos, por favor —dijo Emir, y señaló la furgoneta policial aparcada en el extremo norte de la plaza.


  La familia lo siguió y Nathalie cerró la marcha. Los dos policías españoles esperaban con la puerta lateral abierta. Nathalie se sentó frente a los tres visitantes de la iglesia.


  —Tenemos mucho de lo que hablar —aseguró, mirando a Hugo Blake, Cissi Lind y la pequeña Belle, que la contemplaba con los ojos como platos desde el asiento del medio.


  Emir les pidió a sus compañeros que los llevasen de vuelta a la playa de Es Mal Pas. Un rato después, estaban de nuevo en la gran casa palaciega.


  —¿Podemos ahorrarnos las esposas?, —preguntó Emir, mirando a Hugo para que le confirmase que no pensaba inventarse más tretas.


  Hugo asintió y entró primero en la casa de piedra.


  —Siéntense, por favor —los invitó Cissi cuando entraron en el comedor con la bonita terraza con arcos que daba al mar.


  Hugo se sentó a la enorme mesa de madera oscura y les indicó a los dos agentes que tomasen asiento frente a él.


  —¿Por dónde empezamos?, —preguntó Cissi, entrelazando las manos sobre la mesa.


  


  Sandra dio un sorbo a su cóctel. Dennis y ella estaban en los sofás de la terraza que el Hotel Smögens Hafvsbad tenía en la azotea. El sol comenzaba a ponerse por la bahía Makrillviken, a sus pies.


  —Gracias por enseñarme los restos de los moradores de la playa —dijo Sandra.


  —Interesante, ¿verdad? Es increíble pensar que podían vivir debajo de una lona suspendida sobre los remos cruzados de sus barcos.


  —Sí, es curioso que, aun así, quisieran poner piedras alrededor de una morada tan precaria.


  —Al ser humano le gusta marcar su territorio, y los moradores de la playa no eran ninguna excepción.


  —¿En qué época vivieron en el prado de Holländareberget donde hemos visitado los restos?


  —A partir del siglo XVI.


  —Imagínate el contraste cuando los barones del arenque se instalaron en la isla e hicieron construir las casas de la calle Sillgatan, que son como palacetes de madera.


  —Seguro que incomodó a bastantes familias de pescadores pobres —observó Dennis.


  —Pero ¿qué es un «barón del arenque» en realidad? —Sandra dio otro pequeño trago a su mojito.


  —Victoria dice que eran comerciantes de Gotemburgo y otros lugares con la posibilidad de invertir en flotas pesqueras; también abrieron fábricas de salazón y de aceite en la costa. Durante los periodos de abundancia del arenque, hicieron una fortuna comprando el pescado a precios baratos y exportándolo.


  —¿Y los esclavos de las Indias Occidentales se alimentaban con ese arenque en salazón?


  —Tanto ellos como la población europea seguramente se alegraban de tener arenque cuando había épocas de mala cosecha y la desnutrición asolaba el continente.


  —Por cierto, ¿cómo le va a Victoria con el libro?, —se interesó Sandra.


  —Creo que bien —contestó Dennis, y notó cierto orgullo en su voz.


  El cielo ofrecía un espectáculo de intensos colores: las franjas naranjas, rosas y rojas creaban con su reflejo un mar de fuego. El crepúsculo era increíblemente hermoso. Vivir sin aquella naturaleza empezaba a parecerles imposible a los dos. Salvo por una pareja de enamorados que estaban sentados un poco más allá, eran los únicos en aquella parte de la terraza, la más alejada del bar.


  —Repasemos el caso desde el principio —propuso Sandra—. Primero, tenemos la muerte de James Blake júnior. ¿Cómo acabó recibiendo una sobredosis de morfina?


  —Tras interrogar a todos los miembros de la familia, parece que el anciano decidió poner fin a su vida negando haber tomado ninguna pastilla.


  —¿Cómo lo has averiguado?


  —El día antes del solsticio, James les dijo a Mary, Kate y Angelika cuando les tocó ir a verlo que aún no le habían dado ninguna pastilla y que tenía muchos dolores.


  —Pero ¿no hablaron entre ellas?


  —Al parecer, no hablan más de lo imprescindible y, sobre todo, no tocan temas importantes.


  —De modo que James Blake se había cansado de vivir.


  —Según el médico, los últimos años ha sufrido muchos dolores y, en toda la primavera, no se había levantado ni una sola vez de la cama.


  —¿Y cuál será la consecuencia legal?


  —Alguna habrá, pero dudo que sea una pena de prisión.


  —¿Dirías que se ha tratado de un suicido indirecto?


  —Supongo que sí.


  Sandra escrutó a su jefe, buscando señales en su lenguaje corporal que pudiesen desvelar datos adicionales. Se había acabado el mojito y ahora le apetecía una copa de vino con mucho cuerpo, que dejase rastro en el cristal.


  —Y lo de Belle es una historia increíble —comentó.


  —¿Te llamó Miriam?, —quiso saber Dennis.


  —Sí, revisó todos los embarazos y partos en la familia Blake y el lío es mayúsculo.


  —Pero James júnior y Mary Blake son los padres biológicos de Charles. Hasta ahí está claro, ¿no?


  —Sip —confirmó Sandra—. Y Charles y Kate son los padres de Christian, pero luego se descontrola todo.


  —¿Cómo?


  —Christian y Angelika no son los padres de Hugo.


  —¿Y quiénes son sus padres?


  —El padre de Hugo es Charles y la madre, Stina.


  —¿El ama de llaves? ¿En serio?


  —Sip. Charles era un mujeriego que tuvo montones de aventuras en la isla y quién sabe dónde más, y una de ellas fue Stina.


  —¿Y qué opina el mayordomo de eso?, —preguntó Dennis.


  —Ha creído siempre que él era el padre y Stina le ha dejado creerlo. Pero, según Miriam Morten, en algún momento de los noventa se llevó a cabo un test de paternidad para aclarar el asunto y ahí salió a la luz que el padre de Hugo era Charles.


  —Eso quiere decir que Christian y Hugo son hermanos.


  —Medio hermanos.


  —¿Y Belle?


  —Belle es un caso de lo más interesante. El padre es Hugo y la madre, Cissi Lind.


  —¿Me tomas el pelo? ¿Y por qué diablos no vive con sus verdaderos padres?


  —Porque Cissi Lind no es la mujer que James júnior habría deseado para su heredero. Le dobla la edad a Hugo y está a punto de cumplir los cincuenta.


  —Igual que cuando Angelika tuvo un aborto y fingieron que Hugo era su hijo, la familia lo solucionó como de costumbre, con la omertà, al estilo de la mafia italiana, es decir, guardando silencio mediante un acuerdo tácito. Le adjudicaron por segunda vez una hija falsa a Angelika y esta se libró de la carga económica y de la responsabilidad de la crianza. Es probable que nunca quisiera tener hijos, pero la familia Blake necesitaba un heredero y, de esta manera, todos conseguían lo que querían.


  —Quizá Angelika no vio ninguna razón para tener hijos, ya que sabía que se los quitarían —conjeturó Sandra.


  —Pero Cissi Lind apareció por medio. ¿Cuánto le pagarían para que guardase silencio? ¿Lo sabemos? —Dennis sonó más curioso de lo que pretendía.


  —Me imagino que los Blake le compraron el palacete de Mallorca. Cissi tampoco tuvo elección. La obligaron a entregar a Belle, pero, a lo largo de los años, los tres se han relacionado en cierto modo como una familia, al menos a tiempo parcial.


  —De ahí que vieran a la niña tantas veces subiendo por Friskens väg…


  —Exacto, seguro que Belle ha gastado los adoquines pasando por delante del estanco de Gösta. ¿Y qué tipo de delito les correspondería a Cissi y Hugo?


  —Presunta sustracción de una menor, pero si Angelika y Christian no pueden demostrar que tienen la custodia legal de Belle, será difícil que reclamen derecho alguno sobre la niña. Todo el problema surgió porque Cissi se negó en redondo a permitir que Belle estudiase en el internado inglés.


  —¿Tenía alguna experiencia personal?


  —No, pero había visitado a Hugo muchas veces en la escuela y el joven le había contado todo lo que pasaba.


  —¿Y los profesores no hacían nada?


  —Los profesores lo saben, pero hacen la vista gorda. Son tradiciones que se remontan al siglo XI. Utilizan el eufemismo de «educación de los alumnos», pero son novatadas puras y duras. Los alumnos más veteranos someten a los recién llegados a toda clase vejaciones a modo de rito de iniciación, porque consideran que tienen derecho a aprovecharse de ellos.


  —¿Has sabido lo que tuvo que soportar Hugo?


  —He recibido un informe muy sucinto de Mallorca, pero espero más datos cuando regresen Emir y Nathalie.


  —¿Y Cissi y Hugo? ¿Van a volver con Belle?


  —Tardarán unos días todavía. No piensan volver a Suecia hasta que se haya retirado la solicitud de plaza en el internado y se haya reembolsado la matrícula. Un abogado está estudiando el caso y Angelika ha autorizado que los tres se queden en Mallorca hasta que esté aclarado.


  


  Los tres estaban tendidos cada uno en su tumbona. En la playa de Es Mal Pas se disfrutaba de la calma después de que hubiesen amainado los fuertes vientos de los últimos días. Aunque ya no fueran tan grandes, seguía siendo divertido saltar las olas turquesa. Belle se había quedado dormida bajo la sombrilla de hojas de palmera secas.


  —Es tan guapa —dijo Cissi, contemplando la carita relajada de Belle.


  —Con una madre así, no es de extrañar —sonrió Hugo.


  —Casi se va todo al traste.


  —Sabíamos que existía el riesgo, pero ahora tendremos la custodia de nuestra hija y podremos vivir juntos.


  —¿Y qué pasa con tu familia? ¿Y la herencia?


  —No te preocupes por la herencia. Sé cómo ganar dinero. Es lo único útil que me ha enseñado mi familia disfuncional.


  —No hables así de ellos.


  —Pero sí tú los odias.


  —Ya, pero…


  —Tenemos, o mejor dicho, tú tienes esta impresionante casa en Mallorca y una casa en Smögen. Encontraré un buen trabajo en otoño y si no, crearé mi propia empresa cuando termine la temporada de salidas en lancha.


  Hugo cogió de la mano a Cissi y se la apretó. Su mujer era la más hermosa que había visto nunca. No podía imaginarse compartir su vida con nadie más. Ahora vivirían juntos como una familia de verdad. Pasaba ampliamente de lo que la gente dijera en Smögen. Por primera vez, sentía que su vida tenía un sentido.


  —Mamá —dijo Belle medio dormida desde debajo de la toalla.


  —Dime, cielo.


  —Tengo hambre.


  A nadie de la playa le pasaban inadvertidos los aromas de la parrilla de la mujer con sombrero de vaquero. Hugo siguió con la mirada a Cissi y Belle mientras caminaban de la mano hacia la música reggae para escoger algo rico de almuerzo. Vio también al padre de Cissi, que, envuelto en una bata, bajaba las escaleras de la casa apoyándose en su bastón. Desde la muerte de su esposa, pasaba gran parte del año en la casa de su hija. Tener a su familia con él había alegrado al anciano. Adoraba a Belle y, en cuanto veía a la pequeña, una sonrisa hacía más profundas las arrugas de su curtido rostro.


  —¡Ven aquí, viejo amigo!, —voceó Hugo, haciéndole señas a Erling, el antiguo maestro de prácticos que se había atrevido a empezar de cero en el otoño de su vida, después de que hubieran desaparecido todas las cosas que lo habían preocupado durante muchos años—. Las chicas nos traerán algo de comer en un momento.


  Pero Belle y Cissi volvieron con las manos vacías.


  —¿No les quedaba nada?, —preguntó Hugo.


  —Ten paciencia, papá —contestó Belle, y lo miró con un aire tan travieso que no pudo evitar abrazarla.


  —Ya verás —añadió Cissi, ataviada con un vestido playero rosa, y se sentó a su lado.


  —Life is so fucking bloody good!, —exclamó Hugo, riendo mientras se recostaba en la tumbona.


  Erling no entendió ni una palabra de lo que había dicho su yerno con acento británico de clase alta, pero estaba claro que todo había salido según lo planeado desde el principio. No tenía ni idea de cómo había resultado así, pero, cuando le llegase la hora, se despediría de la vida con la satisfacción de saber que las cosas les iban bien a Belle y a su hija. No le importaba que su yerno estuviera recién salido del cascarón; de hecho, en ocasiones pensaba que Hugo incluso actuaba de forma más adulta y madura que él mismo. Cissi siempre había dicho de su padre que era un bufón.


  —¡Aquí llega la comida!, —gritó Belle de alegría.


  El hijo de la mujer con sombrero de vaquero llegó con una fuente llena de pescado a la brasa rodeado de gajos de limón y pimientos de Padrón y una gran y deliciosa ensalada.


  —También te traerán algo de beber, papá.


  —¡Estupendo!, —afirmó Hugo, y dio un grito cuando uno de los pimientillos con sal marina resultó mucho más picante de lo que esperaba.


  —¡Mirad!, —avisó Cissi—. Ahí vienen.


  Stina y Henry, de la mano, bajaban por la empinada pendiente hacia la playa de Es Mal Pas. Hugo los había invitado a sus primeras vacaciones juntos. La alegría en el rostro de Henry saltaba a la vista. Hugo no pudo evitar reírse al ver al hombre que le había hecho las veces de padre vestido con una camisa de cuadros de colores. Su madre estaba preciosa con un vestido de flores en tonos claros.


  —¡Demonios!, —exclamó Erling de sopetón.


  —¿Qué pasa?, —preguntó Stina, inquieta.


  —Acabo de acordarme de que Walter apartó un pequeño taburete con peldaños después de que bajásemos a Challs. Debía estar puesto cuando entramos en la atalaya. Los dos estábamos tan conmocionados que nos olvidamos por completo de ese detalle, pero sí, cuando Challs estaba en el suelo, Walter apartó el taburete.


  —Deberías llamar a la policía de Kungshamn —señaló Hugo, resuelto—. Aquí tienes un teléfono.


  Mientras llamaba, Erling removía la arena con los dedos de los pies. Cissi le había hecho la pedicura del siglo y ahora sus viejos pies estaban bronceados y cuidados. Cuando terminó la conversación, la cara del anciano se veía mucho más relajada.


  


  —Carrer de Jesús —leyó Emir.


  —Calle de Jesús —tradujo Nathalie—. Un poco más adelante está la escalera.


  Siguieron avanzando por la estrecha calle, desde la que se podía acceder a la escalinata de piedra de trescientos sesenta y cinco anchos peldaños que conducía al oratorio del Calvario. Subir hasta arriba se encontraba entre los principales atractivos turísticos de la ciudad, pues desde la cima del monte se disfrutaba de unas magníficas vistas.


  —¿Sabes por qué son tan anchos los peldaños?, —preguntó Emir.


  —No, dime.


  —Para que los burros y los caballos pudiesen subir víveres y otros artículos de primera necesidad.


  —¡Y a mí que ya me parece duro subir solo con una botella de vino y un poco de comida!


  —Qué cosas más ricas hemos encontrado en el mercado —comentó Emir.


  —Pues sí, me muero por hincarles el diente a esas aceitunas gigantes.


  —Y quizá a algo más —replicó Emir con una sonrisa centelleante.


  —¡No seas asqueroso! Ya veremos lo fresco que estás cuando lleguemos arriba.


  Una vez en la cima, el sudor les corría a mares por la espalda.


  —Este cuerpo está en baja forma —se quejó Emir.


  —Cuando volvamos a Gotemburgo, en septiembre, habrá que darle caña al gimnasio de la jefatura.


  Se sentaron en un banco con unas vistas tan espectaculares que se olvidaron del hambre que tenían durante un rato.


  —¿Has averiguado algo más acerca de Oscar Persson?, —preguntó Nathalie de repente—. El hombre que murió aquel día que Sandra y tú salisteis pitando. Vete tú a saber por qué teníais tanta prisa…


  —¿Ya estás celosa?, —inquirió Emir, pellizcándola en un costado—. Al parecer, falleció de muerte natural, pero qué raro que diera su último suspiro justo cuando entramos en la casa.


  Emir se sirvió de la comida que habían extendido sobre un mantel turquesa comprado a toda prisa en una tienda de decoración situada en la misma escalinata: aceitunas de diferentes calibres y colores, limones, un cucurucho de calamares fritos, pan recién horneado con unos enormes agujeros en la miga y otras delicias. También probó el vino.


  —Impresionante, este vino —alabó Emir.


  —No era el más barato.


  —Está buenísimo. Ànima Negra, ÀN/2. ¡Apúntate el nombre!


  Cuando se acabaron los calamares con limón exprimido por encima y ya solo quedaban un par de aceitunas en cada recipiente, Emir se tumbó sujetando bien la copa en la mano.


  —Vaya historia la del internado —comentó Nathalie, y dio un bocado a una de las aceitunas más grandes—. Me entraron arcadas cuando Hugo nos contó que los alumnos mayores golpeaban furiosamente a los jóvenes con una escoba para despertarlos.


  —¿Y qué me dices del profesor que utilizaba la zapatilla deportiva más grande del mundo para golpear en las nalgas a las criaturas hasta desgarrarles la piel? A Hugo lo castigaron así solo por entender mal una palabra.


  —¿Qué clase de personas salen de esa escuela? Es un milagro que Hugo, de un modo u otro, haya superado esa época relativamente bien.


  —Quizá gracias a que Stina y Henry lo querían de todo corazón y lo apoyaban —conjeturó Emir.


  —Ya, pero Henry estaba dispuesto a llevar a Belle a esa mierda de internado —objetó Nathalie.


  —Sí, pero ¿qué otra opción tenía? Si no hubiera seguido las órdenes, lo habrían despedido. Además, siempre ponía de excusa a su hermana enferma para poder ir a Inglaterra de vez en cuando durante los trimestres y visitar a Hugo. Quizá por eso al niño le fue mejor que a muchos otros.


  —Me pregunto qué diría Henry de saber que el mujeriego de Charles era el verdadero padre de Hugo —planteó Nathalie.


  —No sé si tendría alguna relevancia. Hugo y él están unidos por un vínculo muy fuerte. Además, quizá incluso lo sabe —aventuró Emir.


  —Lo que no entiendo es por qué Hugo defiende el internado.


  —¿Crees que lo defiende?, —preguntó Emir.


  —Sí, es como si aceptara todo lo que sucedió. No es consciente de lo enfermizo que es ese lugar —respondió Nathalie.


  —Pero Cissi se negó a enviar a Belle allí.


  —Lógico, después de oír las historias de Hugo y de ver lo que el joven sufrió. Al no pertenecer a la familia, Cissi fue capaz de aplicar el sentido común, a diferencia de los Blake, que no cuestionaban nada y daban por sentado que todos los miembros del clan debían asistir a esa escuela para recibir una educación de valor. Una educación que les abriese las puertas en todo el mundo —argumentó Nathalie.


  —Ya, pero al final resulta que todos acababan trabajando en la empresa que fundó el gran barón del arenque. ¿De veras necesitaban una educación tan exclusiva para eso?


  —Son las expectativas del difunto barón, que siguen pesando sobre la familia como una maldición. Nadie se ha atrevido a romper con sus tradiciones. James Blake llegó a Smögen desde los barrios pobres del East End londinense y, solo con su esfuerzo, consiguió amasar una fortuna. Se convirtió en un hombre a la altura de las familias de comerciantes más ricas de Estocolmo y Gotemburgo. Nadie quiere arriesgarse a perder algo así —expuso Nathalie, y añadió, resuelta—: Mis hijos jamás irán a un colegio así.


  —Ya veremos —replicó Emir, guiñando un ojo burlonamente.


  —Por encima de mi cadáver.


  —Ven —dijo Emir, y la atrajo hacia sí. Sabía a brisa salada, romero y aceitunas. Esa vez no volvería a dejarla marchar.


  


  —¿Quién te ha llamado?, —preguntó Dennis cuando volvió Sandra.


  —¿Me echabas de menos?


  —Cada instante.


  —Era Camilla. Quiere verme.


  —¿Has vuelto a meterte en un lío?


  —Ya veremos qué quiere —replicó Sandra.


  —No te preocupes. Le gustas. «Más gente debería trabajar como Sandra», me dice cada vez que la veo en Gotemburgo.


  —Ya, como una condenada, ¿no?


  —Sí, supongo que a eso se refiere.


  Sandra le propinó un puñetazo en el brazo tan bien dirigido que Dennis gimoteó.


  —Sandra, tengo que decirte algo —confesó Dennis.


  —¿El qué?


  —Por qué Camilla quiere hablar contigo.


  —¿Tengo que preocuparme?, —preguntó Sandra.


  —No, pero he enviado una solicitud.


  —¿De qué?


  —De vacaciones.


  —Pero ¡si te pasas la vida de vacaciones! Has estado en México, el verano pasado pediste una excedencia para hacer tu proceso de búsqueda interior viviendo en un pesquero, y ahora ¿otra vez vacaciones?


  —Oye, te recuerdo que el verano pasado, al segundo día de mi excedencia ya me puse a trabajar y, desde entonces, he trabajado más de un año casi sin parar.


  —Lo decía en broma.


  —A partir de mediados de diciembre, tendré una excedencia.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —Quizá unos seis meses.


  —¿Y qué hará el caballero esta vez? ¿Otra vez una búsqueda interior?


  —Sip.


  —¿Y cómo se hace eso?


  —Voy a estudiar Historia de la Música en Estocolmo.


  —¿Me tomas el pelo?


  —No.


  —¿Y dónde piensas vivir en Estocolmo? ¿En una caja de zapatos o en casa de Gunnel?


  —¡Eh, contrólate! Tengo un sitio para dormir en el casco antiguo.


  —¿Y a quién has sobornado de la policía de Estocolmo para conseguirlo?


  —A nadie. Un amigo mío tiene una pequeña editorial de partituras en un edificio viejo.


  —Ya, me imagino que en el casco antiguo todos los edificios son viejos —se mofó Sandra.


  —Sí, claro.


  —O sea, ¿que Camilla espera que me quede yo de jefa de la comisaría?


  —A no ser que prefiera a Stig, lógicamente. —Dennis se cubrió el brazo, por si volvía a recibir un nuevo golpe en el nervio.


  Sandra inspiró el aroma del vino. Había tomado otros con más cuerpo, pero en boca era fino: Son Negre, de uno de los mejores viñedos de Mallorca, según les había explicado el experto barman.


  —Resumiendo, que hemos hecho un montón de trabajo en vano. Nathalie podría haberse quedado en Gotemburgo. No se ha cometido ningún asesinato, todo ha sido una maraña de mentiras familiares.


  —¿Echas en falta un asesinato?


  —En absoluto. Me gusta que la gente se abstenga de matarse entre sí.


  —Totalmente de acuerdo. ¡Eh, hola! —Dennis descubrió de repente a Victoria y Björn, que acababan de salir a la terraza. Su hermana se acercó, sonriente.


  —Bueno, bueno, pero ¿quién os ha dado permiso para salir?, —bromeó Sandra—. ¿Habéis dejado a los niños solos?


  —No —sonrió Victoria—. Mi madre se ha quedado con ellos para que mi querido marido y yo pudiéramos salir a tomar un cóctel y mover un poco el esqueleto.


  —Sí, porque por aquí hay algún esqueleto que está más que rígido —dijo Björn, sin ser consciente de cuánto podía meter la pata. Pero Victoria estaba de un humor radiante y pareció no importarle el comentario.


  —Sentaos —los invitó Dennis.


  —No, gracias. Esta noche es para nosotros solos —declaró Björn.


  —¡Pásalo bien, jefa!, —dijo Victoria para despedirse de Sandra.


  —Todavía no es definitivo —replicó Sandra con rapidez. No le había contado a nadie los planes que tenía en mente para el otoño y no estaba segura de que en ellos entrase ser una esclava del trabajo dirigiendo la comisaría de Kungshamn—. Por cierto, ¿cómo te va con el libro sobre los barones del arenque?


  —¡De maravilla! A finales de noviembre podrá comprarse en el estanco de Gösta.


  —Justo a tiempo para la Navidad.


  —Exacto.


  —¡Suerte!


  —¡Gracias! Os dejamos, chicos.


  Björn y Victoria se dirigieron, abrazados, hacia la terraza cubierta del restaurante, donde una mesa impecablemente montada los esperaba con un candelabro con las velas encendidas y un enfriador de vino.


  —El amor es bonito —dijo Sandra.


  —¿Tienes ganas de conocer a alguien?


  —No he dicho eso.


  —Eres una mujer estupenda.


  —Cierra el pico.


  —Yo también te quiero. ¿Te apetece otra copa de vino?


  —Sí.


  —Por cierto, ¿cómo se encuentra tu abuela?


  —Está mejor. Me instalaré en su casa durante las vacaciones. Si es que tengo…


  —Seguro que podrás cogerte unos días —la tranquilizó Dennis, y se recostó en el sofá.


  Casa del comerciante, bocana del puerto de Smögen


  3 de agosto de 1907


  Las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Había gritado y llorado, pero su esposo se había mostrado inflexible. Había llegado el momento de enviar a su hijo, a su precioso, dócil y maravilloso pequeño, que cumpliría siete años en septiembre, a recibir una educación que le daría acceso a los puestos más importantes de todo el mundo. Que le abriría todas las puertas. Pero ella no podía vivir sin su hijo, James Blake júnior. Sin él en su regazo, no valía la pena seguir viviendo. Era su único hijo y ahora debía marcharse, acompañado por el mayordomo, a Inglaterra. Un país que ella misma no conocía y donde su ángel iría a un internado en el que se educaban los hijos de la familia real desde hacía generaciones. Viviría allí y solo la visitaría quizá una vez cada dos años. Hasta ese día había amado a su esposo. Lo había apoyado en todo, pero ahora la había destrozado. Había arruinado su vida y la del muchacho.


  —No puedes enviarlo a ese internado —le rogó a su esposo en su despacho.


  —No hay nada que discutir —sentenció James sénior. No darle a su único hijo la educación que él no pudo tener era inconcebible. Había trabajado muy duro toda la vida para poder ofrecerle a su hijo mejores condiciones y, ahora, el día había llegado—. Dentro de una hora, nuestro mayordomo partirá con él en el barco que va a Gotemburgo.


  —Te lo ruego, permite que se quede en casa. Durante generaciones, los padres han educado a sus hijos aquí, en Smögen, y les han transmitido sus conocimientos y su experiencia de la vida. Tanto veleros como toneleros, pescadores y también comerciantes. Tú puedes hacer lo mismo.


  —Despídete de él ya —ordenó James, evitando mirarla.


  Amanda bajó al vestíbulo, donde su hijo esperaba la hora de la partida.


  —Cielo —dijo, y se arrodilló delante de él.


  —¿Tengo que irme ahora, mamá?


  —Sí, pero volverás.


  —¿Será buena para mí esa escuela, mamá?


  —Sí, hijo mío, será buena.


  —Te quiero, mamá.


  —Te quiero, hijo mío.


  Lo besó en las dos mejillas, coloreadas por los juegos al sol entre los cobertizos y en las rocas. Los demás niños seguirían correteando, despreocupados, y haciendo travesuras, pero su hijo se convertiría en otra persona: en un hombre de mundo con la mejor educación. Desde ese día, se durmió llorando noche tras noche.
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